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PROLOGO. 



El día 2 de Judío de 1854, recibí con una fina carta, del excelen- 
tísimo señor Duque de Rivas casi todas las obras que componen este 
volumen, para que, examinándolas despacio, escribiera un prólogo en 
que expusiese mi opinión acerca de ellas : áun no habia podido princi- 
piar su lectura , cuando sobrevinieron los memorables acontecimientos 
de Julio. Tenia entonces, como ahora, ocupación para todo el dia; y de 
noche , mi vista no resiste la luz artificial sino corto rato, escribiendo 
ó leyendo. 

En la tarde del 18 de Julio, dia en que el nombre del señor Duque 
de Rivas resonaba en todos los ángulos de la Corte, emprendí el exá- 
men del escrito más importante que comprende este tomo, la Historia 
de la sublevación de Nápoles , capitaneada por Masaniclo. Frente al 
balcón del gabinete donde leia , desemboca una calle, en medio de la 
cual, pocas horas ántes, habían ardido, casi juntas, dos inmensas hogue- 
ras. Cenizas y carbones embarazaban el tránsito; menudos restos de 
telas y muebles , pedazos de papel , fragmentos de vidrios y loza se ex- 
tendían por la calle á mucha distancia del sitio donde, las llamas habían 
consumido el rico pábulo con que fueron desastrosamente cebadas des- 
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de la media noche anterior hasta las ocho de la mañana. Ruidosas des- 
cargas, no distantes algunas, me hicieron soltar de las manos el libro. . . 
Una obra del Duque de Rivas, la historia de una revolución, leida en 
semejantes momentos, muchas , muy varias y duraderas impresiones 
había de producir en el ánimo de quien se honra con la amistad del au- 
tor. No era entóneos ocasión de juzgar la obra , sino de sentirla; hoy, 
con haber transcurrido mas de once meses, no acierto aún á formar jur 
ció desapasionado y completo. 

Tampoco el lector lo necesita. Mi buen amigo el señor don Manuel 
Cañete, juez más competente que yo á todas luces, incluyó en el pró- 
logo general antepuesto al primer tomo de estas obras , un exámen de 
la Historia de la sublevación mencionada , el cual, en solas tres páginas, 
encierra cuanto sobre ella puede en mi concepto decirse con justicia y 
acierto. Además, en el año 1849 había publicado el mismo señor don 
Manuel Cañete un artículo en El Heraldo acerca de esta notable obra, 
que el autor llama estudio : artículo extenso, que hubiera servido per- 
fectamente para prólogo de La sublevación, si con el resúmen de él, 
incluso en el citado prólogo general, no resultara innecesario. Tam- 
bién hizo allí mención el señor Cañete de los opúsculos insertos en este 
volúmen , titulados El Ventero, El Iíospedador de provincia , El Viaje á 
Pesio y El Viaje al Vesubio ; también dejó ya hecha la siega en este 
campo el señor Cañete, quedándome pocas espigas que recoger. Habrá 
pues mi tarea de reducirse á indicar una ú otra especie respecto de la 
historia de Masanielo, y á tratar de algún opúsculo no recorrido por 
el señor Cañete : de los discursos parlamentarios , nada me propongo 
decir; no me faltan razones para excusar, á lo menos en este prólogo, 
las cuestiones políticas. 

Entre las dos maneras que hay de escribir la historia , una para 
contar, y para probar la otra, una reducida al cómo y cuándo de los 
sucesos , y otra que acompaña el cómo y cuándo con el á qué y por qué 
de todos ; nuestro bien aconsejado autor eligió para su Estudio histórico 
un sistema participante de aquellos dos , reuniendo lo bueno , lo útil y 
agradable del uno y el otro : cuando la simple narración de los lances 
basta para que la causa se entienda , el señor Duque se limita á referir 
lo que sucedió ; cuando los hechos necesitan explicación para ser apre- 
ciados debidamente , el señor Duque se la da , por lo general clara y 
segura ; cuando menos , probable. Como ha residido mucho tiempo eq 
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Nápoles , donde una sublevación contra España no se ha de considerar 
como grave pecado; el señor Duque, atendiendo al pro y al contra de 
la cuestión, oyendo por un ladoá su coraron español, y escuchando las 
razones de los extranjeros por otro ; deponiendo la parcialidad española, 
y no convirtiéndose en padrino de intereses ajenos , ha escrito una histo- 
ria como pocas hay en castellano ni en ningún otro idioma , con verdad 
en los acontecimientos , con tino en la investigación de sus causas, con 
recto juicio de los hombres y de sus acciones , de los impulsos y ñnde 
aquellos, de las circunstancias de éstas y su resultado. Repartida la 
obra en libros , y los libros en capítulos de corta extensión , en el pri- 
mero queda instruido el lector del giro de la opinión pública en Nápoles, 
relativamente á los españoles , desde el tiempo de la conquista : ve á 
los napolitanos dispuestos á sublevarse ya con más ya con ménos motivo, 
y adivina desde luégo que debe allí sobrevenir un sacudimiento espan- 
toso en cuanto se presente ocasión favorable á los genios díscolos, 
en cuanto haya quien la prepare y quien la aproveche. El decaimiento 
de las fuerzas de España bajo el cetro de Felipe IV, menoscabo debido 
á las guerras de Flándes, Portugal y Cataluña , ofréce la coyuntura á 
propósito ; un virey de Nápoles temerario y terco promueve el tumulto 
con la imposición de una gabela sobre los artículos más necesarios á 
la subsistencia del menesteroso ; un pobre ofendido , un triste vende- 
dor de pescado , hombre de arrojo y capacidad superior ó su cla- 
se , Tomás Anielo en fín , utiliza la irritación de los descontentos , y 
constituyéndose cabeza de motín al principio y caudillo de un pueblo en 
seguida, combate con la guarnición española , consigue triunfos, trata 
de igual á igual con el lugarteniente del Rey de España , y si el mismo 
lugarteniente no le hubiera asesinado viéndole loco, quizá el pescadero 
se hubiese ceñido la corona de Nápoles. La plebe sublevada nombra otro 
jefe desús armas que le hace traición y paga la infidelidad con la vida : 
en tanto la sangre ha corrido á torrentes ; la miseria pública es espan- 
tosa ; los jefes del pueblo, inhábiles y poco fieles, le conducen derecho á 
6u ruina; va de España á Nápoles un hijo del Rey, el infante don Juande 
Austria , va otro virey, y con muy pocas fuerzas postran la rebelión y 
restablecen el dominio castellano casi sin lucha. Nueve meses de agita- 
ción violenta y continua en una populosa ciudad , en un reino importan- 
te; nueve meses de atropellos y estragos, de lides y treguas, de capi- 
tulaciones y .rompimientos ; dos poderes dentro de la población , hoy 
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contrarios» mañana en paz , y luégo otra vez enemigos; ahora proce- 
siones devotas , ahora profanación horrible de los templos y cosas sa- 
gradas ; un Virey que asesina , un loco que manda con un gesto ciento 
cincuenta mil hombres , que es muerto sin defensa de nadie , y recibe 
sepultura después con los honores guardados para el héroe y el santo, 
ofrecían á la bien cortada pluma de nuestro autor copiosa materia para 
señalarse rasgueando singulares retratos y maravillosas escenas. Masa- 
nielo, el Virey, el cardenal Filomarino, don Francisco Toraldo , Julio 
Genovino , Genaro Annese , el Duque de Guisa y otros personajes de 
menos cuenta se presentan en este escrito con fisonomía propia, varia, 
vivísima : la descripción del motín ocurrido en el domingo 7 de Julio, 
dia perpetuamente aciago en Itajia , si creemos al doctor en teología 
don Pablo de Tarsia que dió á luz una historia de este levantamiento, 
sobresale por el gran acierto y vigor con que está planteada y escrita; 
más notable me parece aún el nombramiento de Masanielo para adalid 
de los sublevados ; la locura de éste produce en el ánimo del lector 
aquella inquietud, aquel extraño interes , aquella fascinación molesta, 
pero irresistible , con que un delirante domina en los momentos de 
grande exaltación á cuantos le cercan ; la muerte del pescadero, llena 
de rasgos melancólicos y terribles , mueve profundamente el corazón á 
terror y piedad como el desenlace de una pavorosa tragedia. De allí 
adelante, las tintas del pintor se ennegrecen ; asoma en los cuadros 
multitud de figuras , entre las cuales ninguna descuella bastante, porque 
ninguna vale loque el pescadero generalísimo, loco y beatificado. Mu- 
chas veces con lástima, con indignación á cada paso, con admiración ge- 
nerosa nunca , seguimos la prolongada serie de extravíos de la rebelión 
de Nápoles , hasta que saciada , embriagada de sangre y excesos, ella 
misma se postra y mucre, y el lector deja el libro sin saber casi por 
quién decidirse : natural y preciso efecto de las contiendas donde por 
ambas partes ha abundado la culpa. Agrada el triunfo de los españoles, 
justa recompensa de las terribles penalidades por ellos sufridas; pero 
como que se siente que el virey don Rodrigo Ponce de León , causa 
fatal y primera de tanto infortunio, haya librado mejor que merecía. 
Porque , en efecto , él solicitó con tenaz empeño la imposición de la 
gabela sobre la fruta , que tan costosa y amarga fué para él y para el 
pueblo de Nápoles; él, por su mala fe y peores artes, se hizo tan 
odioso á los napolitanos , que por vencerle , por derribarle , por vivir 
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sin él , prolongaron, más que por otra razón , desastradamente la lucha, 
viniendo la sublevación á parar en rebelión declarada : de manera que 
miéntras don Rodrigo Ponce de León subsistió virey , Nápoles comba- 
tió con furor contra España ; desde que el mando le fué quitado, men- 
guó y faltó casi la aversión á los españoles. Y por cierto que no he de 
pasar de aquí sin apuntar una observación , de la cual así el autor co- 
-mo los lectores harán el caso que mereciere. A los cuatro dias de mo- 
tín , Masanielo que no habia tenido un momento de reposo en los cua- 
tro dias con sus noches, que apénas habia comido, bebido ni dormido en 
ellos, maltrata soezmente la cabeza del infeliz Caraffa ; dos dias después 
ya no podía dudarso que el juicio de aquel hombre flaqueaba: quizá la 
alteración mental habia principiado ya cuando tan fuera de propósito 
se ensañó Masanielo en el sangriento busto del degollado. Otros dos 
dias después, Masanielo asiste á un banquete, donde varios escritores 
entienden que fué envenenado por disposición del Virey, no habiendo 
producido la ponzoña otro efecto que el de enloquecer más al revolu- 
cionario. Con razón observa el señor Duque de Rivas que el pescadero 
estaba ya loco, por cuya razón era bien excusado semejante delito. El 
moderno escritor Baldachini cree que Masanielo, colocado de pronto al 
frente de un ejército, de un pueblo, adulado por grandes y chicos, res- 
petado por el mismo Virey de Nápoles, enloqueció de pura vanidad y 
flaqueza de espíritu; don Pablo Tarsia , contemporáneo de Masanielo, 
asegura que éste perdió la razón por milagro de Nuestra Señora, en 
castigo de haber entrado con irreverencia y codicia en un templo suyo, 
y haber amenazado prenderle fuego. Ninguna de ambas explicaciones 
me satisface , pareciéndome que cuatro dias de continuo y violentísi- 
mo afan de ánimo y cuerpo, en un clima como el de Nápoles, y en 
el mes de Julio, pueden mejor desordenar el cerebro de un hom- 
bre en ayunas, que unas cuantas falaces lisonjas y forzadas zalamerías. 
Por lo demas , el Virey que, según la opinión de los historiadores más 
adictos á su persona , mandó matar á Masanielo demente , capacísimo 
era de recelarle un tósigo que le privase de la vida 6 del seso; y si no 
se lo dieron en el convite de que va hecha mención , quizá se lo admi- 
nistrarían cuatro dias ántes. La política de aquellos tiempos no blasona- 
ba de caritativa ; y de seguro el buen don Rodrigo Ponce de León, du- 
que de Areos , entendía obrar con arreglo á la más rigorosa justicia 
corrompiendo á los jefes de la sublevación cuando se dejaban ganar, ó 
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matándolos de cualquier manera si no se vendian : la santidad indispu- 
table de la causa (pensaría él) disculpaba cualesquiera medios que se 
empicasen á fin de obtener el debido triunfo. Como los gobiernos y los 
pueblos aprendieran algo leyendo historias, muy útil doctrina pudieran 
sacar de la de Másamelo , según el señor Duque de Rivas la refiere y 
comenta : verían aquellos el miserable paradero señalado al poder que, 
en vez de gobernar, tiraniza; y advertirían estos otros que la causa 
más justa se malogra y se pierde con mengua cuando sus desalumbra- 
dos defensores la deshonran con el delito. Escrita la historia de La su- 
blevación en estilo fácil , claro, familiar, pero á veces elevado, enérgi- 
co y pintoresco según conviene, sin empeño en remedar á Tácito ni á 
Saluslrio, á Mendoza ni á Thiers, ni á ningún otro autor español ni ex- 
tranjero, el señor Duque de Rivas nos ha dado un libro de los mejores 
que en su línea tenemos en el idioma de Mariana y Solis. 

El párrafo último de este libro, en que se anuncia para otros dias 
la independencia definitiva de Nápoles , conduce naturalmente la ima- 
ginación á contemplar aquel pais libre de la dominación española. Cu- 
rioso es para el lector , tras aquellas bárbaras escenas de 1C47, 
acompañar á un magnate español, dos siglos después, en dos pací- 
ficas excursiones desde Nápoles á la derruida Possidonia y á la cum- 
bré del ardiente Vesubio. Un opúsculo y otro dejan leerse con placer, 
así por el asunto como por la manera de referirlo ; mas al concluir el 
primer viaje con estos versos , 

Me iba siempre acordando en sonjbravana 

De la dulce Sevilla y de Triana , 

El lector español , simpatizando con el viajero, huye de las abrasa- 
doras cenizas del volcan , formidable vecino de Nápoles , y se pára 
complacido en Sevilla á la sombra de los seculares árboles de su vieja 
Alameda. Con notable desenfado y gracia se expresa el autor en el 
articulo titulado Los Hércules V en El Hospedador de provincia ; en el 
que se titula El I 'entero, hay cerca de la mitad un párrafo de carácter 
político, donde yo desearía que el desenfado no fuese tanto : como el 
i esentimiento guie la pluma , fácil es que vacilando el pulso, atropelle 
los rasgos. La descripción de la noche que pasa en una venta in- 
lame un amigo del señor Duque, precisado á caminar por sendas ex- 
traviadas, es una de las páginas en prosa mejor escritas por el autor. 
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Generosas miras inspiraron el discurso del señor Duque leído á la 
sociedad patriótica de Córdoba en el año 1819 ; generoso y noble im- 
pulso animó sin duda el que pronunció en el Senado sobre los bienes 
de las religiosas el año de 1 858 , aunque también se percibe en él un 
tanto de enemistad política , la cual rebaja valor á las razones en que el 
Duque se funda ; trozos elocuentes abundan en el que leyó á la Real 
Academia de la Historia el día 21 de Abril de 1855 al tomar asiento en 
aquella Corporación ilustrísima ; del que dirigió á la Real Academia 
Española veinte años hace , conviene decir en particular cuatro pa- 
labras. 

En este discurso, no el mejor de los que van juntos aquí, pero 
estimable por más de uu concepto, el señor Duque , sin pensar en 
ello quizá , se retrató como escritor y como español con habilidad pe- 
regrina. Manifestando desde el principio su viva afición al estudio de 
nuestra lengua, dice ó escribe estas expresiones, cuya elocuencia hija 
del corazón no necesita encarecimientos. 

«A fines del infausto año de 1823, salí prófugo y proscripto de esta 
patria, por cuya independencia derramé mi sangre, á cuya libertad 
he sacrificado de todos modos mi existencia : y el no oir la dulce ha- 
bla de mis mayores, fué acaso la privación más grande y una de las 
más dolorosas que he padecido durante mi prolongado destierro. Aun- 
que para suplir la falta de la voz viva de mi idioma patrio, un Quijote, 
y la Colección de poesías castellanas desde el tiempo de Juan de Mena 
hasta nuestros dias , maestramente escogidas y diestramente coordina- 
das por un literato insigne, que me escucha, y con cuya amistad me 
honro, me acompañaron como amigos inseparables en mis peregrina- 
ciones. ¡Cuántas veces bajo los gigantes árboles de los bosques de Ken- 
sington , en medio del borrascoso mar Cantábrico, en las verdes aguas 
del Mediterráneo , entre los risueños riscos de Piombino y de Montene- 
ro, sobre los dorados escollos de Malta , al través de las deliciosas is- 
las del mar Egeo, en las apacibles márgenes del Loira y en los simé- 
tricos jardines de Versalles , he hecho resonar el ambiente (el ambien- 
te que no había nutrido mi infancia , y que estaba lleno con el susurro 
de idiomas, para mí desapacibles, porque al cabo no eran el que mamé 
en la cuna) con una estancia de Garcilaso , con un soneto de Lope, 
con una quintilla de Gil Polo, con un sabroso párrafo de Cervantes!... 
Sí , muchas veces. Y la estancia , el soneto , la quintilla y el párrafo, 
pronunciado por mí con voz doliente y pecho palpitante ; y repetidos 
con sorpresa por los ecos extranjeros, ó me exaltaban deliciosamente 
con engañosas ilusiones de lo pasado y de lo venidero , ó me sumer- 
gían en aquel recogimiento profundo , que inspiran la desgracia y la 
persecución no merecidas , y de que nacen la resignación á los decre- 



Digitized by Google 




XIV 



tos del cielo, y el desprecio amargo á la injusticia de los hombres. Sí, 
señores : así como Mr. de Chateaubriand se vanagloria de haber be- 
bido siempre en los rios célebres que atravesó durante sus peregrina- 
ciones y varias fortunas; yo me glorío, y creo que con mas razón, de 
haber hecho siempre resonar en alta voz mi idioma patrio , por cuantos 
mares y por cuantas tierras me ha arrastrado mi adversa suerte. > 

Recorriendo el autor los períodos decrecimiento, auge y decadencia 
de nuestro idioma , se promete (es decir, se prometía en Octubre de 
1854) que á favor de la regeneración política del pais, las letras ha- 
bían de alzarse con nuevo brillo , y los futuros escritores de España pu- 
lir la lengua por medio del acertado estudio de los libros antiguos bue- 
nos y por el caudal de luces que les habia de prestar el cultivo de las cien- 
cias físicas, políticas y morales; designando además el autor como prin- 
cipales talleres do la perfección del idioma, la sociedad culta , el teatro 
y la tribuna parlamentaria. Parte del vaticinio literario del señor Du- 
que se ha realizado; parte ha sido hasta hoy desmentido por el tiempo: 
ójala más adelantóla veamos cumplirse! En efecto, desde 1834 el 
teatro español tomó un ensanche que no habia tenido en más de cien 
años : en aquel mismo , cuando hacia el señor Duque en el seno de la 
Academia el feliz anuncio, iban ya estrenados en los coliseos de Ma- 
drid los tres notables dramas La Conjuración Je Venecia, escrito por 
don Francisco Martínez de la Rosa , Maclas, obra de don Mariano Josó 
de Larra , y Elena , de don Manuel Bretón de los Herreros , y las dos 
comedias Un novio para la niña, obra del mismo don Manuel Bretón, y 
Tanto vales cuanto tienes, del mismo señor duque de Rivas, que prepa- 
raba ya la representación de su célebre Don Alvaro. El Alfredo de don 
Joaquín Francisco Pacheco, la Blanca de Borbon de don Antonio Gil y 
Záratc , y el Trovador de don Antonio García Gutiérrez se entraban ya 
por las puertas de la escena española , escena que ocuparon gloriosa- 
mente muchas veces después esos y otros ingenios en cuyas obras la 
lengua castellana se ostenta con no menor gala y belleza que en las fá- 
bulas inmortales de Lope , Alarcon y Moreto. En la tribuna legislativa 
han descollado oradores de eminente mérito, que si no han guardado 
escrupuloso respeto á nuestro idioma , lo han hablado con brio, nove- 
dad y pompa , comunicándole en sus elocuentes improvisaciones flexi- 
bilidad y presteza. La sociedad, que ni tiene gusto ni obligación de 
estudiar como los poetas , ni empeño en lucir la elocuencia de los ora- 
dores , ha leído lo que más á mano ha tenido, y ha trasladado á la con- 
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versación el lenguaje que veia impreso ; y como la lectura más común 
del público es la de los periódicos , y el lenguaje de estos , particu- 
larmente en los folletines, ha sido por lo general desaliñado, vicioso 
y nada español ; la sociedad, sin gran culpa suya, se ha formado un 
dialecto especial , chapucero y exótico. Al enumerar el señor Duque los 
elementos capaces de influir en la purificación del idioma, parece que 
olvidó , no sé si de intento , el que más eficazmente podía contribuir á 
su corrupción inmediata. 

Tales son las ideas que me ha sugerido la lectura de las principa- 
les obras que van comprendidas en este postrer tomo de las del exce- 
lentísimo señor Duque de Rivas. Más á gusto me hubiera hallado si hu- 
biese tenido que discurrir acerca de sus composiciones dramáticas, 
entre las cuales el Don Airara y El Desengaño en un sueño me parecen 
¡guales á las mejores que en todo el orbe literario se han publicado 
en lo que llevamos del siglo presente. No se crea por eso que el Du- 
que de Rivas, como historiador, desmerece de lo que vale como poe- 
ta : he dicho ya que la Historia de la sublevación de Nápoles compile 
con los mejores libros que de su género han producido en nuestro siglo 
de oro literario los ingenios de España. Difícil juzgaba Moratin el hijo 
ceñirse dos coronas en el Parnaso : muy glorioso es para el Duque de 
Rivas adornar su ilustre frente con cuatro, dignamente adquiridas. 
Francisco de Borja y Villamediana, Marcolán y don Alvaro le procla- 
man poeta lírico y dramático insigne ; Florinda , Mudarra y Masanielo 
le declaran poeta épico notable y á la par historiador distinguido. 

Madrid, 9 de Junio de 1855. 

Ji an Eur.ENio Habtzf.nbusch. 



Digitized by Google 




Digüized by Goegfe 




SUBLEVACION DE ÑAPOLES 



CAPITANEADA 

m MASAMELO, 

CON SUS ANTECEDENTES Y CONSECUENCIAS 
HASTA EL RESTABLECIMIENTO DEL GOBIERNO ESPAÑOL. 

ESTUDIO HISTÓRICO. 



Ad extremum ruunt populi exilium, 
cúm extrema onera eis imponuntur. 

Tácito. 
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DON FRANCISCO JAVIER DE ISTÜRIZ, 

SENADOR DEL REINO, ETC., ETC., ETC. 
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PRÓLOGO DEL AUTOR. 



El nombre de Masanielo, tan célebre en la historia y popularizado en 
estos últimos tiempos por la poesía, y mucho mas aun por la música 
de Auber , fné uno de los primeros que ocurrieron á mi imaginación al 
poner el pié en la hermosísima ciudad de Nápoles , teatro del, aunque 
pasajero, formidable poder de aquel ente extraordinario; y me propuse 
desde luego tomarlo para asunto de un articulo de revista. Pero cuando 
recorrí las calles y plazas que presenciaron su arrojo , su próspera, 
aunque fugitiva fortuna, sus horribles crueldades y su lastimosa muer- 
te, y empecé á reunir noticias y documentos sobre su persona y he- 
chos , conocí que necesitaba de mas ancho campo, y me decidí á es- 
cribir la historia de su dominación. Mas como esta no podia ser com- 
prendida, sin tener idea del estado á que llegó el reino de Nápoles bajo 
el gobierno de los vireyes españoles, y particularmente bajo el del Du- 
que de Arcos ; y como fué de tan pocos dias, y á la muerte de Masa- 
nielo no concluyó la sublevación , antes bien se hizo mas grave y peli- 
grosa ; advertí que para presentar una ¡dea exacta de aquella revuelta, 
y dejar satisfecho al lector, era indispensable dar mas ensanche á mi 
trabajo, y trazar un cuadro completo de tan memorable acaecimiento. 
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Resuelto á emprender esta obra , aunque desconfiado de mis fuerzas 
para llevarla á cabo, hice nuevas investigaciones, reuní mayor copia 
de documentos , examiné curiosos manuscritos, leí cuaulos autores de 
aquellos sucesos tratan , y conferencié largamente con los eruditos del 
pais ; eligiendo para servirme de guía en mi trabajo á los escrito- 
res que merecen mayor crédito entre los mejor informados de las 
ocurrencias de aquel memorable período. Siendo estos : Tomás de 
Santis , contemporáneo y colocado entonces en posición á propó- 
sito para escribir con buenos dalos , pues era secretario de uno 
de los sediles ó barrios de la ciudad de Nápoles , y desempeñaba 
además otro empleo en la administración ; y aunque pesado y falto 
de color, sin aventurar ningún juicio, escribió con prolijidad loque 
presenció , indagando con solicitud lo que ocurrió fuera del alcance 
de su vista. — Alejandro Girafii, también contemporáneo, que publicó 
en Venecia , con nombre supuesto, un diario muy prolijo de la domina- 
ción de Masanielo. No se sabe quien fué, pero se colige por su obra 
que era hombre del pueblo, y de instrucción pedantesca ; se entusias- 
ma y extasía con las acciones de su héroe, aunque no aprueba sus 
crueldades; dá acogida á las vulgaridades mas absurdas, y nunca pier- 
de el respeto al duque de Arcos. Su estilo es humilde, pero á veces se 
remonta ridiculamente, citando textos de la Escritura. Se conoce que 
escribía de noche lo que pasaba de dia, y que se halló presente á lo- 
dos los acontecimientos. — Rafael de Torres, también contemporáneo, 
que escribió y publicó en Génova la historia de aquella sublevación, 
en latin crespo é hinchado, poniendo pomposos discursos en boca de 
los personajes , y empedrando la narración con sentencias y apotegmas 
políticos ; pero expone los sucesos con buen órden y claridad , y se 
conoce que escribió con muy buenas noticias. — El conde de Módena, 
secretario y director del Duque de Guisa , escritor culto y entendido, 
enemigo acérrimo do los españoles, que le tuvieron largo tiempo prisio- 
nero ; y dándose en su obra exagerada importancia , refiere con bas- 
tante exactitud , aunque de oidas, las ocurrencias de Masanielo, y con 
mayor seguridad las dol corto tiempo que el Duque francés dominó ó 
Nápoles, como cosa que él mismo preparó, de que fué testigo y en 
que tuvo una parte tan principal. — Parrino, panegirista de los vireyes, 
y que escribió medio siglo después. — Giannone, autor mas moderno, 
que escribió con un método particular y raro la historia general de 
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Nápoles. — Y el moderno Dr. Baldacchini, quien últimamente ha pu- 
blicado un excelente compendio de la historia de aquella revolución, 
escrito con muy buen gusto , con calor sumo , con buenos estudios y 
con elegante pluma. 

También entre el cúmulo de manuscritos, que he registrado, elegí los 
que á juicio de los eruditos merecen mas crédito, y que aparecen ser 
efectivamente de mucho valor ; como el del maestre de campo Capa- 
celatro, que es el mas precioso de todos y muy raro ; el de Agnello de 
la Porta , mas conocido, y que da muy buenas noticias y desciende á 
curiosas minuciosidades; una relación anónima, no muy extensa y que 
pocos han visto, de aquellos sucesos , que posee con otras obras muy 
raras el príncipe de San Georgio ; varias cartas de aquel tiempo, y en- 
tre ellas algunas muy importantes , de un proveedor general que pa- 
deció grandes pérdidas en aquel desorden , y otras del ayuda de cá- 
mara del duque de Arcos ; y otros documentos de la época, que existen 
en los archivos públicos y en los particulares , y de los que insertamos 
algunos en el apéndice de esta obra. 

Con estos datos y con el consejo de personas doctas la he escrito. 
No sé si he trabajado con acierto, y si he conseguido trazar una histo- 
ria clara é interesante de aquellos dramáticos sucesos , que turbaron 
el año 1647 un reino importantísimo, dependiente entónces de nuestra 
inmensa monarquía. Si no he acertado á desempeñar dignamente mi 
propósito, no será por falta de estudio, sino de capacidad. Y puede 
que á lo menos haya logrado recordar un episodio digno de atención 
de nuestra historia del siglo xvii , que tratado por escritor mas idóneo 
podrá formar una obra digna del tiempo en que vivimos. 

Nada mas tengo que manifestar á mis lectores ; pero no puedo con- 
cluir este prólogo sin pagar el tributo de gratitud á las distinguidas 
personas que me han ayudado eficazmente en este trabajo. Entre los 
cuales es una obligación de mi reconocimiento nombrar al señor co- 
mendador Spinelli, archivero general del reino de Nápoles, que puso 
á mi disposición los escasos documentos de aquella época que tiene en 
custodia. Al señor duque de Lavello, que me escribió una sencilla me- 
moria para enterarme de la antigua organización municipal de Nápo- 
les. Al caballero Scipione Volpiccella, eruditísimo en la historia de su 
patria, y distinguido literato, que me instruyó, en largas conferencias, 
de muchas particularidades, y ue me informó sobre el grado de cré- 
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dito de los autores que manejaba. Al señor Luis Blanch, escritor emi- 
nentísimo, con quien he consultado varios trozos de esta historia, rec- 
tificando con los suyos mis juicios. Al señor Cuomo , á los príncipes 
del Cásaro y de Monlemileto , y al marqués de Striano-Tito , que me 
proporcionaron libros de sus bibliotecas ; y por último, al señor prín- 
cipe de la Rocca , que me facilitó con particular empeño registrar li- 
bros raros y preciosos manuscritos. A todos les doy las mas expresi- 
vas gracias , y á su cooperación y auxilio me reconoceré deudor si al- 
guna gloria y aplauso mereciese esta obra. 
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INTRODUCCION. 



La desacertada administración de los sucesores de Cárlos V y de 
Felipe II desmoronó pronto la gran monarquía , fundada con tanta glo- 
ria y sobre tan sólidos cimientos por los Reyes Católicos , acrecentada 
con tanta fortuna por aquel intrépido guerrero , y mantenida con tanto 
tesón y prudencia por este eminente político. No parece sino que Feli- 
pe III , Felipe IV y Cárlos II subieron ex-profeso al trono de las 
Españas para arruinarlas , y destruir la obra de sus antepasados. Su 
política vacilante y mezquina ; su ciego abandono en brazos de sus fa- 
voritos ; su empeño en sostener á toda costa la desastrosa guerra de 
Flándes ; la indiferencia y descuido, ó por mejor decir, equivocado sis- 
tema administrativo con que trataron las nacientes colonias americanas, 
ó hablando con mas exactitud , los vastos é importantísimos imperios, 
que en el Nuevo-Mundo les habían adquirido el arrojo y el heroísmo de 
Hernán Cortés y de Francisco Pizarro ; y la injusticia y rapacidad con 
que dejaban gobernar los ricos estados que poseían en lo mejor de 
Europa , hacían no solo inútil , sino embarazoso en sus débiles é impo- 
tentes manos aquel inmenso poderío. 

Las otras potencias europeas regidas entonces con mas acierto, y so- 
bre todas Francia, constante émula y antigua rival , gobernada por 
el célebre cardenel Mazzarino, veian gozosas acercarse la ruina del te- 
mido coloso español , y no se descuidaban en aprovechar todos los me- 
dios de apresurarla. En cuantos países dominaba fuera de la Península, 
no perdían ocasión alguna de acalorar el descontento ; y en la Penín- 
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sala misma agitaban sin cesar á las provincias mas activas y bullicio- 
sas. En todas partes pues se veian de tiempo en tiempo los resultados 
desús instigaciones, que nada hubieran podido, si la poca capaci- 
dad de las autoridades que las gobernaban , lo absurdo de las leyes 
que se les imponiau , y lo errado de la administración á que se las su- 
jetaba, no hubieran presentado siempre ancho campo en que se dila- 
tasen. 

Pero donde se vieron mas claramente los efectos de tan descabella- 
do sistema de gobierno, y el partido que de ellos podían sacar l os ex 
tranjeros, fué en la rebelión del reino de Nápoles, acaecida el año 
de 1647. Pues tras de varios desastrosos sucesos, puso aquel impor- 
tantísimo estado en manos de la Francia ; y no lo separó totalmente do 
la monarquía española, porque la falta de costumbre de independen- 
cia, los desórdenes y desconciertos de la anarquía , y los desaciertos, 
rivalidades y lijerezasde los franceses, hicieron preferibles á aquellos 
naturales, cansados y desfallecidos de su propio esfuerzo, el yugo á 
que estaban acostumbrados. 

Corto fué ciertamente el período de aquella memorable revuelta, 
pero importantísimo en la historia , y digno de la atención del filósofo 
y del repúblico , porque pueden estudiar en él la enerjia que da la de- 
sesperación á los pueblos oprimidos ; lo terribles que son los momen- 
tos de Ta desenfrenada dominación popular, que mancha, ennegrece é 
imposibilita la mejor causa ; y lo que se engañan los ambiciosos, ora 
naturales ora extranjeros , que creen fundar en los pasajeros favo- 
res y en el efímero entusiasmo del populacho una dominación dura- 
dera. 

Aun no había sujetado del todo Felipe IV la tenaz rebelión de Cata- 
luña , acalorada y sostenida por los franceses ; aun hacia vanos es- 
fuerzos para recuperar la corona de Portugal , incorporada ú la de Es- 
paña en tiempo de su abuelo cuando la derrota y muerte del rey don 
Sebastian en Marruecos , y perdida por su incapacidad ó indolencia; 
la guerra de Flándes era cada dia mas ruinosa , aunque no deslucida 
para las armas españolas ; el Milanesado no estaba tranquilo , y conti- 
nuaba la guerra con Francia, que comenzó sobre el estado de Mantua, 
y que seguía encarnizada en los Países-Bajos , en el Rosellon y en el 
norte y costas occidentales de Italia; cuando estalló en Nápoles aque- 
lla famosa rebelión llamada de Másamelo, que nos proponemos referir 
con sus antecedentes y consecuencias, hasta el total restablecimiento del 
dominio español en aquel reino. Emprendemos este trabajo histórico 
despuesde haber recorrido los sitios que sirvieron de escena á aquellos 
trágicos acontecimientos ; de haber leído y estudiado con atención los 
autores contemporáneos y posteriores, que de aquellos sucesos tratan ; 
de haber examinado curiosísimos manuscritos de aquel tiempo y los es- 
casos documentos que de él existen en los archivos públicos; y de haber 
oido la tradición, que de padres á hijos ha llegado hasta nuestros dias. 
Sintiendo haber hallado en todas partes acriminaciones acerbas y mas 
ó ménos apasionadas contra los españoles , que no eran ciertamente 
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enlónces mas dichosos y ricos en su propio pais, que los habitadores 
de los otros estados que dominaban ; y que fueron los primeros , y 
de una manera harto mas dolorosa, víctimas del desgobierno de 
los últimos reyes austríacos, como lo demuestra el lastimoso esta- 
do en que el imbécil Cárlos II dejó al morir la poderosa y opulenta mo- 
narquía española. 
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LIBRO PRIMERO. 



CAPITULO PRIMERO. 



Desde que las armas españolas mandadas con tanta gloria por el 
Gran Capitán aseguraron á la corona de Aragón , ya reunida con la de 
Castilla , la posesión del reino de Nápoles, se empezaron á notar en él 
síntomas de descontento y de resistencia á la dominación española , bien 
que fuese mucho mas grata á los napolitanos que la francesa. En el 
tiempo mismo de don Fernando el Católico, y poco después de la visita 
que hizo á aquel estado, su capital se alteró por la escasez de víveres* 
y por k> penoso de los impuestos, siendo virey el conde de Ribagorza. 
El año 1510, que lo era don Raymundo de Cardona, se levantó todo 
el reino para impedir, como lo consiguió, el establecimiento de la in- 
quisición. Reinando ya Cárlos I , aunque fuó rechazada y rota la expe- 
dición francesa de Lautrech , dejó en pos de sí grandes disgustos y pe- 
ligros, y una tranquilidad dudosa. En el brillante vireinato del célebre 
don Pedro de Toledo, marqués de Villafranca , el disgusto de los no- 
bles por la restricción de sus privilegios , y el del pueblo por carestía 
de vituallas fuéron tan graves , que obligaron al Emperador á pasar á 
Nápoles, de vuelta de su expedición á Africa. Su presencia fué muy 
grata y consoladora para aquellos súbditos , porque concedió al reino, 
y en particular á la ciudad de Nápoles, varios privilegios y esencio- 
nes. Pero de allí á poco, en el año 1547, como se intentase de nuevo 
introducir la inquisición en aquel estado, se sublevó todo con gran fu- 
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ria, viniendo á las manos con los españoles y pasando, en solo la ciu- 
dad, de trescientas las personas que fueron victimas, por una y otra 
parte, de aquel conflicto. El inflexible virey acreditó entonces la ente- 
reza de su carácter, pero tuvo que desistir de su propósito, renunciando 
al establecimiento del odioso tribunal. 

En tiempo del duque de Osuna, el año 1381 , los nobles reclama- 
ron con descomedimiento sus abolidos derechos , y el pueblo se amoti- 
nó por lo crecido de los impuestos y por la falta de subsistencias. Con 
los misinos pretextos volvieron á alterarse los ánimos en el vireinato 
del conde de Miranda. Y en el del conde de Lémus, el año 1600, hu- 
bo grandes disturbios , promovidos por ciertas nuevas doctrinas predi- 
cadas por el díscolo fraile Campanela ; quien de acuerdo con muchos 
de sus secuaces llegó áentablar trate «un los turcos, ofreciéndoles, si 
venian ó sostenerle, facilitarles la ocupación de algunas fortalezas de 
la costa. Siendo virey el conde de Bcnavente, en 1603, fué grande la 
miseria pública , y hubo estrepitosas asonadas por la alteración de la 
moneda. En los tiempos del otro famoso duque de Osuna, aunque de- 
masiadamente popularen Nápoles, no faltaron trastornos y disgustos. 
Y cuando llamado precipitadamente á España, dejó el mando al car- 
denal Borja, retardó este algunos dias el tomar posesión del vireinato, 
porque la ciudad andaba revuelta y amotinada.— Reinando Felipe IV, 
tuvieron graves disgustos los vireyes cardenal Zapata y duque de Al- 
ba , con las frecuentes sublevaciones contra los impuestos , que eran 
por demas exorbitantes , y con los continuos tumultos por falta de pan 
y por la baja de la moneda. El conde de Monterey luego, y mas ade- 
lante el duque de Medina de las Torres, descubrieron y cortaron 
oportunamente y castigaron con gran rigor, conspiraciones muy se- 
rias y tratos muy adelantados con los franceses, para entregarles el 
reino. 

Ocurrencias tan repetidas podían haber advertido al gobierno espa- 
ñol que debia , ó tener siempre en aquel reino bullicioso y tan dócil á 
las instigaciones extranjeras, fuerza suficiente para sujetarlo; ó regirlo 
con tanta justicia y blandura , que encontrara su conveniencia en for- 
mar parte de la monarquía española. Y esto hubiera sido lo mas fácil 
y también lo mas útil para la metrópoli , y lo mas justo ademas ; pues 
en Nápoles no había antipatía contra España, y la ayudaba lealmente 
con sangre y con tesoros en sus descabelladas empresas. Pero los mo- 
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narcas españoles , 6 por mejor decir sus favoritos y los delegados que 
á Nápoles enviaban, en lugar de uno ú otro método de dominación, 
eligieron el de dividir los ánimos, y el de sembrar la desconfianza pri- 
mero, y luego el odio entre el pueblo y la nobleza de aquel reino ; para 
que faltando el acuerdo no pudiera ser consistente la resistencia , y lo- 
grar á mansalva esquilmarlo y oprimirlo. Y así lo ejecutaron; pues el 
gobierno de los vireyes fué últimamente tan funesto para aquel hermoso 
y abundantísimo pais , que aun hoy se recuerdan en él su arbitrariedad 
y sed insaciable de oro con estremecimiento. 

De tiempo inmemorial gozaba el reino de Nápoles la intervención en 
sus propios intereses de un parlamento compuesto de los barones, 
señores de las tierra, y de diputados de algunas ciudades, y de corpo- 
raciones eclesiásticas. El cual aunque no con una forma constante, ni 
en período fijo, se reunía á convocación del Soberano ó de sus lugar- 
tenientes. Pero esta corporación respetable, sin cuyo beneplácito no se 
podían imponer al pais contribuciones nuevas , habia perdido con el 
curso de los tiempos y con las diversas dominaciones , su valor é influ- 
encia . Pues corrompida & forzada ( 1 ) se prestaba dócil á las exigencias 
del poder, siendo acaso el mas fuerte apoyo de la tiranía , porque lega- 
lizaba sus actos. ¡Suerte terrible de las mas saludables instituciones, 
cuando bastardeadas por el tiempo ó por las circunstancias, pierden su 
propia dignidad y olvidan los intereses que representan 1 

Las ciudades principales del reino estaban ademas regidas por una 
especie de municipalidad electiva , como la de la capital. Componíase 
la de esta de los diputados de los seis sediles , plazas ó distritos en que 
estaba dividida la ciudad ; de los electos de las mismas , y de los capi- 
tanes de las utinas ó barrios en que cada sedil se dividía. De los seis 
sediles ó distritos , en cinco pertenecían la elección y la votación á la 
nobleza exclusivamente, y en uno solo al pueblo; pues aunque en 
tiempo antiguo la representación de este no era tan diminuta , cuando 
empezó á falsearse la institución , extendieron en ella los nobles su po- 
derío con tanta ventaja. El sedil del pueblo tenia , es verdad , el nom- 
bramiento de los cincuenta y ocho capitanes de utina (especie de al- 
caldes de barrio), pero mientras que los cinco de la nobleza nombra- 
ban libre y directamente su electo , aquel solo lo proponía en terna á la 

(i) Palabra del manifiesto del pueblo, del que hablaremos mas adelante. 
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elección del gobierno; dándose sin embargo, al elegido y nombrado de 
esta manera, el pomposo y mentido nombre de electo del pueblo, y con- 
cediéndosele cierta preponderancia algo parecida á la que tenian nues- 
tros síndicos. De los diputados de los seis ¡ediles y de los capitanes de 
las utinas, presididos por los seis electos , se formaba la corporación 
municipal de Nápoles , sin cuya aquiescencia no se podian imponer 
cargas á la ciudad , ni establecer nuevas gabelas , ni exigir arbitrios 
de ninguna especie. Eran sus funciones administrar los fondos del co- 
mún , los hospitales , colegios y establecimientos públicos , y cuidar de 
la policía y mantenimientos de la población. Pero aunque se componía 
de tantos individuos , no tenia nada mas que seis votos , uno por cada 
sedil , verificándose luego separadamente en cada uno de ellos las vo- 
taciones generales. 

También esta corporación que, aunque monstruosa en su forma y 
embarazosísima en su acción , había llenado dignamente en lo antiguo 
el circulo de sus atribuciones , carecía ya de vida propia. Y si bien 
salían aun alguna vez de su seno enérjicas protestas contra la opresión 
de la ciudad , y aun del reino todo, y contra la exorbitancia de las 
exacciones , era ya un instrumento dócil en manos de los vireyes 
para llevar á cabo con cierta legalidad aparente sus exigencias. 

Nada pues tenian que esperar los napolitanos de las protectoras ins- 
tituciones que les habían dejado sus mayores : el tiempo las había des- 
virtuado, el poder de la dominación extranjera corrompido. Ni podian 
con propio esfuerzo devolverles su vigor, ó establecer otras análogas á 
las circunstancias , abrumados bajo el peso de un yugo extraño. Y cuan- 
do los Barones y nobles, unos por el duro trato que daban á sus colo- 
nos y dependientes, para aumentar sus riquezas, se habían granjeado 
el odio del pueblo ; otros , porque especulaban sin pudor con la mise- 
ria general , arrendando las rentas públicas y los nuevos arbitrarios 
impuestos, se habían atraído la anitnadvprsion del país; y algunos, 
porque presentándose sumisos en la capital para obtener, á costa de 
bajezas, mercedes y distinciones, habían incurrido en el desprecio uni- 
versal. Y el pueblo aislado y solo, oprimido por la fuerza extranjera, 
y esquilmado y empobrecido, se perdía en vanas, aisladas é impoten- 
tes tentativas, sin apoyo y sin dirección. 

Caminaba el hermoso reino de Nápoles á su total exterminio. No 
se notaba en él la mano del gobierno sino para extraer, oprimir y es- 
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terilizar. La seguridad pública estaba completamente perdida. Las cos- 
tas de continuo expuestas á las repentinas incursiones de los piratas 
berberiscos. En los montes campeaban numerosas tropas de bandidos, 
que la pobreza general y el común despecho engrosaban continuamen- 
te, y que llevaban sus devastadoras correrías hasta las villas mas con- 
siderables, cuando podían sorprenderlas desapercibidas. La población 
se disminuía visiblemente por la miseria , por las continuas levas de 
gente para Flándes , Lombardia y Cataluña , y con la emigración con- 
tinua de los infelices napolitanos , que iban hasta las playas turcas á 
buscar su remedio , como asegura un autor contemporáneo. La agri- 
cultura decaía notablemente por la falta de brazos , por la inseguridad 
de los campos, por lo crecido de las contribuciones. La industria 
reducida y escasa , se veia ahogada en su cuna ; y el comercio asus- 
tado de las continuas guerras y trastornos , y de los descabellados 
derechos y tarifas, huia de un pais de que se habian sacado, en los 
últimos veinte años , mas de cincuenta mil hombres para la guerra , y 
del que se habian llevado á España ochenta millones de ducados, 
producto de gabelas, arbitrios y extraordinarios impuestos. 

En tan abatido y lastimoso estado se encontraba el reino de Nápoles, 
cuando en el año 1644 entró á ejercer su vireinato el almirante de 
Castilla don Juan Alfonso Enriquez de Cabrera, duque de Medina de 
Rioseco. Este excelente caballero y previsor hombre de estado cono- 
ció muy luego el aburrimiento del pais y la imposibilidad y el peligro 
de apretarlo con nuevas exigencias. Y al mismo tiempo que dedicó to- 
do su conato á regularizar la administración y á poner coto á las 
rapiñas autorizadas de los oficiales públicos, escribió á la corte 
manifestando la necesidad de mirar con compasión á aquellos es- 
tenuados pueblos , y de reforzar las guarniciones españolas , su- 
mamente disminuidas. Pero en Madrid, ocupados con la guerra de 
Cataluña , y cercados por todas partes de desastrosas circunstancias 
y de necesidades urgentísimas , despreciaron las sensatas reflexio- 
nes del sesudo virey , y lé contestaron pidiéndole terminantemente 
hombres y dinero. Obedeciendo el Almirante á su pesar las nuevas exi- 
gencias, y teniendo además que prevenirse contra una armada turca 
que se dejó ver en el golfo de Taranto, que socorrer luego á Malta 
amenazada por aquella fuerza, y que acudir á Roma por la muerte del 
papa Urbano VIH, se vio en la dura precisión de imponer una conlri- 
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bncion nueva , que causó gran disgusto, sobre el consumo de harinas, 
y que levantar algunos batallones para enviarlos á las costas de Cata- 
luña. Mas al mismo tiempo representó de nuevo y reiteró sus clamorea 
contra las vejaciones que afligían á los napolitanos, y sobre la abso- 
luta falta de recursos en el pais. Su celo, rectitud y previsión fuéron 
tratados en España de apocamiento y de debilidad , y le pidieron ter- 
minantemente que enviara nuevos socorros. Con lo que desconcertado 
el Almirante, escribió al rey haciendo renuncia de su cargo, y rogan- 
do le nombrase sucesor: porque no quería que en sus manos se rompiese 
aquel hermoso cristal, que se le habia confiado. Notables palabras, que tras- 
ladan todos los historiadores contemporáneos , y que son una fuerte 
pincelada, que caracteriza el retrato de aquel prudente, leal y entendi- 
do caballero. 
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CAPÍTULO II. 



Don Rodrigo Ponce de León , duque de Arcos , cuyo carácter duro 
y tenaz estaba ya acreditado en otros mandos de importancia , fué 
nombrado por la corte do España para suceder al Almirante, y reem- 
plazar dignamente la llamada blandura y hasta incapacidad del ante- 
cesor. Y después de üna larga y peligrosa navegación, contrariada 
constantemente por deshechas borrascas, presagio de las que iba á 
correr en su nuevo gobierno, llegó con buenos aceros y terminantes 
instrucciones ó Nápoles ; y tomó posesión del vireinato el dia 11 de 
febrero de 1646. Al siguiente partió el Almirante con las demostracio- 
nes mas claras del amor que, en el corto tiempo de su gobierno, se ha- 
bía granjeado de los napolitanos; pues aunque los dejaba recargados 
con la nueva y pesada contribución sobre el consumo de harinas , sa- 
bían todos la repugnancia con que lo habia hecho, el interes grande 
que habia tenido en mejorar su suerte , y que dejaba tan importante y 
codiciado puesto por no querer servir de instrumento para oprimirlos. 

El nuevo Virey conoció luego, no solo que su venida no habia sido 
muy grata al pais , sino que el estado de miseria y de descontento en 
que lo hallaba no le permitía cumplir con las ofertas, acaso exajeradas 
é imprudentes , que habia hecho al gobierno. Mas para no desacredi- 
tarse con él dejando de enviarle socorros , y para acreditarse con sus 
gobernados , discurrió apretar á los contribuyentes morosos y á los 
arrendadores de impuestos y arbitrios anteriores , que estaban en des- 
cubierto de no despreciables sumas : con lo que se lisonjeaba de reu- 
nir lo bastante para responder á las exigencias de Madrid , sin recar- 
toho ▼. 3 
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gar al pueblo , y ganarse la buena voluntad de este , que siempre mira 
de mal ojoá los que especulan con su miseria. 

Era costumbre antigua , introducida por los vireyes , el arrendar, 
no solo la mayor parte de las rentas permanentes y contribuciones or- 
dinarias, sino también los impuestos provisorios y los arbitrios con que 
se cubrían los servicios y donativos extraordinarios : método con que 
los hacia el gobierno mas pronto efectivos , y se libertaba de los incon- 
venientes , atrasos y odiosidades de la recaudación. Y muchas veces 
que no encontraba lidiadores pava estos arriendos, obligaba por 
fuerza á los pudientes á que los tomasen ; y si bien los que de un modo 
ó de otro arrendaban los impuestos, los exigían sin piedad de los con- 
tribuyentes , se acomodaban con los comisarios y con las autoridades, 
desembolsando do pronto y como anticipo una parle de la suma , para 
procurarse rebajas ó dilaciones oh la totalidad (1). Sobre los que 
adeudaban algo, que no era poco, por esta razón , fué pues sobre los 
que cayó inexorable , y ho sin aplauso , porque tenia de su parte la 
justicia el nuevo Virey. También se esmeró contra el contrabando, 
que era ciertamente escandaloso. Pero no se ensañó tanto con los con- 
tribuyentes atrasados, porque conoció que en el estado de miseria y 
de aburrimiento en que estaban la propiedad y la industria en todo 
el reino, era el apretarlos enteramente inútil y arriesgado. Para pro- 
ceder con ménos nota de arbitrariedad , creó dos comisiones de ma- 
gistrados y de oficiales de cuenta y razón , que reuniéndose en casa y 
bajo la presidencia del visitador general del reino , entendiesen , una 
en proponer las medidas mas oportunas para impedir el fraude de los 
contrabandistas, otra para ajustar cuentas y apremiar á los arrendado- 
res morosos (2). 

Cuando entendía el duque de Arcos en estos negocios , un inespera- 
do acontecimiento vino á turbar su ánimo , manifestándole la facilidad 
con que los napolitanos se alteraban , si bien le dió á conocer al mismo 
tiempo la desunión que reinaba entre ellos, y que por lo tanto no eran 
muy temibles sus conmociones. 

Sabido es el culto que de tiempo remotísimo tributa la ciudad de 
Nápoles á su patrón S. Genaro, y el milagro anual de la licuación de 

(1) Capecelatro, Tumulíi di Napoli de 1647. MS. 

(2) I’arrino, Teatro eroico e político de' gobemi de ‘ vicere, etc . — Tomás de 
Santis , letona del tumulto di J\'apoli. 
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la sangre de este mártir. Desde muy antiguo era costumbre, que aun 
boy dura, trasladar la imágen de plata del santo, y la ampolla que 
contiene aquella preciosa reliquia , desde el tesoro de la catedral , don- 
de se conserva , á la iglesia en que debe celebrarse la fiesta el primer 
domingo de mayo. Esta traslación se verifica siempre el sábado ante- 
rior por la tarde, con gran pompa y concurrencia. En la época de que 
hablamos , costeaba y dirigía por turno la precesión cada uno de los 
¡ediles ó distritos de la ciudad , erigiendo en su plaza un altar donde se 
depositaba al paso la imágen y reliquia , y se hacia uu largo descanso. 
Tocábale aquel año ^ 1046) hacer la función al eedil de Capuana, don- 
de los nobles habían preparado una magnifica estación. Mas al presen- 
tarse los diputados de él con su electo en la catedral, para recoger del 
tesoro la efigie de plata del saoto y la milagrosa ampolla, les manifesté 
secamente el canónigo tesorero que no podia entregarles ni uno ni otro, 
sin una órden por escrito del Arzobispo. Alterados con tan inesperada 
contrariedad y con tan nueva exigencia , quisieron hacer valer el dere- 
cho de la costumbre, negándose á ir á pedir al prelado un permiso que 
jamás había sido necesario. Y las contestaciones acaloradas de unos y 
otros , y el retardo de la procesión empozaron á hacer su efecto eo la 
multitud. Personas prudentes y bien intencionadas avisaron del conflicto 
al Virey ; y este por el intermedio del regente de la vicaría, recurrió al 
Arzobispo ¡ara que desistiese de su inusitada pretensión , y dejase cor- 
rer las cosas según la costumbre constantemente admitida y respetada. 
Mantúvose inflexible el prelado; pero como también la Vireina le mos- 
trase su deseo de que se aviniese, rogándole por medio de personas de 
cuenta que lo hiciese así en su obsequio, so convino en ir inmediata- 
mente á hacer por sí mismo la traslación , aunque por distinta carrera 
de la que estaba preparada. No agradó mucho al Duque este espediente, 
que no podia menos de ofender ¿ la nobleza toda , y en particular á la 
del sedil de Capuana ; pero peusando en la urgencia y en que lo peor 
de todo era que no se verificase aquella larde la procesión , no opuso 
inconveniente. 

Era el cardenal Ascanio de Filomarino arzobispo de Nápoles , y de 
quien hablaremos muy á menudo en esta historia, personaje sagaz y 
entendido sobremanera , pero tenaz y orgulloso; y si bien hijo de pa- 
dre ilustrísimo, por serlo de madre plebeya estaba mirado con desden 
por algunos nobles, demasiado rígidos en materia de alcurnia , lo que 
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lo tenia muy desabrido. Y por indisposición personal con los principales 
señores del sedil que hacia la fiesta aquel año, discurrió aquel nuevo 
y poco prudente modo de mortificarlos. Fué pues á la catedral, orde- 
nó la procesión , púsose al frente de ella con sus hábitos pontificales, 
y rodeado de numerosa y lucida comitiva , dirigió la carrera por dis- 
tintas calles de las preparadas. Indignados los nobles del desaire, tra- 
taron de atropellar por todo y de procurarse por sí mismos cumplida 
reparación ; pero cediendo á los ruegos y reflexiones de personas sen- 
satas, que temían un escándalo, se contentaron con salir al paso y pro- 
testar en debida forma á nombre de la ciudad. Verificáronlo reunidos 
en gran número y llevando consigo al notario Pablo Milano, secre- 
tro del sedil. El Cardenal arzobispo no consintió en detenerse, irritado 
hasta lo sumo y reprendiendo con durísimas palabras el intento, que 
llamó desacato atroz de los nobles. Llegó en esto el duque de Madda- 
lone con su hermano don José Caraffa , con el caballero Tomás Carac- 
ciolo, con el electo del pueblo, y seguido de una respetable y numerosa 
comitiva de gente granada ; y con corteses razones persuadió al pre- 
lado á que se templase y se detuviese un momento, para no dar oca- 
sión á mas serios disgustos. Detúvose por fin la procesión ; pero como 
inmediatamente empezase á leerle en alta voz el notorio la protesta 
que llevaba escrita , el Cardenal arzobispo ciego de cólera le arrancó 
violentamente de las manos el papel , hízolo pedazos , y gritó muy des- 
compuesto : que la imágen y la reliquia eran suyas y de su iglesia , y 
que solo á Roma tenia que responder de ellas. Los nobles irritadísiinos 
contestáronle también sin mesura : que la imágen y la reliquia eran de 
la ciudad. Y repetidas en torno estas distintas voces con no escaso ca- 
lor, causaron gran rumor y tumulto. Los clérigos y la comitiva del 
Cardenal , conociendo que iban á llevar lo peor de la contienda , huye- 
ron despavoridos. La imágen y la reliquia se depositaron, para evitar 
algún desacato, en el palacio de Montecorvino, que estaba allí cerca. ' 
Pero seguía el altercado, y crecía la confusión, insistiendo el Arzobispo 
en llevar adelante la procesión, ó en quedarse allí á custodiar aquel los 
sagrados objetos. Mas un momento de desórden que sobrevino, el ha- 
ber visto en él ultrajada su persona , y la advertencia de varios suge- 
tos de importancia de que peligraba su vida , le obligaron á refugiarse 
ronco y despechado en la casa inmediata de un noble llamado César 
-.le Bolonia. Allí se desnudó de sus sácras vestiduras , y permaneció 
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hasta qne entrada ya la noche se retiró á sn palacio. También la imá- 
gen de S. Genaro y la milagrosa ampolla , que contiene su sangre, fue- 
ron llevadas por los diputados y electos , en cnanto se restableció la 
tranquilidad , á la iglesia en que debía celebrarse la función ; que se 
verificó sin disgusto al dia siguiente, calmada la ansiedad del popula- 
cho, y acomodados los ánimos de unos y de otros , á fuerza de ruegos, 
negociaciones y buena voluntad ( 1 ). 

A este lijero preludio de conmoción mas séria y de alborotos mas 
graves y duraderos , se siguieron nuevos cuidados para el Virev duque 
de Arcos , que le obligaron á desistir de su buen propósito de no re- 
cargar al pais con nuevos impuestos ; pues se vió forzado á hacerlo, pa- 
ra asegurar el reino amenazado por los franceses. 

( t ) Panino. 
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CAPÍTULO III, 



El cardenal Mazzarino, desabrido con e! nuevo Papa porque no habia 
querido dar el capelo á un sobrino suyo, quiso ponerlo en apuro so pre- 
texto de que prolegia abiertamente los intereses de la casa de Austria 
y de España , con menoscabo de los de Francia; y después de acalorar 
á los Barberinis , que andaban revueltos , resolvió apoderarse de las 
plazas españolas de Toscana. 

En mayo de 1646, zarpó de las costas de Provenza una armada 
francesa al mando del joven almirante duque de Bressé , compuesta de 
treinta y cinco naves, diez galeras y sesenta leños menores, con ocho 
mil hombres de desembarco, al mando del principe Tomás deSaboya, 
encargado de la expedición. Tomaron tierra en las marismas de Sien- 
na ; se apoderaron de Telamón y de los fuertes de las Salinas y de San 
Estéfano , puntos descuidados y desprovistos ; y pusieron sitio á Orbi- 
tello , plaza bien abastecida de gente y de vituallas , y defendida por 
el valeroso don Cárlos de la Gatta , caballero napolitano, enviado pocos 
dias ántes por el Virey para gobernarla. 

Pronto llegó ó Nápoles el rumor de esta inesperada acometida , y co- 
nociendo el duque de Arcos toda su importancia , trató de acudir con 
prontitud y esfuerzo á rechazarla. Encontrándose sin fuerzas españolas, 
pues apenas dos mil hombres de ellas con algunas compañías de tudes- 
cos guarnecían todo el reino (I), levantó apresuradamente seis mil sol- 
dados de naturales y allegadizos ; y con gran copia de bastimentos y 

(1) DcSantis. 
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con tres rail doblas de oro , los embarcó en cinco buenas galeras y dos 
barcas , á las órdenes del marques del Viso , enviándolos á Orbitello, 
cuya conservación era importantísima. Llegó el socorro oportunamente; 
pues desembarcando en Porto-Ercole, entró, desbaratando ó los sitia- 
dores, en la ciudad. Regresaron á Nápoles los bajeles ufanos del buen 
éxito de la expedición ; y animado el Virey , quiso enviar nuevo re- 
fuerzo en cuarenta faluchos y un bergantín , que corrieron diversa for- 
tuna. Pues acometidos de improviso por las galeras francesas, se per- 
dieron la mayor parte, salvándose la gente con gran dificultad en las 
costas romanas. La plaza seguía apretada, y el duque de Arcos hacia 
nuevos esfuerzos para socorrerla, cuando apareció una armada españo- 
la en las aguas de Cerdeña , que incorporada pronto con la napolitana, 
reunió treinta y una galeras , treinta y cinco naves gruesas y diez bru- 
lotes. 

El Almirante francés al descubrirla ordenó sus fuerzas y salió á la 
mar para provocar el combate. Los franceses (como dice el historiador 
Parrino) que no iban á aventurar mas que hombres y bajeles , querían 
venir á las manos , fuera cual fuese el éxito. Pero los españoles, que 
en un reves podían perder plazas y reinos , anduvieron mas cautos, y 
se mantuvieron á tiro de cañón. El fuego de este duró casi tres dias 
sin interrupción , causando gran daño á ambas partes , hasta que una 
fuerte ráfaga de leveche las separó harto mal paradas , y las obligó á 
refugiarse en los puertos vecinos. Los españoles habían perdido mas de 
cien hombres y un brulote que so incendió por sí mismo. Los france- 
ses una nave gruesa , y al jóven Almirante, muerto por un tiro de arti- 
llería. Con lo que desanimados y dándose por vencidos, recogiendo 
sus naves y galeras dieron la vuelta á sus playas ; y dejaron á la ar- 
mada española dueña de aquellos mares , y por lo tanto de la victoria. 
Dos galeras mandadas , una por el marques del Viso, otra por el conde 
de Linares, llegaron á Porto-Ercole para dar socorro á Orbitello, pero 
no lograron conseguirlo por la vigilancia y fuerza de los sitiadores. 

Noticioso de todo el duque de Arcos, y persuadido «ida dia mas de la 
necesidad de conservar aquella plaza, levantó nuevas tropas, envióla 
caballería por tierra á marchas dobles, y la infantería por mar ; enco- 
mendando la empresa al marques de Torree usa, general de mucho 
nombre y merecida reputación. Llegó este con felicidad, combatió y 
puso en completa fuga á los sitiadores , desbarató sus trincheras y sal- 
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vó la importante plata , cuando estaba ya en el último apuro. Después 
de tan feliz resultado, volvió á los puertos de España la armada, con 
beneplácito del Duque, que hubiera hecho mejor en conservarla á la 
mano, cuando aun podían rehacerse los franceses; y cuando tan des- 
guarnecido tenia el reino que gobernaba , en tiempo en que los sínto- 
mas de una conflagración general no eran dudosos. 

Los reveses de las armas francesas de mar y tierra , en las costas 
de Toscana , no desanimaron á Mazzarino ni le hicieron cambiar de 
propósito; pues envió nueva expedición contra Piombino, pertenencia 
de un pariente del Pontífice , y contra la isla de Elba ocupada en parte 
por los Españoles. Apoderáronse los franceses de ambos puntos, lo 
que, y el desden y alejamiento del Papa , por ciertos altercados que 
ocurrieron aquellos dias en Nápoles con el Nuncio, pusieron en mayor 
cuidado al Virey , y en la urgente necesidad de buscar nuevos y pron- 
tos recursos para atenderá la seguridad del reino, muy de cerca ame- 
nazada . Reforzó con actividad suma las fortificaciones de Gaéta y de 
otros puntos importantes de la costa , armó naves y galeras , convocó 
los batallones del país , que protestaron por cierto no saldrían á guer- 
rear fuera del reino ; y envió un sugeto de confianza á reclutar seis 
mil tudescos , que exigieron pesadas condiciones, aprovechándose de 
la necesidad con que so los buscaba. 

Para estos aprestos necesitábase dinero , después del consumido en 
las anteriores expediciones; y hallándose el duque de Arcos en el úl- 
timo extremo, acudió á pedir con acuerdo del consejo colateral un ser- 
vicio extraordinario y un nuevo esfuerzo al apurado pais. Parrino, au- 
tor de mucha nota, que refiere menudamente estos sucesos , y después 
de él el historiador Giannone dicen que apeló al parlamento para esta 
exigencia. Pero documentos fehacientes de aquel tiempo, que hemos 
podido examinar, demuestran claramente que no fué al parlamento del 
reino (que hacia tres años no se convocaba), sino á los sediles de la 
ciudad de Nápoles, á quienes se dirigió el Virey en aquella ocasión. Y 
consta que les pidió fuese su decisión extensiva á todo el reino, á lo que 
se negaron constantemente, manifestando que sus facultades no pasa- 
ban de los muros de la ciudad. Se les pidió pues un millón de escudos 
de donativo ó servicio extraordinario; y aunque algunos sediles , y par- 
ticularmente el de Capuana , se negaron á concederlo, demostrando la 
imposibilidad de recaudarlo y el disgusto peligroso que iba á producir 
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en la población , los ruegos , las negociaciones y las amenazas consi- 
guieron al cabo que los sediles se pusieran de acuerdo y concedieran 
los recursos que la autoridad exigía. 

Pasóse en seguida á discutir qué nuevos arbitrios podrían estable- 
cerse para cubrir el millón de escudos acordado; y se ocurrió en mal- 
hora un impuesto sobre el consumo de frutas , sin recordar que esta- 
blecido ya en tiempo del conde de Benavente habia sido causa de con- 
tinuos tumultos, y que su abolición fué una de las principales de la po- 
pularidad del último duque de Osuna. Grande oposición hicieron los 
sediles todos á semejante arbitrio, que ciertamente era el mas pesado 
para la masa inmensa de gente pobre y menesterosa que poblaba la 
ciudad ( i ) ; pues recargar el consumo de la fruta , que era su alimen- 
to y regalo, como lo es el de todos los pueblos meridionales en tiempo 
de verano, era encarecerla y ponerla por lo tanto fuera de su alcance, 
privándole de la única subsistencia que (jodia tener en aquella esta- 
ción. No dejaron de hacerse valer con enerjía estas razones , pero apre- 
tados de nuevo los electos y diputados accedieron con despecho á 
que la terrible gabela se estableciese, y tal vez por aventurarlo todo 
para ver si salía de un modo ó de otro del atolladero. 

Apénas se anunció con bando público el dia L* de enero de 1647 
la nueva imposición , se notó el descontento general y el abatimiento 
sombrío y la peligrosa aflicción de las clases menesterosas. Y á medi- 
da que se acercaba la estación en que iba á ser mas sensible su efecto, 
se multiplicaban las representaciones por escrito y de palabra dirigidas 
al Virey, para que no se llevase á cabo tan desastrosa disposición ; se 
llenaban las esquinas de pasquines y de protestas , y acosaban á todas 
horas áias autoridades anónimos, ya con ruegos, ya con reflecsiones, 
ya con amenazas. No se hablaba do otra cosa en la ciudad. Todos pre- 
sagiaban grandes desventuras. Y una mañana á mediados de abril , que 
fué el duque de Arcos á la iglesia del Cármen , circundó su carroza el 
populacho, reverente aun , y le pidió que aboliera la gabela con que los 
iba á matar de hambre, expresándose mas que en gritos en dolorosos 
clamores. Y á poco de completamente establecida , amaneció reducida 
á cenizas , sin que se supiese quién la babia incendiado, una casilla de 

(1) De Santis. — Capecelalro, MS. — Raphael de Turris, DissidenUs des- 
eiteenlis rccepUcque Xeapolis . — Baldacehini , Sloria napoletana dell * au- 
nó 1647. 
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madera construida en el mercado para residencia de los recaudadores. 

Tantos y tan grandes apuros y embarazos , como apretaban por to- 
dos lados al Virey, no le distrajeron de sus aprestos de defensa para 
la seguridad del reino. Siguió fortificando las costas, levantando gente 
de guerra , armando naves y aprestando galeras. Los franceses por su 
parte tampoco desistían de su intento, y avisados de cuanto ocurría en 
Nápoles , quisieron dar el ataque antes que estuviese organizada la de- 
fensa. Reunieron pues las fuerzas navales que tenían diseminadas en 
Piombino, Portolongone y otros puntos; y el dia 1.* de abril aparecie- 
ron dentro del golfo de Nápoles, con cinco gruesas naves muy bien per- 
trechadas y dos brulotes. Su intento era sorprender y quemar el arse- 
nal ; y apresaron de paso á vista de la ciudad algunos barcos pescado- 
res. Gran confusión y trastorno causó en ella esta aparición , y dividi- 
dos los ánimos entre esperanzas y temores era general el desconcierto. 
El Duque, acudiendo al mayor riesgo, mandó salir al encuentro del 
enemigo las naves que estaban listas , y las que con presura se pudie- 
ron armar, tripuladas en gran parte por la nobleza napolitana, que se 
brindó leal y valerosa á tan importante servicio ( i ). Una repentina 
calma inutilizó toda maniobra é impidió el combate, cuyo éxito favo- 
rable ó los españoles no hubiera sido dudoso. Y aquella noche apro- 
vechando la obscuridad y el viento fresco que saltó de tierra , se reti- 
raron prudentemente los franceses á sos guaridas. Encontrándose al 
amanecer sin enemigos, volvieron á fondear los bajeles españoles, y á 
sosegarse los ánimos de la población. 

A. los pocos dias , cuando se preparaban algunas galeras para llevar 
á España parte del producto del nuevo servicio, se voló á las tres de 
la madrugada del 12 de mayo, y sin que se supiese ni aun sospechase 
cómo, la capitana con mas de cuatrocientos hombres , y teniendo á 
bordo el dinero público y ademas las riquezas, Dios sabe como adqui- 
ridas, de varias personas , que previendo grandes trastornos trata- 
ban de ponerlas en salvo. Este incidente en que el acaso ó la traición 
hizo en parte lo que habían intentado en vano los franceses , afligió á 
unos , alegró á otros, y alarmó á lodos , como presagio de grandes des- 
ventura». (2). 

( 1 ) Panino.— Raphael de Turris. 

(2) Guiaanone, storia civile del rcgno di y apoli. 
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Libcada la estación calorosa en qne se conoció todo el peso de la 
nueva gabela , crecia por puntos e! desasosiego popular , y se iban 
convirtiendo los ruegos en amenazas. El virey , dudoso entre retroce- 
der abobándola ó mantener con energía lo dispuesto , andaba vacilan- 
te y discursivo, y sin tomar ninguna resolución. Por momentos crecia 
el apuro, y viéndose estrechado ya de cerca, aconsejándose con un 
tal Cornelio Spinola, genoves establecido de muchos años en Ñápeles, 
hombre de negocios y muy enterado de Í09 intereses públicos , y con el 
P. Estéban Popó, muy estimado del pueblo, y á quien habían hecho 
en el confesonario importantísimas revelaciones de próximos alboro- 
tos, resolvió abolir la imposición ; pero en lugar de hacerlo inmedia- 
tamente , con lo que hubiera conjurado la tempestad , quiso buscar 
ántes otro arbitrio que sustituirle. Reunió para ello el consejo colate- 
ral, con asistencia de las autoridades, nobles, arrendatarios de los 
impuestos , y personas mas influyentes en los sediles , para tratar de 
esta materia detenidamente y perdiendo un tiempo precioso. 

Enredada la discusión , todo era tropezar con dificultades é incon- 
venientes , y confundir , como siempre acontece , en pomposos é inú- 
tiles discursos , en apasionadas peroratas , y en largos é inconexos ra- 
zonamientos, el asunto claro y urgentísimo que una pronta resolución 
requería. Los interesados en el arriendo de la gabela , que ya habían 
hecho su anticipo, que tenían ya tomadas sus medidas y nombrados 
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los comisionados para exigirla , ciegos por el Ínteres no veian mas que 
sus cálculos defraudados, si se les sustituía otro arbitrio do mas larga 
y difícil recaudación ; é insistían tenaces en que se sostuviese lo dis- 
puesto. El visitador general del reino D. Juan Chacón, persuadido (di- 
ce el conde de Módena , contemporáneo y no muy amigo de los espa- 
ñoles) por su mujer, á quien había regalado quince mil ducados Cárlos 
Spinelli , uno de los arrendadores , tomó la parte de estos con sumo ca- 
lor ; y exhortó al Virey á que sostuviera su autoridad , castigando ri- 
gorosamente á los que se atrevían á exigir de ella inoportunas con- 
cesiones. Y muchos de los nobles concurrentes , á quienes en nada 
afectaba la fatal contribución , hablaron en el mismo sentido, deseosos 
sin duda de mostrarse ardientes defensores de la dignidad real (i). 
Pero otras personas de la junta , mas sensatas ó ménos interesadas en 
el negocio que se debatía , opinaron mas prudentemente y manifestaron 
con gran copia de poderosas razones, que era necesario atemperar- 
se á las circunstancias y hacerse cargo de la justicia con que el pueblo 
reclamaba la abolición de un gravámen odioso, que le encarecía su sus- 
tento ; que el disgusto general , y mucho mas cuando está fundado, no 
debe mirarse con tanto desden ; y que en el estado de irritación en 
que se hallaban los ánimos , era forzoso ceder algún tanto para no dar 
vida á una conmoción popular , que acaso no se podría sosegar muy 
fácilmente. Entre estos encontrados pareceres nada resolvió el duque 
de Arcos sino una nueva dilación. Esta fué que se reunieran inmediata- 
mente los sediles, para buscar un arbitrio que sustituir al impuesto so- 
bre el consumo de la fruta. Reunióse pues el cuerpo municipal , y des- 
pués de largas y prolijas discusiones , tampoco tomó resolución de- 
finitiva. Todo era retardos, peligros, ¡das, venidas, mensajes, consul- 
tas y confusión. 

Entre tanto las noticias desfiguradas de lo que en estas reuniones 
se decía , aumentaban la ansiedad pública y la indignación contra los 
arrendadores de la gabela , contra los empleados , y contra los nobles 
que la defendían; y no ganaba nada la reputación del Virey, cuya per- 
plejidad , como indicio de flaqueza , aumentaba los brios de la multitud, 
entre la que no faltaban quienes sembrasen la fecunda idea de que no 
babia mas remedio que romper en abierta insurrección. Los síntomas 

(1) Raph. de Turris, 
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de que esta calamidad se aproximaba llegaron á los pocos dias á ser 
tan patentes , que el Duque mandó, por todo remedio, que no se cele- 
brára aquel año la Gesta de San Juan Bautista , como era uso en la 
ciudad , para evitar la reunión del pueblo, que era grande en aquella 
función: medida de mera debilidad , impotente para evitar la concurren- 
cia, y muy á propósito para alterar los ánimos , dar nuevo pábulo á la 
inquietud y animar á los ajitadores. 

No se concibe cómo un hombre con fama de carácter duro y tenaz, 
acostumbrado á mandos de importancia , á graves negocios , y endu- 
recido en situaciones difíciles y arriesgadas , mostró entonces tanta ir- 
resolución ó tan estúpida indiferencia , viendo claramente que se le 
hundía el terreno debajo de los pies , y que se desplomaba sobre su 
cabeza el cielo que lo cubría. O no dió importancia al descontento del 
pueblo, liado en la mala inteligencia que entre este y la nobleza reina- 
ba , y en que por lo tanto no encontraría cabeza entendida que lo diri- 
giese; ó confiado en sus cortas fuerzas , que en verdad eran escasísi- 
mas , quiso dejar aparecer el motin para escarmentarlo ; ó desdeñó 
completamente á los mal contentos, como gente toda miserable y de 
ninguna valía. Pero el resultado mostró muy pronto cuánto se engañan 
los gobernantes que creen puedan faltar caudillos de provecho á las 
masas sublevadas ; que dejan lomar cuerpo á los motines con la espe- 
ranza de vencerlos ; y que desprecian los clamores de la plebe en los 
países en que hay encontrados intereses, agravios que vengar y falta 
del necesario sustento. 

Como para hacer mas crítica y peligrosa la situación , llegó por en- 
tonces la noticia de que en la vecina Sicilia un levantamiento popular 
acababa de obligar al virey, marqués de los Velez, á abolir completa- 
mente los impuestos y gabelas , y á conceder en seguida el mas ámplio 
perdón á los amotinados : suceso de funesto ejemplo para Nápoles, 
donde fué aplaudido con entusiasmo (1). 

Amontonados estaban ya los combustibles y prontos á arder; solo 
faltaba la chispa que los incendiase. Inevitable era ya la sublevación; 
solo le faltaba caudillo bastante osado que diese el primer grito, y se 
pusiese á su cabeza. La chispa saltó de un impensado y vulgar acon- 
tecimiento, que vamos pronto á referir. El caudillo se presentó en don- 
de menos se podía esperar. 

(1) Rapb. de Turris. 



Digitized by Google 




46 



Entre ios que mas atención habían prestado á las instigaciones y dis- 
cursos de los sublevadores, y entre los que mas se habia manifestado 
el descontento del pueblo con expresiones violentas y con dolorosa* 
exclamaciones , sobresalía un joven de lo ínfimo del populacho, que 
ganaba su mísera existencia vendiendo por las calles de la ciudad en 
una banasta pescado, que le confiaban los regatones de la pescadería, 
ó que él mismo compraba á vil precio en las playas á los pescadores. 
Este ente tan humilde y despreciable era el destinado por la Providen- 
cia para ser dentro de pocos dias el Ídolo del reino de Ñapóles , y para 
ejercer en él un dominio mas absoluto, que el que há ejercido hasta 
ahora ningún monarca de la tierra. Era el famoso Tomás Aniello de 
Amalfi , á quien el vulgo por abrevacion común llamaba Masanielo, 
nombre con que adquiriendo tanta fama , es conocido en el mundo, y 
pasará á la posteridad mas remota en las páginas de la historia y en 
los cantos de la poesía. Por su segundo apellido lo han creído algunos 
natural de la célebre y decaída ciudad de Amalfi; pero su fé de bau- 
tismo, que tenemos á la vista , no deja duda de que nació en Nápo- 
les en 1620, en el barrio llamado de Lavinaro, donde habitaba la par- 
te mas pobre y mísera de la población ; sin que esto contradiga el que 
pudiese ser originario de aquella costa. 

Masanielo pues tenia veinte y siete años de edad , aspecto agrada- 
ble, ojos negros y de melancólica mirada, tez curtida por la intemperie, 
proporcionadas facciones, cabellos rubios y ensortijados. Los andrajos 
que formaba su lijcro vestido á la marinesca eran limpios y arreglados 
de una manera original y fantástica. Tenía mediana estatura, gran agi- 
lidad, explicación fácil, aunque ignorantísimo, pensamientos elevados 
y generosa condición ( i ). Habitaba en la plaza del Mercado, donde 
se amontona y hierve la pleve de la populosa Ñapóles , y en la pared 
exterior de su pobre casucha (que ya no existe) estaban por acaso 
pintados de antiguo el escudo de armas de Carlos V y un vítor á aquel 
emperador ; circunstancia de poca monta, pero que tal vez le hizo grata 
la memoria de aquel soberano, y le inspiró el deseo de restablecer los 
privilegios, que le dijeron habia concedido á la ciudad (2); como tam- 
bién pudo contribuir á exaltar su fantasía , inspirándole el ansia de figu- 
rar en un tumulto, el quo otro Tomás Aniello, de las costas de Sorren- 

(1) Baldachini. 

(2) Giralfi, Le Hvolutiont di Mapoli. 
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to, hubiera sklo imo de ios jefes del paeblo en la famosa rebelión con- 
tra el establecimiento del Santo Oficio, que taro lugar, como dejamos 
apuntado, en el vireinato de don Pedro de Toledo. 

Era Masanielo casado con ana jóven de Puzzoli , hermosa , y A quien 
amaba con extremo ; aunque algún diligente investigador de aquellos 
extraordinarios sucesos , y cuya erudición nos ha sido muy útil en este 
trabajo (1 ), haya averiguado que no lo rnerecia mucho, por ser su 
conducta muy poco arreglada. Y acaso el cariño á la mujer ftiéel que 
inflamó al marido para la empresa que acometió. Dicen pnes varios au- 
tores que de las cosas de aquel tiempo han escrito, y se lee en el MS. 
de Capeceelatro, que pocos meses antes de la época á que hemos llega- 
do, la mujer de Masanielo quiso introducir en la ciudad , sin pagar de- 
rechos , una porción de harina aoomodada en un envoltorio, figurando 
un niño de pecho, que llevaba on brazos ; y que descubierto el fraude, 
fué maltratada por los guardas y conducida á la cárcel, hasta que 
pagase la multa exorbitante que le impusieron; que afligido Masanie- 
lo malbarató so pobre ajuar, y con su importe, y la ayuda y míse- 
ros socorros de sus vecinos y amigos pagó la multa , y recobró á 
su mujer ; jurando empero vengarla , y concibiendo desde entonces 
un odio implacable contra las gabelas y contra sus exactores. 

El fué, como confesó después , el que había cón tanto sigilo quema- 
do la casilla del mercado pocos meses antes , y él era el que ya acalo- 
raba pública y descaradamente una sublevación. 

Había costumbre el dia de la Virgen del Cármen de levantar en la 
plaza delante de la iglesia un castillejo de madera , que defendido por 
una tropa do mozalbetes vestida á la turquesca , y asaltada por otra con 
distinto traje, servia de espectáculo al populacho, fin los últimos dias 
de junio se reunían estas tropas de pihuelos , nombraban su cabo y se 
ejercitaban á su manera , recorriendo en ridiculo alarde las calles y 
plazas de la ciudad. Aquel año (1647) una eligió por caudilloá un mo- 
zuelo muy atrevido, llamado el Pione, y la otra á Masanielo: origen 
harto humilde de su jigantesco poder. Viéndose jefe de aquella cua- 
drilla , acrecentó su tropa con los mozos mas perdidos de su barrio, 
los armó de cañas y de palitroques, comprados con veinte carlines que 
le dió el cocinero del convento dol Cármen, y les enseñó á gritar: j fue- 

(4) El caballero Scípion Volpicella. 
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ra la gabela, viva Dios , viva el rey, viva ¡a abundancia (1 V A la ca- 
beza de ellos , tremolando una bandera de papel de colorines , y repi- 
tiendo estas voces , recorría los barrios mas populosos en confuso tro- 
pel , sin que nadie lo atajara , y causando risa y desprecio general la 
ridicula comparsa y sus alaridos. Pero animado con la tolerancia de los 
que debían haberle contenido y aun castigado, se atrevió hasta á pa- 
sar por delante del palacio. El rumor de la gente baldía que acompa- 
ñaba á los muchachos, y los descompuestos gritos de estos, llamaron 
al balcón al Virey y á las personas de cuenta que le hacían la corte. Y 
al pasar por delante de él, aquella insolente y desarrapada pillería, hi- 
zo acciones tan soeces y ademanes tan desonestos (2), que obligaron 
al Duque y á los suyos á retirarse, lo que produjo una insultante car- 
cajada de la muchedumbre. Ni aun este aviso, á que no debía haber 
dado lugar, y de que tan lastimado ¿debió quedar su amor propio, 
despertó al Virey de su inexplicable letargo. Pues como algunos le 
manifestasen que pedia un pronto castigo tal desacato, contestó im- 
pasible : que no merecía sino desprecio aquella chavacana mucha- 
chada. 

Continuaba Masanielo sus paseos por la ciudad con la misma algaza- 
ra y sin estorbo, y pasando solo una tarde de vuelta de ellos por el 
atrio de la iglesia del Cármen , dos hombres retraídos en él, y que ha- 
blaban con reserva entre si , lo pararon y le preguntaron con despre- 
cio: ¿ Qué quieres hacer túf A lo que contestó con firmeza : Ser ahor- 
cado ó dar abundancia á la ciudad. Riéronse de su respuesta , excla- 
mando: ¡Buen sugeto para arreglar á Ñapóles! Y el mancebo repuso 
con enerjía : Si tuviera tres ó cuatro de tanto corazón como yo, y que de 
veras me ayudaran , veríais lo que soy capaz de hacer en bien del pueblo. 
El tono solemne y decidido con que pronunció estas palabras fué de un 
efecto mágico, pues hicieron impresión tan fuerte en aquellos dos hom- 
bres, sin duda ya bien dispuestos, que llamándolo aparte le juraron 
seguirle en cualquier empresa, por ardua y arriesgada que fuese (3). 
Eran estos Domingo Perrone, fugado de la cárcel , antiguo capitán de 
Ulina , y después famoso contrabandista , que vestía sotana para sus 

(t ) Girafli. — Agnello delta Porta, Causa di stravagance nel tumulto di Na- 
poli. MS. 

(2) Comte de Modénc, Memoires tur la revolution de Naples de 1647. 

(5) Giralh. 
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traerse, como se hacia en aquel tiempo, de la jurisdicion civil ; y José 
Palumbo, antiguo capitán de bandidos, después cabo de esbirros, y 
varias veces preso y encausado por malas fechorías : ambos audaces, 
promovedores de alborotos, y muy acreditados con el populacho. Su 
ayuda y consejos fueron muy importantes para Masanielo ; y aun mu- 
cho mas los de un tal Julio Genovino, preso entonces en la cárcel de la 
vicaría, y de quien haremos muy amenudo mención en esta historia, 
por lo que necesario es hablar de sus antecedentes. Habia sido electo 
del pueblo en tiempo del último duque de Osuna , contribuyendo no 
poco á la sospechosa popularidad de aquel esclarecido Virey. Y habien- 
do luego promovido las asonadas contra el cardenal Borja , fué encau- 
sado y remitido preso á España , donde lo condenaron por vida al pre- 
sidiode Oran. De allí salió por indulto real á los diez y nueve años (1). 
Vuelto á Nápoles se ordenó in sacris , no para mudar de vida y cos- 
tumbres, sino para seguir en sus malas mañas mas á su salvo, am- 
parado del carácter y hábito clerical. Este hombre astuto, revoltoso y 
letrado, y en quien ochenta años de edad no habían calmado el espíri- 
tu turbulento y el ansia de novedades , conoció desde luego el partido 
que se podia sacar de las circunstancias, y lo mucho que podía servir 
la audacia de Masanielo; sopló activo por todos lados el fuego que ya 
ardía , y dirigió sagaz al arrestado mancebo, con oportunos consejos, 
inspirándole un odio de muerte contra la nobleza , y presentándole un 
campo mas ancho del que se ofrecía á sus estrechas miras y mezquinos 
proyectos. De suerte que puede decirse que tuvo aun mas parte que 
Masanielo en aquellos terribles acontecimientos ; pues si el impetuoso 
jóven les dió cuerpo con su arrojo, el taimado viejo Ies dió alma con 
su doctrina. 

Todo cuanto se platicaba y se hacia era tan en público y con tan in- 
solente descaro, que no podia ignorarlo el aletargado Virey. Y lo sabia 
sin duda , pues el electo del pueblo Andrés Naclerio, su íntimo fami- 
liar, le referia cuanto pasaba. Pero temiendo que se decidiese por te- 
mor á abolir la gabela, cuyos arrendadores le tenían ganado (2), cui- 
daba al mismo tiempo de no dar importancia á los hechos, y de pintar- 
los como dignos de desprecio. Dejándose decir: que el común descon- 

( t ) De Santis. — Brusoni , lib. XV. 

(2) De Santis. 

TOMO V. 4 
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tentó nada valia , y que en último caso no faltaban grilletes y dogales 
para los revoltosos , que incautos quisieran pasar de las hablas á los 
hechos ; con lo que el Duque repetía tranquilamente que todo lo que 
pasaba en Nápoles no era mas que una niñería despreciable y una ridi- 
cula muestra de impotencia. ¡Ah ! no sabia que los grandes trastornos 
suelen empezar con escenas ridiculas de muchachos y acaban con es- 
cenas de tigres sangrientísimas y horrorosas. 
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Notábase falta de fruta en Nápoles á pesar de la abundante cosecha, 
porque habiendo ocurrido en el mercado una disputa entre regatones 
y hortelanos sobre quién debía pagar la gabela , el electo del pueblo 
Andrés Naclerio habia sentenciado en contra de estos , porque como 
forasteros era menos temible su disgusto, que el de aquellos, habitantes 
de la ciudad , con amigos y conexiones en el populacho. Y los lugare- 
ños de la comarca , por no sufrir el recargo , se retraían, de acudir 
adonde no encontraban ganancia y si solo vejaciones. Pero el día 7 de 
julio de 1647, que era domingo, estando la plaza henchida de gente, 
que se lamentaba de la escasez de su favorito alimento , llegaron de 
Puzzoli varios hortelanos con abundantes cargas de fruta , particular- 
mente de higos , que exquisitos y en gran abundancia produce su terri- 
torio. Y al instante tropezaron con los guardas y con la exacción del 
impuesto. Resistiéronla rudamente los puzzolanos , disputando con los 
regatones y tenderos sobre quién debia de pagarlo ; retárdandose asi 
la expendicion de la anhelada fruta á la inquieta muchedumbre, que an- 
siosa la esperaba. 

Iban siendo tan vivas y pesadas las contestaciones , tan tenaces y 
ejecutivas las reclamaciones de los exactores, tan desasosegado el 
continente de la multitud , que llegando todo é noticia del Virey, man- 
dó inmediatamente al electo Naclerio que fuese con presura á restable- 
cer el órden, dando fin-á la contienda. Llegó al mercado á toda priesa 
el magistrado popular , impuso con su presencia silencio , y confirmó 
con poco tino su sentencia anterior contra ios hortelanos , amenazando ' 
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ademas con graves penas á los que se resistiesen , y haciendo impru- 
dentísimo é inoportuno alarde de su autoridad. 

No se amilanaron los pobres rústicos, ántes bien manteniéndose fir- 
mes en no pagar la gabela , prosiguieron tenaces la disputa , reforzán- 
dola con poderosas y sentidas razones, dispuestos en último caso á 
volverse á su pueblo con la mercadería. Cuando uno de ellos (cuñado 
de Másamelo, y sospéchase que de acuerdo con él) después de acalorar 
con duras palabras el altercado, llamado la atención general , exclamó 
en altas y desaforadas voces : Dios nos dá la abundancia y el mal go- 
bierno nos la quita. Ya que no puedo ganar nada con mi trabajo, gocen 
los pobres de mi hacienda, ántes que me la roben los guardas ; y volcan- 
do dos cofines que había traído, esparció por tierra cuantas frutas 
contenían. De aquí salló la chispa que incendió los combustibles amon- 
tonados. 

Arrojáronse los muchachos á los higos y ciruelas, que por el suelo 
rodaban ; quisieron también impedirlo los tenaces exactores ; y llegan- 
do Masanielo con su cuadrilla, ayudó á recoger la desparramada fruta, 
exhortando á todos á que no la comiesen , sino que la tirasen , como 
él empezó á hacerlo descaradamente , á los guardas y al electo Nacle- 
rio. Seguía este impertérrito amenazando con galeras y horca á ios 
promovedores'de aquel desórden ; y Masanielo, cogiendo en vez de fru- 
ta una gruesa piedra , se la tiró con tan buen tino , que le dió en el 
pecho un fuerte golpe. Lo que y el granizo de ellas que empezó á ve- 
nir de todas partes , al grito unánime de fuera gabelas , pusieron en fu- 
ga á los exactores y en grave peligro al electo. Pero ayudado por 
Antonio Barbara, capitán de justicia, y de algunos vecinos honrados, 
se salvó en el inmediato convento del Cárrnen , de donde saliendo á la 
marina y arrojándose despechado y confuso en un bote , logró ganar 
el arsenal y dirigirse á palacio á dar cuenta de lodo al Virey (1). 

Fugados y escondidos los exactores y desaparecido el electo, quedó 
el pueblo en helada inacción y en profundo silencio, como asombrado 
de lo que acababa de hacer. Pero Masanielo y los suyos , sin perder un 
instante , dieron fuego á la casilla de la gabela , con cuantos libros, 
asientos y dinero había en ella ; y en seguida , puesto de pió sobre un 
banco que halló cerca , sirviéndole de dosel las llamaradas y humo del 

/ (1) Girafti. — DeSautis. — Cumie de Modónc. — Capecelatro, MS. 
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incendio, gritó el audaz pescadero con acento agudo y penetrante: 
¡Viva Dios , viva la virgen del Carmen , viva el Papa , viva el rey de Es- 
paña, viva la abundancia, muera el mal gobierno, fuera la gabela.' Re- 
pitiéronse estas voces con unánime entusiasmo , pareciendo que un so- 
lo pecho las alentaba, que una sola boca las profería; y agitóse terrible 
aquella masa compacta de vivientes, que cada instante crecía con las 
turbas, que como torrentes despeñados, desembocaban por todas las 
avenidas ; pues corrió rápidamente por toda la ciudad la noticia de lo 
que ocurría en el mercado. Y apoderándose los alborotadores de la 
torre de la iglesia del Cármen , anunciaron con las campanas á vuelo, 
que habia nacido la sublevación, 

Ya venia estrecha aquella anchurosa plaza á la apiñada y confusa 
muchedumbre, que aunque sin plan, sin dirección y sin cabeza, cono- 
ció por instinto que era necesario moverse y llevar adelante el tumulto ; 
y varias voces, á palacio , á palacio, la pusieron en movimiento, au- 
mentando la confusión. Rota la masa, tomaron por distintas calles las 
turbas , dirigiéndose una de ellas al arrabal de Chiaja para quemar, 
como lo hicieron, otra casilla de la gabela que estaba allí establecida. 
Verificado lo cual , por consejo de algunos que conocían la necesidad 
de un jefe, que regularizara el movimiento, acudieron allí al palacio de 
don Tiberio Caraffa, príncipe de Bisignano, maestre de campo general, 
y sugeto muy bien quisto del pueblo , para que se pusiese á su frente y 
solicitara del Virey, en nombre de todos, la abolición del impuesto. 

El duque de Arcos en su palacio oia acercarse el rumor de la suble- 
vada muchedumbre , informado ya por el electo N’aclerio y por otros 
fugitivos del desórden ocurrido en el mercado , que tan rápidamente 
por toda la ciudad cundía. Y en lugar de reforzar su guardia, de avi- 
sar á los cuarteles y castillos, de poner en orden las tropas españolas 
y tudescas , que aunque escasísimas en número , mucho pudieran aun 
haber hecho , de montar á caballo con los nobles de la ciudad , pues 
todos decididos le hubieran seguido, porque conocían que iban al ca- 
bo á ser victimas del alboroto , y de sostener en fin con decoro la re- 
putación de las armas del Rey y su propia autoridad ; se contentó con 
no hacer nada, y esperar los sucesos entre cuatro paredes, aunque no 
debía creer el movimiento de poca importancia, cuando á la primer 
noticia que de él tuvo puso en salvo á su mujer y á sus hijos, en el ve- 
cino fuerte de Castelnovo. 
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Perplejo estaba como no lo había estado jamás, y abatidísimo de al- 
ma y de cuerpo ; pues, según refiere un autor contemporáneo (1), to- 
maba para restaurarse un bizcocho empapado en vino, en el momento 
que llegó la desbocada muchedumbre, precedida del pavoroso estruen- 
do que va delante de una inundación. Vió entónces estupefacto, desde 
detrás de las vidrieras desembocar por distintos lados en la gran plaza 
que tenia delante un mar alterado , que llenándola toda , dirigió sus 
hinchadas olas contra el palacio. Los pocos y desapercibidos soldados 
españoles, que lo custadiaban, no pudieron oponer resistencia , ni aun 
tiempo tuvieron de intentarla ; pues fueron arrollados , derramándose 
por vestíbulos , patios y corredores las bramadoras turbas. Y subiendo 
en tropel las escaleras , atropellaron á la guardia tudesca , le quitaron 
las alabardas , y entraron sin obstáculo en las habitaciones , cuyas cer- 
radas puertas las hacia pronto astillas el ímpetu popular. 

Ya estaban profanados los régios salones por la mas inmunda pille- 
ría, cuando llegó la parte de pueblo que se habia dirigido á Chiaja, 
trayendo al príncipe de Bisignano á su cabeza; pues aunque este buen' 
caballero estaba postrado en cama con un acceso de gota, habia mon- 
tado á caballo para ver si podia evitar los males que á la ciudad y á la 
autoridad real amenazaban. Engrosóse el gentío con este refuerzo, y 
el Principe, que era justamente acatado de todos por sus prendas per- 
sonales , abriéndose no sin dificultad camino entre la confusión , llegó 
á palacio y contuvo ó la canalla que lo invadía , en el momento crítico 
y apurado en que iba á ceder, ó los golpes de sus alabardas, la puerta 
del gabinete donde estaba retraído el Virey, con el P. JuandeNápoles, 
general de franciscanos , que gozaba opinión de santo , con el príncipe, 
de Satrianoy con otras personas de cuenta. Mucho tuvo que trabajar 
para que, contenido el populacho, le dejase entrar solo, como lo con- 
siguió á fuerza de ruegos y de promesas. 

Apénas lo vió el Duque lo dijo : Precisamente iba en este momento á 
enviar por vos ; y le atajó el Príncipe con viveza : Pues, señor, ya estoy 
aquí á rogar por Dios á V. E. que alivie, sin demora al pueblo de la gabe- 
la, para que vuelva á la tranquilidad , y se eviten los desastres que nos 
amenazan. El Duque , siempre perplejo y dilatorio, le repuso : Si pu- 
diera reunirse el consejo colateral , trataríamos de este asunto. Y cuando 

(1) De Santis. 
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el Principe y los demás que estaban presentes iban á manifestarle que 
el estado de las cosas no admitía ya tales dilaciones , los amotinados 
que estaban fuera les ahorraron el trabajo: pues cansados de esperar, 
acabaron de romper la puerta , y entraron bramando de furia en el 
gabinete, repitiendo con gritería infernal : Fuera la gabela, muera el 
mal gobierno. Trémulo y pálido el Virey , viéndose estrechado tan de 
cerca, exclamó en alta y angustiada voz : Si, hijos míos, todo se hará 
luego. Palabras que el historiador contemporáneo Rafael de Torres dice 
le refirió Octaviano Sauli , que se halló presente , y como auténticas las 
pone asi en castellano en su historia latina de aquellos acontecimientos. 

Esta oferta del Duque y los esfuerzos del principe de Bisignano, y so- 
bre todo las exhortaciones del P. Juan , á quien todos veneraban, 
dieron tiempo para escribir apresuradamente varias papeletas selladas 
y firmadas por el Virey, aboliendo el impuesto de la fruta y reducien- 
do á la mitad el de la harina. Y asomándose al balcón, tratando en vano 
de sobrepujar con su débil voz la gritería general , las tiró á la muche- 
dumbre. Esta en cuanto se impuso de su contenido , mas agitada que 
nunca, manifestó que ya no se contentaba con tan poco, y que quería la 
abolición de todas las gabelas , y pidió que bajase el virey á la plaza 
para oir sus peticiones. 

Mucho trabajo le costaba al duque de Arcos el hacerlo. Quiso por 
una puerta secreta huir á Castelnovo, pero le dijeron que estaban le- 
vantados los puentes y calados los rastrillos. Y viéndose dentro de su 
propio gabinete en poder de los sublevados , persuadido por los perso- 
najes que le rodeabau y asistido de ellos , sacó fuerzas de flaqueza, y 
sin color en el rostro ni aliento en el corazón , bajó por una escalera 
excasada , y se presentó en la puerta principal del palacio. Recibió alli 
tremendos insultos mezclados con humildes adoraciones , pues mien- 
tras unos corrían á besarle la mano , la cabeza descubierta y doblada 
la rodilla , otros le amenazaban con palabras y con indignos ademanes 
lo escarnecían. Estrechado por todas partes , llegó á verse apuradísi- 
mo en medio de aquella baraúnda , donde las palabras y los discordes 
gritos se confundian , imposibilitando todo concierto. Su peligro era 
grande , cuando logró por fortuna , aprovechando los esfuerzos de los 
caballeros que le redeaban , y los de algunos de entre la turba , que 
aun respetaban por fuerza de costumbre su autoridad , entrar de nue- 
vo en el palacio y cerrar la puerta. Y hallándose casualmeute en un 
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patio la carroza de uno de los de su séquito , saltó en ella con el prior 
de la Roccella y otros dos señores, y mandó que saliendo por una puer- 
ta lateral le condujesen pronto á la iglesia de San Luis de PP. Mínimos, 
que estaba enfrente. Trató en vano el cochero de penetrar por aquella 
apiñada muchedumbre, que conociendo inmediatamente al Virey, estre- 
chó la carroza de tal manera , que andaba casi sin locar al suelo de un 
lado á otro, á impulso de las oleadas del gentío, como una nave sin ve- 
las ni timón, juguete de las olas en deshecha borrasca. Angustiadísi- 
mo iba el Duque , y desconcertados los que lo acompañaban , y mas 
viendo muchas espadas y picas amenazarle de cerca , como de léjos al- 
gunos arcabuces y ballestas , y á la gente mas soez, perdido todo res- 
peto saltar al estribo y poner las manos violentamente en su persona; 
llegando según afirma un autor contemporáno (1), hasta tirarle del bi- 
gote... ¡Así andaba el delegado de los Reyes, así la autoridad suprema 
del reino! 

En tan extremo conflicto echó mano el Virey de un recurso muy co- 
nocido, y rara vez puesto en práctica sin buen éxito. Empezó á tirar 
al pueblo puñados de monedas de oro, de las que iba provisto para la 
fuga ; y á este medio debió su salvación. Pues si oyó algunas voces, 
que con noble acento resonaban : no queremos tu oro , queremos que re- 
medies nuestra miseria aboliendo injustas gabelas (2), los que de cerca 
apretaban la carroza , se arrojaron codiciosos á la presa , haciendo un 
claro, que sostuvieron valerosos los caballeros, algunas personas bien 
intencionadas , y unos cuantos soldados españoles que acudieron opor- 
tunamente; y abriéndose luego paso el ímpetu de los caballos , consi- 
guió el Virey llegar á San Luis , entrar deutro y cerrar las puertas de 
la iglesia y del convento. 

La multitud furibunda y enardecida se agolpó contra el nuevo asilo 
de la víctima que quería devorar, repitiendo en desaforados gritos: 
¡viva el rey de Esparta , muera el mal gobierno ! cuando un tiro de arca- 
buz, disparado inoportunamente desde el palacio, mató á un hombre 
desconocido del pueblo, que se mostraba de los mas inexorables. Hu- 
yeron en el primer momento los mas tímidos , pero acrecentó sobrema- 
nera este incidente el furor de la masa popular. Una parte de ella aco- 
metió al palacio, se apoderó de él despedazando á los españoles y 

(t) Córate de Modéne. 

(2) Girafli. — Donzelli. — De Santis. 
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tudescos que encontró al paso, y destruyó cuanto le vino á la mano, 
arrojando por los balcones los deshechos muebles, rotos espejos y 
desgarrados cortinajes. Otra quedó bramando de furor en torno al 
convento, para apoderarse de él á viva fuerza. Y otra, puesto el 
cadáver desconocido en una silla , lo llevó por los barrios bajos , gri- 
tando / á las armas ! y sirviendo de bandera á la ya indomable su- 
blevación. 

El Cardenal Filomarino, arzobispo de Nápoles , á quien el estrepitoso 
rumor primero, y después los continuos avisos que recibió le advirtiéron 
el origen y los progresos del desórden , en cuanto supo la angustiada 
posición del Virev, voló en su carroza á ayudarlo y á defenderlo. El 
respeto de que gozaba en la ciudad , tanto por sí como por su elevado 
ministerio sacerdotal , le abrió el paso hasta la iglesia de San Luis. Allí 
el pueblo, que estaba ya rompiendo las puertas de unas accesorias, 
donde estaban refugiadas y en la mayor angustia algunas señoras , cer- 
có respetuoso la carroza del prelado, rogándole con vivos clamores que 
arrancara pronto del tenaz Virey la abolición de los impuestos, repi- 
tiendo sus cicas y sus mueras. El Cardenal les ofreció hacerlo inmedia- 
tamente , diciéndoles que á eso venia ; pero que era necesario para con- 
seguirlo que se calmasen y contuviesen ; con lo que logró aquietar un 
momento el desórden , y entrar en el convento con la devida precau- 
ción , para que no se lanzasen tras él los mas atrevidos. 

El Virey, no hemos podido indagar ni sospechar la causa , no tuvo 
por conveniente recibirlo y abocarse con él. Y solamente después de 
hacerlo esperar un rato, le envió con un gentilhombre un pliego, en 
que sellada y firmada de su puño estaba la abolición de la maldita ga- 
bela, y la reducción de la de harinas. No contentó mucho al Cardenal 
arzobispo este resultado de su visita, 'pero ahogando generosamente 
por lo crítico de las circunstancias todo resentimiento, y deseando solo 
salvar al Duque de un desastre, y al pueblo napolitano de un gran 
crimen , salió á la calle y volvió á montar en su carroza , mostrando á 
la muchedumbre, con satisfactoria sonrisa y aire complacido, el papel, 
diciendo que iba á leerlo y publicarlo á la plaza del Mercado. Atrájose 
la atención general , y mandó secretamente al cochero que tomase la 
calle de Toledo arriba , logrando llevarse tras de sí aquel numeroso 
gentío y retirarlo de San Luis , cuyos alrededores quedaron casi de- 
siertos. 
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Pero á poco, aun cuando ya estaban bastante distantes, empetó á 
desconfiar el pueblo, reconociendo la opuesta dirección por donde se 
le conducía. Y exigió se le leyese aquel papel , tras del que iba como en- 
cantado- Fuó preciso darle gusto, y en cuanto vió que no era tan satis- 
factorio como creia , pues ya solicitaba , no la remisión do una parte, 
sino la completa abolición de todos los impuestos , abandonó la carroza 
del Arzobispo, y se derramó en furiosas turbas. Unas fueron á recorrer 
la ciudad, para incendiar cuantas casillas de guardas había en ella; 
otras volvieron á San Luis para entrarlo á viva fuerza y matar al Vi- 
rey. Aquellas lograron su intento, pero estas se encontraron sin el ob- 
jeto de su furor. 
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El duque de Arcos en cuanto vió léjos de la plaza á la furibunda 
multitud, aprovechando los momentos, saltó con ayuda de los frailes 
las tapias de un corral , y pasando á unas casas contiguas, fué al con- 
vento de los Angeles de PP. teatinos, en Pizzo-Falcone ; y de allí por 
el barrio de Mortele, que aun estaba tranquilo, en una silla de manos 
llevada por soldados españoles, por no fiarse de los silleteros del pais, 
se refugió en el castillo de Santelmo, situado en un cabezo que seño- 
rea la ciudad. Y lo consiguió con mucho trabajo, por ser la cuesta muy 
agria, y haber tenido en algunos malos pasos del camino que echar 
pié á tierra y andar expuesto al sol , pues siendo muy corpulento y 
obeso (I), no podían con él los que lo conducían. 

La fuga del Virey aumentó el furor de los sublevados. Mataron cuan- 
tos españoles y tudescos encontraron al paso, con circunstancias de 
ferocidad inaudita. Y apoderándose de sus armas, se derramaron por 
la ciudad en numerosos grupos , generalizando rápidamente la insur- 
rección. 

El principe de Bisignano desde que vió atropellada la persona del 
Virey, conociendo que nada podía remediar, y no queriendo autorizar 
con su presencia tanto desorden , trató de evadirse y de retirarse con 
disimulo ; pero sospechándolo los amotinados mas sagaces que le ro- 
deaban, y que cuidaban como prenda de seguridad el que tan elevado 
personaje tuviese parte en aquellos excesos, lo estrecharon y vigilaron tan 

(1) De Santis. 



Digitized by Google 




GO 

de cerca, que tuvo que disimular sus intenciones, y que borrar las sos- 
pechas con sus razonamientos , dejándose llevar de un lado á otro, se- 
gún el impulso de la turba que lo empujaba. Llegó asi por la cuarta ó 
quinta vez al mercado, centro y foco permanente de la sublevación ; y 
con pretexto de descansar un rato y de rezar á la Virgen , entró en la 
iglesia del Cármen , seguido de cuanta gente cupo en ella. Allí subién- 
dose al pulpito y tomando el crucifijo (como refiere el contemporáneo 
Girafíi), empezó á exhortar ó la tranquilidad val sosiego, con muy sen- 
tidas palabras, ofreciendo que el Arzobispo, él y los demas señores de 
la ciudad amigos del pueblo, conseguirían del Virey cuanto fuese ra- 
zonable para el bien general. No dejó de hacer efecto esta arenga en 
los circunstantes. Y creyendo el Príncipe que haría el mismo en la 
muchedumbre que llenaba la plaza , salió, volvió á montar á caballo, 
y prosiguió sus exhortaciones. Mas fuéron completamente desatendi- 
das, mas bien que calmar los ánimos, consiguieron irritarlos, pues 
todos gritaron que no podían ya fiarse de promesas ni de intercesio- 
nes ; y mas furioso que nunca se derramó el gentío, que ya pasaba de 
cincuenta mil hombres, á abrir las cárceles y á empezar sus particula- 
res venganzas, habiendo también concebido ya el proyecto de apoderar- 
se de San Lorenzo y de su torreón, depósito de armas y de artillería. 

Se acercaba la noche, y los PP. teatinos y los de la compañía de 
Jesús , ó de motu propio ó por órden del Arzobispo, salieron de sus con- 
ventos con cruz y ciriales, dirigiéndose por distintos rumbos al merca- 
do, y creyendo poder contribuir al restablecimiento de la tranquilidad 
con sus ruegos y amonestaciones. Y aunque oyeron en su tránsito inu- 
sitados insultos del populacho, y recriminaciones muy amargas aunque 
bien fundadas, por los muchos bienes, libres de toda contribución y 
gabela , que poseían , continuaron su marcha majestuosa , y llegaron, 
casi á un mismo tiempo unos y otros, á la plaza del Cármen. Muy es- 
trechos se vieron en ella entre la apiñada multitud, que no les dejaba 
paso, y que les gritaba furibunda : Retiraos, padres, d vuestros conven- 
tos , y pues no salís á impedir que se nos desuelle con impuestos, no sal- 
gáis ahora á estorbar que nos libertemos de ellos (1). Con lo que temien- 
do , no sin causa , que pasaran mas adelante los amotinados , se reti- 
raron, deshecha la procesión, lo mas pronto que pudieron. 

(1 ) Girafíi ; De Santis, y todos los A A. contemporáneos. 
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También aquella tarde acometió una parte del populacho á San Lo- 
renzo ; pero opuso aquel punto defendido por soldados españoles tal 
resistencia al desordenado aunque impetuoso ataque , que se aparta- 
ron de él las turbas escarmentadas. Mas afortunadas fueron en el alla- 
namiento de las cárceles, pues lo verificaron sin oposición , inundando 
la ciudad de los malhechores, que en ellas estaban , y que dieron nuevo 
pábulo á la sublevación. La única que respetaron fué la de la Vicaría, 
tanto por haber sido palacio de Cirios V, cuyo nombre sonaba ya mu- 
cho, cuanto por ser de jurisdicción del Arzobispo. En tanto otro pelo- 
tón de amotinados asaltó la casa de un tal Vagliano, hombre riquísimo, 
que era cajero del impuesto sobre las harinas ; y la saquearon y des- 
mantelaron toda , arrojando por las ventanas muebles , cuadros , tapice- 
rías, y hasta joyas y dinero, haciendo con todo una inmensa hoguera. 
Y como uno de ellos intentase retirar de las llamas una moneda ó una 
alhajilla de ningún valor, todos le gritaron dándole sendos golpes: que 
no se trataba de robar, y que seria ahorcado el que lo hiciese (1). 

Asaltaron luego las tiendas de los armeros, y se proveyeron en 
ellas de picas, alabardas y ballestas, y de algunos arcabuces. Y que- 
riéndose apoderar de una en que habia algunos barriles de pólvora, 
encontrando resistencia prendieron fuego á la casa, que voló con es- 
trépito grande, causando la muerte de mas de ochenta personas, hi- 
riendo muchas mas, y poniendo en nueva confusión la ciudad. 

Entróla noche, y el principe de Bisignano molido de haber pasado 
todo el dia á caballo, y desengañado completamente de que no podia 
de modo alguno dominar aquel espantoso desórden ; muerto de ham- 
bre y de sed, y acrecentados con la fatiga y el disgusto los dolo- 
res de la gota , pensó en los medios de ponerse en salvo y de salir de 
aquel laberinto. Echó la voz entre los mas razonables de aquellos fu- 
riosos , por medio de los que aun le respetaban y obedecían , de que 
era necesario descansar , para volver al dia siguiente con mas vigor á 
atacar el torreón de San Lorenzo , cuya ocupación era necesaria ; y 
que era al mismo tiempo indispensable pasar la noche con órden, y 
en tal disposición que no pudiera ser el pueblo sorprendido ; que com- 
venia pues dividirse en varios cuerpos que ocuparan las plazas princi- 
pales , donde mientras unos tomasen alimento y durmiesen , los otros 

( 1 ) Giraffi. — De Santis. 



Digitized by Google 




G 2 



estuvieran alerta y vigilantes. Cundieron estas especies con rapidez 
por las turbas , ya hambrientas y cansadas, por lo que las juzgaron ra- 
zonables, y se prestaron á ponerlas en práctica. El Príncipe se apresuró 
á dar como pudo órdenes é instrucciones, dividió las masas, envió cada 
una, aunque sin órden ni concierto, ó distintos puntos, y se quedó con 
una pequeña reserva compuesta de sus parciales; ycuandosevióménos 
vigilado, se separó con cautela y logró alejarse y entrar enCastelnovo. 

También el duque de Arcos , amparado de las tinieblas de la noche, 
mudó de asilo , pues aunque el castillo de Santelmo es de suyo fuerte, 
y ocupa una ventajosísima posición, dominando la ciudad, y aunque 
estaba encargado de su mando y defensa D. Martin Galiano , el famo- 
so en Lombandía por su heroica defensa de Valenza del Pó, estaba 
tan desprovisto que apónas tenia víveres para tres dias , y municiones 
para algunas horas de resistencia : por lo que determinó el Virey tras- 
ladarse con su séquito á Gtsteluovo , también mejor situado por estar- 
lo en la ¡marina. Y así ló verificó, tomando las mas oportunas medi- 
das para la seguridad de su tránsito , y cuidando ántes de proveer á 
las necesidades del castillo, por medio de los PP. cartujos , que estaban 
inmediatos, y que se encargaron, como lo hicieron diestramente, de 
introducir en él municiones y vituallas , ayudando generosamente al 
socorro D. Pedro Carada con dinero propio. 

A media noche salió de Santelmo el Virey con los del consejo , va- 
rios nobles napolitanos , empleados , magistrados , y una numerosa es- 
colta de soldados españoles. Pero ántes dejó convenidas con el gober- 
nador ciertas señales, para avisarle cómo y cuándo debía romper el 
fuego sobre la ciudad en caso necesario ; y envió también con la debida 
cautela algunos de sus confidentes á ella para avisar á los almacenistas, 
que mojaran é inutilizaran cuanta pólvora hubiese en los almacenes (1). 
Llegó felizmente y sin obstáculo á Castclnovo , cuyo gobernador don 
Nicolás de Vargas Machuca no había perdido tiempo en abastecerlo de 
lo necesario , y en acrecentar con oportunos reparos sus obras de de- 
fensa. Allí encontró el Duque á su familia, que le esperaba con ansie- 
dad, á muchos señores napolitanos, entre ellos al fatigado y desfallecido 
príncipe de Bisignano , á la mayor parte de los altos empleados públi- 
cos, y gran número de personas comprometidas. 

(t) De Santis. 
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La noche avanzaba , y ofrecía la extensa Nápoles un aspecto espan- 
toso. Dividido el inmenso pueblo, ya casi completamente armado, en 
distintas masas sin concierto ni caudillo, ocupaba las plazas principa- 
les. Gruesos grupos, con presunción de patrullas, recorrían las calles en 
desórden. Confusos pelotones, con apariencia de grandes guardias, se 
establecieron avanzados á observar los castillos, las marinas y las puer- 
tas de la ciudad. En todas partes resonaban de cuando en cuando 
gritos furibundos , vivas y mueras. En todas circulaban mil ideas ab- 
surdas y contradictorias , mil falsas noticias, mil proyectos para el 
nuevo dia. Pero en ninguna se ocurrió el pensamiento, ni se pronun- 
ció una sola palabra de independencia , de nacionalidad, de cambio de 
dominación. Haciéndose de continuo en todas respetuoso alarde de 
amor, de sumisión , de fidelidad al rey de España ; no habiendo un 
solo individuo en tan innumerable gentío amotinado, que se creyese 
rebelde. Ya el resplandor de un incendio se alzaba entre los altos edi- 
ficios ; ya se oia un tiro de arcabuz, que no se sabia quién lo había 
disparado ni á quién iba dirigido ; ya un terror pánico se apoderaba de 
un grupo, que huia despavorido, poniendo todo un barrio en conster- 
nación ; y en medio de tan espantoso y confuso desórden, cruzaban 
buscando un asilo á favor de las tinieblas trémulos y disfrazados los 
nobles y los pudientes, ya solos, ya con sus aterradas familias, aban- 
donando sus casas, sus comodidades y sos riquezas. Unos se acogían al 
arrimo de los castillos, otros lograban á fuerza de oro embarcarse en 
los botes y lanchas de Santa Lucía y de las playas de Chiaja y de la 
Mergelina , y algunos se alejaban por tierra de la ciudad , para escon- 
derse en los bosques ó para refugiarse en las alquerías. 

En la plaza del Mercado duraba permanente el foco y centro de la 
sublevación , ocupada siempre por inmenso gentío. Y allí estaba con su 
séquito Masanielo, sin haber aun ejercido autoridad ninguna en las tur- 
bas, ni dádoles dirección, aunque con una actividad prodigiosa y con 
una audacia satánica , había tomado parte en los mas importantes acon- 
tecimientos del dia. Llegaron cerca de la media noche á aquel sitio 
cuatro enmascarados, de muchos que, con los sayos y capuces de las 
cofradías, se habían mostrado en todas partes, acalorando la sedición. 
Y levantándose uno de ellos el antifaz mostró á la luz de la luna y al 
resplandor de las hogueras, ser el octogenario Julio Genovino, que lla- 
mando la atención general , dirigió una larga y bien escuchada arenga 
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á la muchedumbre que lo rodeaba. Aplaudió mucho el que el grito ge- 
neral del pueblo fuese el de viva el rey de España , y muera el mal go- 
bierno. Porque no se trata (dijo) de quitarle la corona y la soberanía de 
Ñapóles , sino solamente de poner remedio á la injusticia y rapacidad de 
sus ministros y delegados. Y exhortando vehementemente á su auditorio 
á no soltar las armas hasta conseguirlo, y atizando el odio contra la 
nobleza , á quien culpaba de todas las miserias del país , y apuntando 
diestramente la necesidad de igualarla con el pueblo en los sediles de 
lu ciudad, concluyó su discurso asaz elocuente, manifestando la ur- 
gencia de una cabeza y supremo jefe que regularizase los esfuerzos de 
todos, y dirigiera la sublevación para que fueran felices y seguros los 
resultados (i). 

Mucho efecto hicieron las palabras del sagaz anciano, pues ya se ha- 
bía conocido por instinto en la muchedumbre la necesidad de un resuel- 
to jefe y denodado caudillo que la capitaneara ; y Palumbo y Perrone y 
otros de los que mas influjo lograban en el populacho , de acuerdo con 
Genovino , empezaron á esparcir el nombre de Masanielo, conociendo su 
audacia y al mismo tiempo lo fácil que les sería dominarlo por su in- 
capacidad. 

La especie cundió favorablemente y con rapidez por la ciudad toda, 
en el oportuno momento en que se extendió por ella la noticia de la 
fuga del principe de Bisignano, y de la traslación del Virey á Castel- 
novo ; y conmoviéndose nuevamente los ánimos, y volviéndose á poner 
en desordenado movimiento las turbas , y tocando á vuelo las campa- 
nas del Cármen y de otras torres, que estaban en poder de los subleva- 
dos , y recorriendo varios grupos las calles con hachones encendidos, y 
creciendo por puntos la gritería , el desorden , la confusión , fué acla- 
mado Masanielo supremo jefe y única cabeza del pueblo amotinado. 

(1) De Santis. — .ignello delta Porta, MS. — Giralíi, — Baldacchiai. 
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Mientras en la plaza pública, al aire libre, bajo la bóveda inmen- 
sa de la noche, se consolidaba la sublevación, en las lóbregas estancias 
de Castelnovo se discurría sobre el modo de sujetarla y deshacerla : no 
con medios violentos y decisivos, ya imposibles; no con las armas, 
escasas en número, y sin combate ya vencidas y desairadas ; sino con 
la astucia y con manejos ocultos, aprovechando con destreza los de- 
saciertos , y poniendo en lucha y contradicción las pasiones y varios 
deseos de los amotinados. Y se resolvió emplear en estos medios el 
tacto, la actividad , la decisión que debieran haberse empleado con mas 
justicia en no provocar el conflicto, con mas nobleza en haberlo impe- 
dido, cuando sus primeros síntomas se manifestaron. 

Propúsose pues el Virey recobrar con paciencia y sagacidad cuanto 
habia perdido con su imprevisión , con su terquedad y con su indolen- 
cia ; y conservar á toda costa la autoridad de derecho, ya que la de 
hecho le habia sido tan fácilmente arrebatada. Para conseguirlo, se 
decidió á poner todo su conato en procurar que el pueblo continuase de 
cualquier modo dirigiéndole peticiones, aunque fuesen las mas descabe- 
lladas , porque eran siempre un reconocimiento tácito, y un acto positivo 
de dependencia ; y á aprobar con su autorización oficial los nombra- 
mientos que hiciesen, y cuantas disposiciones de gobierno, buenas ó 
malas, tomasen los sublevados, para aparecer siempre como la cabe- 
za y jefe supremo del reino. Decidido así á esperar los sucesos en la 
inacción , y á aprovecharse de ellos con habilidad , determinó valerse 
oportunamente de la influencia del Cardenal Fiiomarino, que no podía 
tobo v. 5 
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ser favorable á la nobleza ; y servirse de esta de tal modo, que si 
no le podía ser útil para sus planes, se hiciese sospechosa al pueblo; 
para imposibilitar una avenencia temible, que pudiera muy bien con- 
vertir el motín en rebelión de muy graves y trascendentales re- 
sultados. 

Avínole bien al duque do Arcos , para llevar á cabo sus proyectos, 
el encontrarse en Castelnovo gran número de señores y caballeros, que 
temerosos del furor popular se habían allí refugiado, y que con celo y 
lealtad le servirían ; con la mayor parte de los capitalistas y hombres 
acaudalados de la ciudad , que temiendo persecuciones y despojos , so- 
lo anhelaban el restablecimiento del orden ; con empleados públicos de 
todas categorías , que le ayudasen; y con el consejo colateral , para dar 
mas sólida legalidad á sus disposiciones.) 

Como varias veces hemos hecho ya mención , y continuaremos ha- 
ciéndola en esta historia , de tan importante corporación , nos parece 
del caso decir algo de su forma y atribuciones. Componíase pues el 
consejo colateral de los vireyes de Nápoles de cuatro magistrados , dos 
españoles y dos napolitanos, bajo la presidencia de un regente; y aun- 
que entraban también en él algunos caballeros españoles y del país, que 
no usando toga , se llamaban consejeros de capa corta , los licencia- 
dos , como siempre acontece, extendieron sagazmente su preponde- 
rancia, hasta invalidar la influencia de estos compañeros legos; quedán- 
dose de hecho solos y exclusivamente dueños de las deliberaciones , y 
por consiguiente del poder. Fué creado este consejo por el suspicaz 
don Fernando el Católico, cuando concibió tan infundados recelos de 
las nobles y leales intenciones del Gran Capitán ; y quiso con él poner 
coto, sin deprimirla , á la autoridad de los vireyes. Estaban estos obli- 
gados á consultar al consejo colateral en todos los asuntos graves , pe- 
ro no á seguir siempre su dictámen ; mas en las disposiciones que 
debían tener fuerza de ley, se necesitaba su consentimiento y su re- 
frendo, siendo en todos casos un alivio grande de responsabilidad 
personal. En las difíciles circunstancias en que se había colocado el 
duque de Arcos , y para la ejecución del plan que se proponía , ya se 
deja conocer cuánto le importaba la asistencia de tal corporación. 

También encontró en el castillo al duque de Maddalone, señor de 
ilustre prosapia y de pingüe y antiguo estado, pero de desordenada vida 
y desarregladas costumbres; que estaba allí preso hacia algunos dias 
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por la abierta y desvergonzada protección que daba á los forajidos del 
campo y á los malhechores de la ciudad. Y según el conde de Móde- 
na , á quien seguiremos mas de cerca en la segunda parte de esta 
historia , por sospechas de que había contribuido al incendio de la nao 
capitana , que referimos en su lugar: cargo que nos parece poquísimo 
fundado, cuando ni aun siquiera lo insinúan los otros escritores con- 
temporáneos y nacionales, que hablan largamente de este personaje. 
Parecióle al Vierey hombre útilísimo en aquellas circunstancias , para 
cooperar á sus planes, aunque dudaba de su buena fé. Entrando en 
conferencia con él , y después de tantearlo muy á su sabor y de ase- 
gurarse de que por falta de medios era incapaz de trabajar por cuenta 
propia , lo juzgó buen hallazgo ; y determinó servirse de él en ocasión 
oportuna , poniendo en juego las relaciones que le ligaban con Pcrrone 
y Palumbo, como protector de sus fechurías, y la intimidad con que 
trataba á Genovino, el mas temible y astuto y de cabeza verdaderamen- 
te revolucionaria de todos los revoltosos. 

En meditar estos planes , y en dar los primeros pasos para llevarlos 
á efecto , pasó el duque de Arcos la noche, siempre con el oido atento 
á los rumores de la ciudad. Mas deseando al mismo tiempo no perder 
del todo la posesión de ella , envió alguna tropa española y alemana á 
desembarazar las inmediaciones del castillo ; á ocupar el palacio aban- 
donado, que estaba y está unido á la fortaleza por un puente; á asegu- 
rar las avenidas con fosos y reparos ; y á establecer un puesto militar 
en Pizzo-Falcone , punto elevado y muy importante. Todo lo que consi- 
guió sin ruido , y sin tener que hostilizar al pueblo , de asiento en el 
mercado , y derramado por otros parages de la ciudad en el mayor 
desórden (I ). 

Salió el nuevo sol á presenciar nuevos atentados y espantosas ven- 
ganzas ; y resonó por todas partes el estruendo de tambores y clarines, 
el ruido de las armas y los clamores de la muchedumbre, considerable- 
mente acrecentada con los habitantes de los pueblos y caseríos de la 
comarca, que acudían armados con los útiles de labranza, convertidos 
en instrumentos de guerra , á hacer causa común con los de la capital. 
Y nó solo los hombres hacían ya alarde de aquel formidable aparato 
guerrero, sino que también las mujeres y niños, con escobas, asadores 

(i) Oirafti . 
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y cuchillos , y aun con alabardas y alfanjes , echando fieros y bravatas 
y despreciando el peligro, acrecentaban la sublevación (1 ). 

Puestas pues con el nuevo dia en movimiento las turbas populares, ya 
dirigidas aunque todavía no completamente por el pescadero Masanielo, 
recorrieron la ciudad en busca de pólvora y municiones ; porque ya se ha- 
bían procurado, no solo gran número de espadas, y de alabardas, sino 
también muchos mosquetes, arcabuces y escopetas, y siete cañones de 
corto calibre, que encontraron, por indicación de una criada, enterrados 
en el patio de la casa de un armador de naves. Acudieron á los depó- 
sitos y almacenes públicos , donde creció de todo punto su furor, ha- 
llando la pólvora mojada é inútil. Tomáronla sin embargo á fin de 
secarla al sol, y fueron á buscar para matarlo á un tal Buzzaccarino, 
que era el que la tenia en custodia ; mas no hallándolo , porque lo su- 
po á tiempo y se refugió en Castelnovo, le asaltaron la casa quemando 
y destruyendo cuanto en ella había. 

Noticiosos luego los amotinados de que en el Mandaracho, barrio junto 
á la marina, había un mercader de ella , corrieron allá, y no escarmen- 
tados con la voladura do la tarde anterior, entraron de tropel con algu- 
nas cuerdas encendidas; é inflamándose la pólvora, que efectivamente 
en buena cantidad estaba allí almacenada, su explosión arruinó la casa, 
con muorte de cuantos estaban dentro y en sus alrededores, cuarteando 
los edificios contiguos, y estremeciendo toda la ciudad. Pero mientras 
unos huian despavoridos y otros se acercaban á sacar de entre los es- 
combros á los heridos , que pedían socorro con dolorosos clamores, un 
pelotón de pueblo en el mayor desórden corrió al palacio de D. Fer- 
rante Caracciolo , duque de Castel de Sangro, apoderándose de un de- 
pósito considerable de excelentes armas, que en- él habia. Y el efecto 
que hizo en los ánimos la explosión, y el disgusto de las desgracias 
que con ella habían ocurrido, y las disputas por el reparto de las ar- 
mas nuevamente adquiridas, y palabras irritantes, y noticias sin funda- 
mento que circularon por la muchedumbre , acrecentaron tanto su fu- 
ror inspirándole tal frenesí de desórden, de destrucción, de venganza, 
que noticioso el virey avisó desde Castelnovo á Santelmo que tuviera 
la artillería pronta paru la primera señal (2). 

No se creyó al cabo conveniente hacer uso de esta medida extrema, 

( t ) Girafti. — De Santis. 

(2) De Santis. 
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y el duque de Arcos para divertir un momento el furor de los subleva- 
dos, ó para tentar el camino de amansarlos, 6 [tara empezar á poner en 
ejecución su proyecto de aumentar la desconfianza que de los nobles 
tenia el populacho , rogó al príncipe de Bisignano, á pesar de lo es- 
carmentado que estaba del dia anterior , ó acaso por esta razón misma, 
que volviese con nuevas ofortas á la plaza del Mercado. El buen .ca- 
ballero prestóse á disgusto , aunque de muy buena fé , deseoso de ma- 
nifestar su celo por el servicio de la corona ; y con Héctor Ravaschie- 
re, príncipe de Satriano, salió de Castelnovo. Eran amitos personajes de 
mucha importancia en el reino , condecorados con la excelsa insignia 
del toison de oro, y atravesaron á caballo la marina, llevando en la 
mano un escrito del Virey , ofreciendo al pueblo Ja abolición total de 
los impuestos sobre la fruta y las harinas. 

Llegaron á la plaza del Mercado, no sin dificultad y aun peligro, 
porque el furor popular andaba muy crecido y desmandado; y oyeron 
en su tránsito ya vivas y alabanzas, ya mueras y vituperios, según las 
ideas momentáneas de los grupos que atravesaron. En la plaza, ceñi- 
dos de espesa muchedumbre , en presencia de Masanielo y de los otros 
jefes de la insurrección , volvieron á las arengas y exhortaciones, le- 
yendo en sonora voz las ofertas del virey. Los sublevados que , orgullo- 
sos con el buen principio de su empresa , llevaban ya mucho mas ade- 
lante sus pretensiones , y cansados de tantas promesas no cumplidas, 
se agitaron furiosos en derredor, comunicando su movimiento á lós án- 
gulos mas remotos de la plaza ; y con espantosos bramidos, afrentando 
el nombre del Virey é insultando á sus nobles mensajeros, pidieron á 
una la abolición de todos los impuestos extraordinarios establecidos 
por los vireyes; y que les entregasen sin demora el privilegio original 
de Cárlos V, en que estaban consignadas clara y terminantemente las 
exenciones de que debía gozar la ciudad. — Desairados y aburridos, 
trataban de retirarse ambos principes, cuando llegó el deMonlesarchio, 
con nueva comisión del Virey ; pero sin dejarle hablar se alzó tal grite- 
ría, fuéron tan formales las amenazas y aun los amagos, y llegó á tal 
extremo el calor de las apiñadas turbas , que los tres con dificultad 
suma, y con peligro inminente de ser sin piedad despedazados, se re- 
fugiaron mas que de paso á su guarida. El sagaz y perseverante Julio 
Genovino era el que habia recordado este documento importante para 
el pueblo, y el que para empeñarlo á que con todo tesón lo solicitase. 
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se lo había pintado como la panacea que debía curar todas sus mise- 
rias y desventuras ( 1 ). 

Crecía por puntos el furor popular, viendo ya en todo engaños y 
traiciones de la nobleza , ¡dea que los directores de la conmócion incul- 
caban con empeño en las masas, ignorando, ¡insensatos! que con ella 
ayudaban á los planes del Virey, inutilizaban todos sus esfuerzos, qui- 
taban consistencia al movimiento, se creaban enemigos temibles, y ha- 
cían imposible todo futuro arreglo en bien del país. 

Resonando por todas partes el tremendo grito de / á las armas ! 
cuando nadie las había soltado ; tocando las campanas á rebato, como 
para provocar á reunión , que hacia veinte y cuatro horas que no se 
disolvía , y que continuamente se acrecentaba ; se preparaban las agi- 
tadas turbas á combatir, no se sabe con qué enemigos ; cuando los 
PP. dominicos, á pesar de la mala acogida que tuvieron el dia ante- 
rior los Teatinos y Jesuítas, quisieron salir también en procesión á pro- 
bar fortuna. Pero á pocos pasos , viendo que el populacho los escarne- 
cía y baldonaba, y que hollando todo respeto se arrojó hasta arrancar- 
les la cruz que los guiaba (2), retiráronse afligidos y escandalizados á 
su convento ; y en su iglesia , como se había ya hecho en las demás 
por órden del Arzobispo, manifestaron el Santísimo , apelando á la mi- 
sericordia del cielo, única que podia salvar ya la desventurada Nápo- 
|es de la calamidad que la afligia, y de los desastres que se le prepa- 
raban. 

( \ ) De Santis. — Giraffi. — Capecelatro, MS. 

(2) Giraffi. 
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En medio de la* confusión y desórden que la ira sin objeto, y el mo- 
vimiento sin dirección producían , apareció á caballo, también mensa- 
jero del Virev, el prior de la Roccella; y como todos, sin dejarle hablar 
ni respirar siquiera , le pidiesen eop desaforados gritos el privilegio de 
Cárlos V, so le ocurrió en mal hora , para salir del apuro, decir que 
estaba en el archivo de San Lorenzo. Y la masa popular que lo estre- 
chaba , con uniforme impulso llevándoselo consigo, se lanzó en la direc- 
ción de San Lorenzo, con un clamoreo aterrador. El aturdido caballe- 
ro, que habia soltado la especie á tientas y como medio evasivo, ig- 
norando si el tal documento estaba allí, y cómo buscarlo ni exigirlo 
en caso de que estuviese, y si era posible acercarse y penetrar en 
aquel punto fuerte, defendido por soldados españoles , trasudaba acon- 
gojado, sin saber cómo salir del compromiso en que tan lijeramente se 
habia puesto, yen que le iba de seguro la vida. Pero hizo su buena suer- 
te que el pueblo se distrajese y arremolinase un instante, por cualquier 
incidente insignificante, que tan comunes son en los grandes bulli- 
cios; y aprovechándolo el Prior, saltó del caballo, y á favor de la 
confusión tomando á todo correr por una callejuela , logró esconder- 
se en un convento de teatinos ; y de allí volver disfrazado á Castel- 
novo(l). 

(I) Giraffi. 
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El Virey, aunque con mentido semblante mostraba sentir en el alma 
el mal suceso de sus mensajes, y los insultos que habiau recibido los 
ilustres mensajeros, se complacía sobremanera, porque enconándose 
mas y mas los ánimos de nobles y plebeyos , se bada cada instante 
mas imposible su reunión , que era lo que en aquella situación mas te- 
mia. Y después de condolerse con los fugitivos, y de informarse por sus 
relaciones , que algo exagerarían el miedo y el desaire, del estado de 
la ciudad ; creyó llegado el momento oportuno de servirse del duque 
de Maddalone, ora para tentar de veras un concierto, ora para tam- 
bién desacreditarlo. Llamólo aparte, dióle sus instrucciones, y vol- 
viendo á asegurarse de su buena fé, lo envió animoso en busca de los 
sublevados. 

Presentóse el Duque á caballo en la plaza del Mercado, habiendo te- 
nido en su tránsito buena acogida; pues su desenvoltura , su despilfar- 
ro, sus conexiones con la gentuza , y hasta sus desórdenes y calavera- 
das lo hacían grató á la muchedumbre. Muy bien recibido fue también 
por Másamelo y por los antiguos conocidos , que capitaneaban las tur- 
bas ; y rodeado de inmenso gentío, á quien logró imponer silencio, co- 
menzó á exhortarlo á la tranquilidad y á la quietud , ofreciendo que 
el Virey haria todo cuanto deseara el pueblo. Este, que oyó repetir las 
mismas razones y las ofertas mismas que le habían ya traído los ante- 
riores emisarios , empezó á arremolinarse y á interrumpir al Duque con 
un sordo murmullo, que creciendo rápidamente acabó en horrendos 
alaridos de indignación ; y en el grito, por unánime, aterrador de ¡El 
privilegio de Cárlos V, el privilegio de Cárlos V III estrechando de tal 
modo al mensajero, que casi tenían suspendido su caballo sin tocar con 
los pies en el suelo. No se acobardó Maddalone, y con desembarazo 
dijo y con seguro acento: Bien, dejadme, irí á buscarlo ; é hicieron su voz 
resuelta y su ademan decidido tal efecto en la muchedumbre amenaza- • 
dora que lo ahogaba , que abriéndose le hizo calle, por donde á toda 
rienda volvió á Castelnovo. 

Aprovechó la ocasión el solapado Genovino (tal vez con ánimo de 
llamar la atención general para proteger la fuga de su conocido), y 
alzando la voz arengó al pueblo, inculcándole la importancia de haber 
á la mano el privilegio que deseaba ; porque con él se demostraría 
cuán ilegales eran todas las gabelas impuestas por los vireyes á la ciu- 
dad; y también iusislió en la necesidad de exigir que en los sediles de 



Digitized by Google 




73 



ella se igualase completamente al pueblo con la nobleza, cuya tiránica 
avaricia y cuyo abandono de la causa pública , decia ser los verdade- 
ros motivos del abatimiento y miseria del reino de Ñapóles, y conclu- 
yó exhortando de nuevo á la fidelidad al rey de España , pues no eran 
de modo alguno rebeldes ; dirigiéndose sus esfuerzos solamente contra 
los inicuos ministros que tan inal le servían , oprimiendo á ios subditos, 
y privándole con vergonzosas rapiñas de mas de la mitad de lo que 
producían los donativos y legales tributos de aquel fidelísimo rei- 
no (1). Ideas todas que cundían rápidamente y hacían grande y pro- 
funda impresión en las masas populares. 

Empezaba la sublevación á tomar la consistencia que da siempre una 
organización buena ó mala , que regulariza y da unidad al movimiento. 
Ya estaba acatado y reconocido el pescadero Masanielo como cabeza 
suprema del pueblo; Domingo l’errone y José balumbo habían sido 
nombrados sus tenientes; Julio Gcnovino, consejero; y un jóven osado 
y fogoso, llamado Márcos Vítale, su secretario. Estos , componiendo 
una especie de cuerpo sol>erano y de acuerdo con los otros hombres 
del pueblo mas influyentes, dispusieron nombrar con las formalidades 
posibles, un electo del pueblo que reemplazase al apedreado Naclerio; 
y dieron cierta forma á la masa de sublevados activos, que pasaba ya 
de ciento cincuenta mil hombres , dividiéndola por barrios ó cuarteles, 
dando á cada uno por cabos á los que ya ejercían en él influencia , y 
que mas calor y osadía habían demostrado en los acontecimientos an- 
teriores (2,). 

Organizada de un modo ó de otro la insurrección, fuerza era que 
ocupase su actividad infernal en alguna empresa; pero no teniendo 
enemigos con quien combatir, pues no miraban como tales á las tropas 
que ocupaban el palacio y la altura de Pizzo-falcone , y aun duraba el 
escarmiento de la intentona sobre la torre de San Lorenzo, se ejercitó 
en costosas venganzas y en incendios inútiles , que nos es indispensa- 
ble, aunque doloroso, referir. Masanielo y los que lo rodeaban forma- 
ron una lista de mas de sesenta casas, que debían ser asaltadas inme- 
diatamente, como se verificó sin apelación. Ya se deja conocer que en 
la designación de ellas tendrían gran parte los odios y resentimientos 
personales de fos que la hicieron. 

(1) (iiraffi. 

(2) De Sautis. — Giraffi. 
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Era la primera en la lista, cosa natural, la casa de Jerónimo Leti- 
cia arrendador del impuesto sobre el consumo de harinas, A quien te- 
nia el pescadero particular ojeriza por la prisión que, como dejamos 
referido, padeció su mujer. Fue pues inmediatamente acometida y 
desmantelada , arrojando á la calle por los balcones cuanto habia den- 
tro, basta las puertas y celosías; y amontonado todo, hicieron con fa- 
ginas embreadas , de que llevaron á la empresa gran provisión las mu- 
jeres y los muchachos , una espantosa hoguera . En ella ardieron 
preciosos muebles , magníficas alfombras , ricas telas , joyas de gran va- 
lor, y hasta sacos de dinero. La muchedumbre atizando el fuego, y 
exaltada á la vista de las llamas que todo lo consumían , gritaba frené- 
tica , como refiere Giraffi : Todo esto és sangre nuestra , asi merecen ar- 
der en el infierno los que nos la hanchupado. De allí fué la turba, llevando 
consigo tizones de aquella hoguera para encender mas pronto otras , á 
la casa , ó por mejor decir palacio de Felipe Basili , que de pobre hor- 
nero habia en pocos años héchose poderoso con los arriendos de va- 
rios arbitrios, y lo destruyeron y quemaron todo. Viéronse allí arder 
estrados de riquísimo brocado, colgaduras y cortinajes de damasco, 
delicada lencería , hermosos espejos de Venecia , cuadros de gran mé- 
rito, piezas de vajilla de oro y de plata , y hasta un saquito lleno 
de gruesas perlas ; dos hogueras en la plaza del Espíritu Santo con- 
sumieron brevemente tanta riqueza. En seguida fué asaltada y des- 
truida la casa del consejero Antonio de Angelis; á quien llamaba el 
vulgo Consejero del mal consejo, y nada perdonaron las llamas; ni 
mas de diez mil pesos en metálico que en los mismos sacos en que 
estaban fueron arrojados en ellas, sin despertar la codicia de los incen- 
diarios. 

Sobrevino la noche, y no puso término á la obra de destrucción, 
pues se dirigieron las turbas á la casa del consejero Miraballo, situada 
en el arrabal de las Vírgenes, y la destruyeron y abrasaron. Luego, 
acometiendo el palacio de Andrés Naclerio, el electo, entregaron al fue- 
go sin piedad cuanto en él habia; arrasaron furiosas un precioso jardín 
de plantas y flores exóticas , traidas con gran costo y cultivadas con 
cuidadoso esmero, y destruyeron en él primorosas fuentes y curiosos 
juegos de agua (1). 

(1) DeSantis. 
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Grandes riquezas , incalculables capitales fueron destruidos en un 
momento aquel dia nefasto, sin considerar cuánto podia importar su 
conservación para acudir á las necesidades públicas y á las mismas ur- 
gencias de la sublevación ; pero siempre las turbas populares , que ja- 
mas calculan ni piensan en el porvenir, creen ciegas que destruyendo 
lo que pertenece á sus tiranos, se libertan de la tiranía, y desconocen, 
en su odio á los ricos , que la suma de las riquezas particulares forma 
la riqueza pública. 

El humo y las llamas de los voraces incendios , que atizados por una 
muchedumbre frenética , devoraban en cortos instantes inmensos recur- 
sos , avisaban á las infelices familias que refugiadas en Castelnovo te- 
nían desde sus almenas fijos los ojos en la parte de la ciudad donde 
estaban sus casas , que eran ya victimas del furor popular/ y que caian 
de la cumbre de la opulencia en el abismo de la pobreza y abatimien- 
to. j Lección terrible para los que se enriquecen á costa de la mise- 
ria pública , haciendo imprudentemente alarde de sus tesoros ; sin 
temer que puede llegar un dia en que la victima se convierta en ver- 
dugo! 

Lo ciertamente notable en aquella ocasión fué que, en medio de tan- 
ta confusión y desórden , entre aquellas turbas sin ley ni rey, entre 
tantos miserables desarrapados que carecían de todo medio de vivir, 
y tantos malhechores y forajidos , aun cuando rodaban por el suelo 
monedas de oro y piezas de plata , solo tres miserables osaron sustraer 
algo, y esto harto mezquino y despreciable, para encontrar en el acto 
un pronto y ejemplar castigo. Pues mirándolos con horror cuantos á 
la destrucción cooperaban, fuéron llevados ante el inflexible Masa- 
nielo , quien inmediatamente condenó al uno, que habia guardado 
un freno de caballo, á cincuenta palos; y á los otros dos que habían 
tomado una taza de plata y un cuadrito con el marco del mismo 
metal, á la horca: cumpliéndose la sentencia en el acto por mano del 
verdugo. 

Y también es digno de notar y lo es de consignarse en la historia, 
como prueba del espíritu que reinaba en el pueblo napolitano, que en 
medio del saqueo general y de aquel completo desórden , se salvaban 
con el mayor respeto los retratos del Rey ; que se hallaban en las casas 
proscritas ; colocándolos inmediatamente en las esquinas inmediatas con 
fervientes aclamaciones , bajo un dosel improvisado con las mas ricas 
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telas, que para este solo objeto retiraban de las llamas (1). Ejem- 
plo grande del amor incomprensible que conservaban los amotinados 
al Soberano, cuyos ministros escarnecían y cuyos súbditos asesina- 
ban ; y muestra clara de que no pensaron los napolitanos en separarse 
de España , hasta que dieron oidos á instigadores extranjeros, que ya 
acudían á la ciudad para sacar partido de las circunstancias. 

(t) GiraiTi. — De Santis. — Rapli. de Turris. 
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La pretensión del pueblo de que se le entregara el privilegio de 
Cárlos V, puso en grande embarazo al duque de Arcos, no porque se 
negase á hacerlo , sino porque era imposible , ignorándose completa- 
mente si existia ; pues aunque se practicaron las mas esquisitas dili- 
gencias para dar con él , fué imposible encontrarlo , ni sospechar siquiera 
su paradero. El MS. de Agnello delta Porta dice que «no se hallaba, 
•ó por mejor decir, no se queria dar con él , por estar interesados los 
•arrendadores de las gabelas en que no se presentase». El de Cape- 
celatro , digno de mayor crédito , se expresa en estas palabras que 
traducimos á la letra: «Los curiosos de las antigüedades de Nápoles no 
• han visto nunca tal concesión; pero se dijo que los nobles la habían 
•ocultado». Y el moderno historiador Baldacchini , citando á estos con- 
temporáneos escritores, añade: que muchos piensan que' el tal docu- 
mento fué quemado por los españoles, y otros que fué enviado á Es- 
paña y allí archivado. Lo cierto es que, no pudiendo haberlo á la ma- 
no , discurrió el Virey, roiéntras lo disponía mejor, que se escribiese 
en pergamino con las fórmulas acostumbradas y con encabezamiento 
de letras de oro y con sus correspondientes sellos , una confirmación 
de aquel privilegio ; alzando todas las gabelas de la ciudad y del reino, 
y dejando solo los impuestos que habia en tiempo de aquel Emperador; 
y se ocuparon toda la noche diestros pendolistas en este trabajo, que 
fué entregado al duque de Maddalonc para que lo llevase al pueblo. 

Al empezar el dia tercero de la insurrección presentóse á caballo es- 
te personaje en la plaza del Mercado, llevando en la mano el flamante 
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pergamino y llamando con él la atención general. Pero apénas empezó 
á leerlo en alta voz , conociendo el pueblo que no era aquel el docu- 
mento que solicitaba , y que el mismo Duque le había indirectamente 
ofrecido, prorrumpió en desaforados gritos, diciendo: ¡Traición, trai- 
ción! Mueran los nobles que ríos engañan. Queremos el privilegio de Car- 
los V, escrito con letras de oro , no modernas, sino de aquel tiempo, y no 
en pergamino nuevo, sino viejo y antiguo (i). Quiso turbado Maddalo- 
ne manifestar que el original que deseaban no se habia encontrado, y 
que aquel tenia la misma fuerza y valor ; cuando llegando decidido 
Masanielo (recordando acaso que pocos dias ántes habia recibido á la 
puerta del duque algunos insultos yendo A vender pescado) (2), lo tra- 
bó con violencia de un brazo y lo tiró del caballo á tierra , amenazán- 
dolo de muerte y llamándole traidor y engañador del fidelisimo pueblo. 
Gran peligro corrió el ilustre mensajero , acometido y pisoteado por la 
muchedumbre , sin que ninguno lograra herirle , por el ansia misma 
con que todos lo solicitaban. Algunos agradecidos que tenia entre la 
turba lo socorrieron ; y Masanielo mismo , enviándolo preso y maniata- 
do al convento del Cármen , bajo la custodia de Domingo Pcrrone (3). 
Itjiéfltras duró su prisión , que fué pocas horas , tuvo sin duda tiempo 
de entenderse con su antiguo favorecido y ahora carcelero, combinan- 
do atrevidamente un plan harto osado , cuyos resultados no tardarémos 
en referir; y en cuanto halló oportunidad , ayudado por su guardador 
mismo, huyó disfrazado, tomó una falúa que lo condujo á una playa 
remota, y no tardó en volver á caballo á una de sus posesiones no le- 
jana de Nápoles. 

Tomasso de Santis y otros autores cuentan que después vino á corto 
rato el prior de la Roccella con un duplicado del mismo documento; 
pero en lo ocurrido á este caballero, como dejamos relatado en el capí- 
tulo anterior, hemos seguido el prolijo diario do Girafll , testigo de vis- 
ta , y que no hace en este dia mención alguna de él ; ni parece posible 
que el Prior, después de haber burlado al pueblo la tarde anterior, vi- 
niese sin defensa á entregarse á su venganza ; ni que en los escasos 
momentos con que contaron en Castelnovo hubiera habido tiempo para 
entretenerse en hacer cópias y duplicados , ni que el Virey creyese 

\ 

(1) (¡iraffi. — De Santis. 

( 2) Capecelatro, MS. 

(3) Ibiaem. 
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que descebado el pergamino que llevaba Maddalone t aprovechase el 
encargado al Prior, siendo enteramente iguales. El conde de Módena, 
que se complace en exagerar el maquiavelismo, quo no negamos, ni 
aplaudimos , del duque de Arcos , dice, bien que como sospecha suya, 
que él fué quien avisó á la plebe de que el documento que iba á pre- 
sentar Maddalonc era falso y de ningún valor; como asegura también 
que repartió bajo manoá los amotinados doce mil arcabuces, para que 
se defendieran de cualquier intentona de la nobleza : especie tan ab- 
surda que no npeesita de refutación. 

De un modo ó de otro, bien fuera solo por el duque de Maddalone, 
,ó bien acompañado ó seguido del prior de Roccella , hecha la presen- 
tación de la confirmación del privilegio de Carlos V á los sublevados, 
no hizo este documento otro efecto en ellos , que el de acrecentar su 
furia y animarlos á proseguir sus saqueos y sus venganzas ; y también 
el de aumentar el prestigio de Masanielo con el populacho, pues su vio- 
lenta acción de poner la mano en tan elevado personaje dió al vulgo 
una alta idea de su arrojo y de su poder, con lo que ensorberbecido 
el pescadero, publicó un bando con pena de la vida para el que deser- 
tara de la causa popular, y pura los que indiferentes é indecisos no 
la abrazaran y siguieran en el término de veinte y cuatro horas. Es- 
ta disposición aumentó el número de los alborotadores con muchos 
que tímidos no habían osado presentarse, y acrecentó el número 
de los refugiados en las fortalezas con todos los que temieron tal com- 
promiso. 

Derramáronse las turbas á proseguir los incendios y destrozos; pues 
habiendo llegado á Masanielo, siempre de asiento en el Mercado, algu- 
nos exaltados á quejarse de que el duque de Caívano se jactaba de que 
su casa no seria asaltada , y de que no temía á aquellos descamisa- 
dos (i), mandó acometerla inmediatamente ; y no solo destruyeron y 
quemaron el palacio que el tal Duque tenia y habitaba junto á Santa 
Clara, ardiendo en él documentos importantísimos, pues era secretario 
general del reino ; sino que también allanaron el palacio en que vi- 
vía su hijo, la casa de su hermana , y hasta una quinta que tenia en 
Posilipo. 

En seguida entró el pueblo al almacén de un genoves , proveedor 
de armas, y tomaron allí mil y quinientas de fuego. Asaltó y arrasó 

(i) DeSantis. 
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después el palacio de un tal Cevallos, que de pobre escribiente de ren- 
tas, había llegado á titularse duque de Ostuna y á comprar en Pugiia 
un rico estado, que producía sesenta mil ducados de renta. De allí se 
encaminaron las turbas , cada vez mas ansiosas de destrucción , al pa- 
lacio de César Lubrano, hombre riquísimo, que de mozo de la aduana 
había llegado, arrendando gabelas, á comprar para su hijo un alto ti- 
tulo y un pingue feudo. Y como averiguase el pueblo que había oculta- 
do la noche anterior sus mas ricas alhajas y mejores ropas en un con- 
vento inmediato, no respetó la inmunidad , y sacando de él cuanto es- 
taba escondido lo entregó á la voracidad de las llamas. 

Contar extensamente y por menudo todos los edificios de mas ó me- 
nos importancia saqueados , y numerar todas las riquezas quemadas 
por aquella banda de energúmenos, seria enojoso y desagradable. Bas- 
te saber que la ciudad estaba llena de hogueras de destrucción , donde 
cuanto pertenecía á nobles ó ricos era sin piedad reducido á cenizas ; y 
llegó á tanto el ciego furor de los incendiarios, que arrojaban vivos á 
las Mamas caballos de regalo de gran precio, y las muías de tiro que 
encontraban en las caballerizas y hasta las aves domésticas y los (tér- 
ros de caza (1). 

Masaniclo deseaba emprender algo que acreditase su mando y que 
diera nuevo aliento á la sublevación. Y aconsejado sin duda por Julio 
Genovino(que como tan entendido y esperimentado debía conocer que 
aquellos incendios y venganzas en cosas inanimadas, ademas de des- 
truir la riqueza del pais y de aumentar enemigos, no harían mas 
que malgastar la actividad de las turbas y que al cabo habían de caer 
en el cansancio, síntoma precursor de la muerte de los alborotos que 
duran mucho sin positivos resultados), determinó apoderarse á toda 
costa de San Lorenzo. Su situación en el centro de la ciudad, el ser 
una especie de casa consistorial, donde en lo antiguo se reunía el par- 
lamento, y ahora celebraban sus sesiones los electos y diputados mu- 
nicipales , por lo que era mirada con gran respeto; el encerrar un 
archivo público, y el haber allí en una torre bastante fuerte un 
gran depósito de armas y de artillería , hacían muy importante su 
ocupación; y no siendo pertenencia real, no creían el atacarlo ac- 
to de rebelión, á lo que tanto horror tenían todos aquellos suble- 
vados. 

(1) Capccelatro, MS. 
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Diez mil hombres se aprestaron con el órden que les fnó posible pa- 
ra la empresa, de que se encargó Masanielo en persona; y divididos 
en varios trozos marcharon sin confusión por distintas calles hácia San 
Lorenzo. Llegados que fueron empezaron el ataque con arrojo, y no 
sin acertada dirección , contra el convento. Lograron entrar en él, 
ahuyentar á los religiosos, y establecerse con ventaja para embestir el 
torreón. Defendíanlo cuarenta buenos soldados españoles , manda- 
dos por el bizarro mayor napolitano Biagio de Fusco , y estaban 
ademas acogidos allí varios caballeros y empleados, que engrosaban la 
guarnición. Dió el pueblo la arremetida con calor y no con gran des- 
concierto; pero la certera arcabucería de los defensores lo rechazaba 
constantemente con notable pérdida, mas no con escarmiento, pues I09 
apiñados pelotones, hacinando los cadáveres, repetían sobre ellos los 
asaltos. Y después de tres largas horas de defensa , combatida la tor- 
re desde la calle con un cañón de grueso calibre, desquiciadas sus 
puertas con petardos, y atacada con arte y con tenacidad por la parte 
del convento, tuvo que rendirse á discreción. Los refugiados que en 
ella estaban se evadieron, aprovechando el desórden. Los soldados es- 
pañoles muy mermados, y muerto su bizarro ‘capitán , rindieron las 
armas, y se entregaron sin mas partido que salvar las vidas. 

Importantísima adquisición fuó esta para los sublevados , y grande 
el orgullo del pescadero por la victoria, que aseguró completamente 
su dominio: el entusiasmo del triunfo fué universal. Dueño el pueblo 
de la torre de San Lorenzo, cnarboló en ella el estandarte real , y de- 
bajo el de la ciudad de Ñapóles, y expuso en un dosel en la parte ex- 
terior con repetidas aclamaciones y salvas el retrato del rey Felipe IV, 
que encontró en la sala de juntas ; y puso á vuelo la campana mayor, 
que se llamaba de la Ciudad, y cuyos sones, que atronaban la atmós- 
fera , retumbando en las bóvedas de Castolnovo, fueron el primer avi- 
so que tuvo el Vircv de la pórdida de punto tan importante.— Quema- 
ron los vencedores casi todo el archivo público, con pérdida de instru- 
mentos de mucho interes para el reino y para los particulares, revol- 
viéndolo todo en busca del privilegio de Cárlos V, y se apoderaron de 
gran cantidad de armas y de municiones , y de diez y ocho gruesas 
piezas de artillería, que repartieron por las puertas y plazas de Iq ciudad, 
provistas de todo lo necesario para servirse de ellas con ventaja ( 1 ). 

(t) De Santis. 

tomo v. 6 
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Manifestábase la alegría popular con toda suerte de extravagancias 
y desórdenes , y los vencedores embriagados con su triunfo se creían 
ya dueiíos del universo ; cuando llegó la noticia , reproduciendo la 
alarma , de que quinientos alemanes venían por el camino de Puzzoli, 
y algunas compañías de españoles, procedentes de la guarnición de 
Capua, por el de Aversa. Marchó Masanielo al encuentro de estos con 
fuerzas tan superiores que los destrozó fácilmente ; y envió á uno de 
sus tenientes contra los otros , que sin mucho trabajo quedaron prisio- 
neros. Mas tarde otras compañías de caballos, también llamadas por 
el Virey, se acercaron á Ná|>oles con las debidas precauciones; y vien- 
do de léjos el muro artillado y las puertas cerradas y defendidas , re- 
trocedieron oportunamente. 

Obedientes al terrible tañido de la campana de la Ciudad , empeza- 
ron á acudir de todas las inmediaciones hombres armados á engrosar 
la sublevación ; pero Masanielo, que en verdad no necesitaba mas gen- 
te, y que empezaba á conocer los inconvenientes de la confusión , los 
enviaba de nuevo á sus hogares , con órden de defenderlos de los es- 
pañoles y de los nobles, extendiéndose asi rápidamente por toda la 
comarca el movimiento de la capital. 
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Viendo el duque de Arcos que la sublevación tomaba una consisten- 
cía peligrosa , y deseando ya tentar el vado á las negociaciones , dis- 
currió, á nuestro modo de ver con poca oportunidad , enviar un men- 
saje al desvanecido pescadero, pidiéndole cortesmente y como de igual 
á igual algunos víveres delicados para si y su familia. Lisonjeado so- 
bremanera el caudillo popular con esta petición , se apresuró á conce- 
derla, y á enviarle una crecida provisión de exquisitas frutas y otros 
regalados refrescos, en que abundaba ciertamente la ciudad. Mas cuan- 
do muy ufano entendía en disponer la remesa , haciendo alarde de su 
generosidad con el refugiado de Castelnovo, algunos de los que le ro- 
deaban , mirando de mal ojo (anta premura en el hombre del pueblo, 
le dijeron que no se diese tanta prisa en complacer á sus opresores, 
ni diese tanto aprecio á halagos dispuestos para adormecerlo y aman-- 
sarlo ; y haciéndole subir al campanario del Cármen , que señorea el 
mar , le mostraron una galera que maniobraba con diligencia para 1 
acercarse á la playa y tomar á bordo dos compañías de españoles, que 
debían irá reforjar la guarnición del castillo, ó á verificar tal ve* un 
desembarco donde mas conviniese, para hostilizar á la sublevación. In 
dignóse Masanielo, y por remediar pronto el descrédito que le podia 
baber acarreado su buena fe y su generosidad, juntó las turbas, gri- 
tando : á las armas ; y salió decidido con fuerza escojida y numerosa 
al encuentro de aquellas tropas. Estas , viéndose descubiertas ó impo- 
sibilitado el embarco , intentaron la retirada; mas siendo imposible, 
se hicieron fuertes en un convento , teniendo pronto que rendirse des- 
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pues de una inútil aunque vigorosa resistencia. Este nuevo triunfo au- 
mentó el entusiasmo ; y volviendo los vencedores al mercado , reunidos 
con los de San Lorenzo y con los de las facciones anteriores , dispuso 
Masanielo repartirles no solo los refrescos con tanta prisa preparados 
para el Virey , sino gran cantidad de víveres y de barriles de vino, 
que se sacaron de los almacenes públicos. Mereció y obtuvo por esto 
los mayores aplausos y los mas sonoros vivas de la muchedumbre, 
que comiendo, bebiendo, poniendo aparte para la familia , y destro- 
zándolo todo, gritaba : Todo es nuestro , todo está comprado con nuestra 
sangre (1). Y aun no contento el caudillo con haber dado tan cumpli- 
da satisfacción á las sospechas de los unos , y con haber completamen- 
te desconcertado las asechanzas de los otros , para asegurarse mas la 
confianza del pueblo, y para poner en mas aprieto á los españoles, 
mandó fortificar las avenidas del palacio y de los puestos donde per- 
manecían las tropas , y cortar los víveres á los castillos , que hasta en- 
tónces habían conservado franca comunicación con la ciudad. 

Mucho cuidado dió al Virey la actitud hostil de los sublevados , su 
marcada decisión , y su fortuna y regularidad en las operaciones que 
intentaban. Y aunque ya estaba seguro de que era imposible que la 
nobleza desertara de la causa del Rey y que se reuniese con ellos, lo 
parecía peligroso dejar tomar tanto cuerpo y consistencia al movi- 
miento popular ; por lo que se decidió á echar mano de los medios que 
tenia en reserva. 

El cardenal Filomarino, encerrado en su palacio desde que logró 
retirar al pueblo de San Luis para dar lugar á la evasión de la autori- 
dad suprema , que estaba en inminente peligro , no habia vuelto á tra- 
bajar activamente para amansar el motín. Miró con suma inquietud los 
pasos dados por los señores, de quien era enemigo implacable, para 
calmar la conmoción ; temiendo que lográndolo , recuperasen su perdi- 
da influencia. Mas cuando vió gozoso, que sus mensajes y relaciones con 
el pueblo en aquella ocasión le habían sido completamente contrarios, 
juzgó llegado el caso de ejercer la suya, y valiéndose de medios reser- 
vados é indirectos, ofreció al duque de Arcos sus servicios. Fueron 
inmediatamente aceptados , y después de mutuos conciertos pasó el 
Cardenal arzobispo á Castelnovo á abocarse con el Virey. 

(1) Girafii. 
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Se echó sagazmente aquel dia la voz de que unos frailes habían por 
casualidad encontrado el privilegio original de Cárlos V, y que los elec- 
tos de los sediles nobles y el P. teatino José Caracciolo lo habían lleva- 
do á Castelnovo: noticia que cundió con rapidez, y que fué acogida 
con alegre ansiedad , si bien no faltó quien, desconfiara de ella creyén- 
dola un nuevo ardid de mala ley. Sobre esta ocurrencia, que siendo 
cierta allanaba muchas dificultades, se fundó el mensaje de que se en- 
cargó el cardenal Filomarino, después de conferenciar largo rato re- 
servadamente con el Virey. 

Marchó pues en su carroza , llevando el privilegio dichoso para en- 
tregarlo al pueblo, que advertido del caso corrió á la plaza del Mer- 
cado, ocupándola toda y agolpándose en sus avenidas. Fué recibido 
con respeto en ella el Arzobispo, y abriéndose el gentío le dió estre- 
cho paso hasta la iglesia del < '.ármen. Entró el Cardenal, llevando de- 
lante de sí á Masanielo con la espada desnuda en la mano, en derre- 
dor los jefes populares, y detrás una apiñada y compacta muchedum- 
bre. Y puesto en pió en el presbiterio, leyó en clara y alta voz el 
anhelado documento, que estaba escrito en viejo pergamino, con anti- 
guas y deslustradas letras de oro, y con el carácter de la época en que 
debió ser expedido. 

Tanto á la llegada del Prelado, como mientras duró la lectura, cir- 
cularon por las apretadas masas ciertos sordos murmullos poco favo- 
rables , que en vano quisieron acallar Masanielo con ceño amenazador, 
y con señas de satisfacción y convencimiento los del séquito arzobis- 
pal. Y concluida la lectura , cuando era de esperar una explosión de 
entusiasmo; varias y aisladas voces, que resonaron en el general silen- 
cio, manifestaron dudar de la autenticidad del documento. Desconcer- 
tóse el Arzobispo, asomándole al rostro la turbación. Mas con sentidas 
palabras , buscando con los ojos el apoyo de Masanielo, dijo: que era 
ofensiva á su dignidad aquella desconfianza , pues que como verdadero 
pastor del pueblo, siempre solicito por su bien , no podía querer engañarlo. 
Nó dejó de hacer efecto esta queja del prelado. Y Masanielo, que le 
tenia gran veneración , gritó con desenfado: Señor, esta es gente incon- 
siderada , qtte no sabe el respeto que debe á Vuestra Eminencia , y lo cree 
igual al duque de Maddalone y á los otros señores. Pero yo, que conozco 
lo qtte valen las palabras de Vuestra Eminencia , defiendo la verdad del 
privilegio contra la furia y la ignorancia de todos. Remolinóse el gentío 
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no muy satisfecho; y el Cardenal , dueño de sí mismo, con sangre fria 
imperturbable exclamó en alta y sosegada voz: Yo creo que este es el 
privilegio que se desea; y para quitar toda duda, venga alguna persona 
inteligente, y que merezca la confianza del fidelísimo pueblo, <i reconocerlo 
detenidamente, que yo resuelto estoy á no moverme de aquí basta que se 
averigüe la verdad. Este medio, ó preparado de antemano, ú ocurrido 
oportunamente al sagaz Filomarino, tuvo cumplido éxito. Pues sose- 
gados lo ánimos con aquella muestra de confianza , fué nombrado y 
elegido Julio Genovino (era lo que se deseaba), como letrado, cono- 
cedor en la materia y consejero del pueblo, para examinar el privile- 
gio. Pasó este inmediatamente de las manos del Cardenal á las del po- 
deroso pescadero, quien lo entregó al viejo solapado, que se retiró 
aparte para examinarlo con detención ( 1 ). 

Entre tanto, aunque se acercaba la noche, permaneció el Cardenal 
firme, como habia ofrecido, en el convento del Cármen. Y no perdió 
ciertamente el tiempo, ántes bien lo empleó dignamente en favor de 
sus diocesanos. Pues advertido de que estaban decretados nuevos sa- 
queos é incendios , que aquella noche debían verificarse, habló con 
tanto tino y resolución á Masanielo, y exhortó con tanta unción y celo 
á los mas díscolos y feroces de los sublevados , que consiguió no solo 
que se suspendieran aquellos actos de destrucción , sino que el mismo 
Masanielo le ofreciese solemnemente que por complacer á tan buen 
Prelado no se llevarían á efecto los dispuestos para aquella noche, ni 
se permitirán otros en lo sucesivo. Y mandó echar bando, prohibien- 
do con pena de la vida todo saqueo é incendio. Y en verdad que en 
aquella ocasión se portó el Arzobispo como buen caballero; pues los 
palacios designados para ser destruidos aquella noche eran precisa- 
mente los del duque de Maddalone y de otros nobles sus mas encar- 
nizados enemigos, y de quienes habia recibido hasta insultos per- 
sonales. 

Julio Genovino, ó bien porque con la adquisición de aquel documento, 
falso ó verdadero, se llenaba el objeto de la sublevación, imposibili- 
tando el establecimiento de nuevas gabelas; ó porque, empezaba á 
concebir celos del desmesurado poder del ignorante y zafio pescade- 
ro; ó porque, como escribe el historiador Santis , y da á entender el 

(t) GirafB. — De Santis.— Raph. de Turris. 
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conde de Módena , ambos contemporáneos , estuviese ya vendido al 
Virey, por la oferta de la presidencia de la real cámara de la Sumaria, 
dió por bueno el documento, después de haber pasado largo rato en 
examinarlo. Y lo hizo con tanta destreza y sagacidad , que llamó varias 
veces á otros sublevados , también letrados , pero ignorantes , como pa- 
ra consultarles ciertas dudas , que se decidieron siempre favorablemen- 
te: cuidando él, después de proponerlas, de llamar la atención de los 
consultados á algunas manchas y señales del pergamino, que lo acredi- 
taban de antiguo, y sobre ciertos rasgos y letras que no dejan duda de 
la autenticidad. 

Que el viejo y astuto consejero del pueblo estaba ya de acuerdo con 
el Virey, á quien también había hecho reservadas visitas José Palum- 
bo (i), es casi indudable. Y habiendo sido elegido aquella mañana, á 
insinuación suya , electo del pueblo un tal Francisco Arpaya , en reempla- 
zo de Naclerio, el Virey se dió tanta priesa á complacerlo, que confir- 
mó en el acto el nombramiento, é hizo en el mismo dia venir al agra- 
ciado á Nápoles, de donde estaba anscnle. Habia sido este Arpaya 
compañero de Genovino en los motines del tiempo del cardenal Bor- 
ja; por lo que habia estado muchos años en galeras, y ahora se ha- 
llaba , no se sabe cómo, de gobernador de un pueblecito junto á 
A versa. 

Convencido y asegurado el pueblo con la deposición de su fidelísimo 
consejero, de que era auténticamente auténtico el privilegio que le en- 
tregaba el Virey por mano del Arzobispo, mostróse muy satisfecho, y 
dispuesto á recibirle con entusiasmo, como la coroua de sus generosos 
esfuerzos , como la reparación de todos sus agravios, como prenda cier- 
ta de su futura felicidad. Y aunque la noche estaba muy abanzada, 
permaneció el gentío en bulliciosa quietud , llenando la iglesia , la pla- 
za y todas sus avenidas. El Arzobispo, ufano y contentísimo del buen 
éxito de su misión , para completarla , al entregar al pueblo aquel do- 
cumento importante, le leyó en alta voz la cédula de que venia acom- 
pañado, y en que el virey con el refrendo del consejo colateral ofrecía 
el mas completo olvido de lo pasado, y en nombre del Rey el perdón 
mas lato y general á cuantos hubiesen tomado parte en la rebelión. Es- 
tas mal escogidas palabras', á que tanto horror tenia el pueblo de Ná- 

(1) DeSantis. 
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polos , causaron un sentimiento de indignación, quo se extendió como 
un golpe elóctrico por el inmenso gentío, y reventó en el espantoso 
trueno de un universal alarido, que estremeció la ciudad. Y resonando 
en grito unánime: ¿Y<; somos rebeldes, no necesitamos perdón; ¡vira el 
rey de España , mueran los que insultan al fidelísimo pueblo napolita- 
no (1)/ se agitó aquel mar de vivientes en deshecha borrasca; remo- 
lináronse las turbas en la confusión de las tinieblas , retumbaron los 
tambores , crujieron las armas , creció la gritería ; y hubo un momento 
terrible de desórden y de ciega furia , en que hasta la autoridad de Má- 
samelo fue completamente desconocida. 

Al cabo los esfuerzos de este y de otros cabos populares, las rápi- 
das arengas de Genovino , las voces ó protestas del Cardenal , y la 
misma vehemencia de la excitación, que debía hacerla pasajera, 
aquietaron poco á poco aquel vértigo de furor , dando lugar á nuevas 
.exhortaciones del Prelado, que monstrando largamente su sangre fria, 
la conciencia de su dignidad, y el valor cívico mas completo, dijo al 
pueblo ; (pie el duque de Arcos no había querido ofenderlo , y que su- 
puesto que le descontentaba la fórmula en que se habia extendido la 
cédula , se concertase y dictase otra en los términos que juzgase mas 
honrosos y convenientes, seguro de que la firmaría y sellaría el Virey. 
Fué , como debía de ser , muy bien aceptada la propuesta, y aquietada 
la muchedumbre lo mejor posible , se reunieron los jefes popularos y 
los hombres de inlluencia , y se acercaron al Prelado ; pero no ya para 
extender una simple cédula de indulto, sitio para convertirla en una 
verdadera capitulación con ja suprema autoridad : asi crecen las exi- 
gencias de los motines, á medida que seles van haciendo concesiones. 

No agradó mucho al Cardenal el partido que querían sacar los albo- 
rotadores de la incauta propuesta, que habia juzgado único medio de 
conciliación. Pero era ya tarde para retroceder , y aviniéndose con el 
nuevo compromiso, trabajó con sagacidad , secretamente de acuerdo 
con Genovino, para que los encargados de extender el extraño docu- 
mento fueran pocos, y gente no muy exagerada. Nombráronse pues 
al efecto á Masaniclo, á Julio Genovino , al nuevo electo Arpaya , que 
llegó á tiempo , á dos ó tres de los jefes populares de mas nota y á al- 
gunos clérigos y letrados; y presidida esta junta poco numerosa por 

(1) Giraífi. — Raph. de furris. 
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el Arzobispo, se retiró <i la sacristía del Cármen á desempeñar su en- 
cargo sin demora, extendiendo en toda forjna los artículos de una ca- 
pitulación. 

Vivos fueron los altercados, sobre todo cuando apareció la proposi- 
ción de que fuese entregado el castillo de Santelmo al pueblo , como 
rehenes y seguridad del tratado ; pues hallando casi general acogida 
en la junta , tuvieron que trabajar mucho el Arzobispo y Julio Genovi- 
no para combatirla. Pero manifestando este viejo sagaz que el castillo 
era del Rey, y que no se le podía quitar sin acto de rebelión, hizo en 
todos, y particularmente en Másamelo tanta fuerza, que fué desecha- 
do el artículo casi por unanimidad. Siguió la conferencia borrascosa, 
y ej Arzobispo cardenal diñen ella claras pruebas de su talento, tino y 
sagacidad, allanando dificultades, combatiendo no pocas descabella- 
das exigen : as ; mostrándose mas amigo verdadero de ios intereses 
públicos, que los que con tan escasas luces como exageradas preten- 
siones, y acaso con miras sospechosas, se llamabau sus mas celosos 
defensores. 
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Miéntras continuaba la junta su penoso trabajo, y después de noche 
tan agitada y borrascosa , apareció la ciudad inquieta y sobre las armas 
al amanecer del dia 10 de julio, cuarto de la sublevación ; y Másame- 
lo, que mostraba actividad suma , desarrollándose en él rápidamente 
un instinto particular de mando, pensó, del modo que podia alcanzar 
su comprensión, en arreglar aquellas masas, que armadas y sin objeto 
. vagaban por todas partes. Dispuso reunirlas y revistarlas para darles 
una organización cualquiera , que á lo menos las hiciese susceptibles 
de cierta obediencia, para obrar de concierto y con determinado fin. 
Pasó pues muestra general , con grande espanto de la parte indiferen- 
te ó contraria de la población , que vió reunidos y armados en aquel 
acto mas de ciento doce mil hombres. Dividiólos el caudillo popular en 
pelotones de quinientos ó seiscientos , con sus cabos respectivos ; y de 
|a reunión de varios de ellos formó cuerpos ó divisiones , nombrándo- 
les jefes, dándoles bandera, y señalando á cada uno el puesto en que 
se debía establecer y los puntos adonde acudir en caso de alarma. 
Trató de formar caballería , reuniendo cuantos caballos de silla y de 
tiro pudo recoger, y montó en carretas, tiradas por bueyes ó muías, 
algunas piezas de artillería. Consiguió completamente el poderoso pes- 
cadero verificar esta organización en pocas horas; y deshecha la reu- 
nión se quedó, aclamado de nuevo Capitán general del pueblo, con un 
cuerpo escogido de siete ó ocho mil hombres, en la plaza del Mercado, 
que era como su cuartel general. 

Hecho este arreglo, mandó Masanielo, á pesar de sus ofertas al Arzo- 
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hispo y del bando publicado la noche anterior, que se registrase de 
nuevo el ya saqueado palacio de Caivano, por aviso de que había aun 
ocultas considerables riquezas. Y efectivamente se encontraron detras 
de unos tabiques, y fueron entregados á la voracidad de las llamas. Y 
refiere Girafli que las mujeres atizaban la hoguera , obligando á sus hi- 
jos , aun á los que llevaban al pecho, á hacerlo también con sus ino- 
centes manos, maldiciendo en espantoso alarido á los que se engrosa- 
ban con la sangre de los pobres. 

Otra turba fué de motu propio á asaltar el palacio de Maddalo- 
ne, salvado la noche anterior. Pero lo halló tan bien defendido por 
los bravos y gente perdida , ahijada del Duque ausente, que no se 
atrevió á pasar adelante, contentándose con apedrear las puertas y 
ventanas. 

Al mismo tiempo la codicia, que ya empezaba á sacar la cabeza, ó 
el encono de una enemistad particular, arrancó á Masanielo la órdon 
de asaltar la casa de Cornelio Spínola. Pues aunque era qotorio que 
lejos de ser opresor del pueblo, habia aconsejado resueltamente al Vi- 
rey, primero, que no decretase el impuesto sobre la fruta, y luego, que 
ló aboliese sin demora , como dejamos dicho; y aunque nadie ignora- 
ba que no habia hecho su riqueza especulando con la miseria pública; 
era muy rico, calidad que basta para ser perseguido en las conmocio- 
nes populares : porque la envidia y la codicia, cuando se rompe el freno 
de las leyes , no se andan en repros para escoger sus víctimas. Afor- 
tunadamente avisado á tiempo el opulento genoves , tuvo modo de guar- 
necer su casa de valedores y amigos armados , que la hubieran á toda 
costa defendido, dándole espacio para poner á buen recaudo sus cau- 
dales y sus mas preciosos efectos. Llegados los incendiarios, contuvie- 
ron su furia viendo que tenian que librar un combate; y Masanielo, ó 
por no meterse en un nuevo empeño de mala calidad , ó arrepentido 
de su inconsiderada orden , ó aconsejado oportunamente por Gcnovi- 
no, que debia favores al rico negociante, voló en persona á contenerá 
aquella gente y á evitar la tropelía. Contentó mucho su resolución á la 
generalidad , lo que visto por el caudillo, y consultando el deseo de los 
mejor intencionados , dió completa satisfacción del susto al Spínola, 
proclamándolo intendente geueral de abastos de la ciudad ; aprobólo la 
instable y voluble muchedumbre, convirtiéndose los mueras y los bal- 
dones en vivas y en aplausos. 
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No asustó menos al genoves este honor tan inesperado, que el ante- 
rior insulto, aunque por distinta causa. Y se excusó de admitir el alto 
empleo que le conferia la sublevación , manifestando que, por extran- 
jero y por no ser individuo del consejo, no podia legalmente ejercerlo. 
Pero insistió Masanielo en que lo aceptara , y solo otros graves aconte- 
cimientos, que vamos á referir, lo libertaron del compromiso. 

El poderoso pescadero, cabeza suprema del pueblo de Nápoles , no 
solo atendió ó organizar la fuerza sublevada, sino también al gobierno 
de la ciudad, publicando oportunos bandos de policía, cuidando del 
abanto de la población, y dando vado á todos los negocios públicos. 
Hizo levantar en la plaza del Mercado un tablado, con un palco en que, 
acompañado de sus tenientes Domingo Perrone y José Palumbo, del 
consejero del pueblo Julio Genovino, del secretario Marco Vítale y del 
nuevo electo Francisco Arpaya, administraba justicia, expedia decretos, 
daba sentencias, oia quejas y despachaba rápidamente, no sin natural 
facilidad, sana intención y recto juicio, los asuntos mas graves. Con su 
tosca y remendada camiseta , sus calzones de lienzo listado y su gorro 
colorado de marinero, despechugado y descalzo, gobernaba como au- 
toridad única y supremo magistrado ; decidiendo sin apelación en la 
parte militar, civil y eclesiástica, y entendiéndose con desenfado y agi- 
lidad con abogados y notarios , litigantes y pretendientes, sometién- 
dose todos sin réplica á su decisión absoluta. Genovino era quien le 
dictaba en voz baja las resoluciones. Y refiere el contemporáneo histo- 
riador Santis, que antes de pronunciar Masanielo sus acuerdos y sen- 
tencias inclinaba un instante la cabeza y se ponía la mano en la frente, 
como para reflexionar, pero realmente para poder oir al consejero. Y 
que un dia que para darse mas importancia (pues aunque ignorante 
sabia usar por instinto la charlatanería é impostura necesarias en su 
posición) dijo á los circunstantes : Pueblo mío, aunque nunca he sido sol- 
dado ni juez , para poder regir con acierto, me inspira el Espíritu Santo; 
le contestó un chusco: Di que le inspira el Padre Eterno, aludiendo á 
Genovino, viejísimo, calvo y con gran barba blanca. 

Cerca del mediodía fué terminada en la iglesia del Cármen la capi- 
tulación , que debía ser leída al pueblo para que la aprobase. Y el Car- 
denal envió á un su hermano , fraile capuchino , á Castelnovo, para dar 
parte de todo lo ocurrido al duque de Arcos, y exhortarle á no oponer 
una resistencia inútil á las nuevas exigencias. Este le contestó, que en 
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cuanto fueran aprobados por el pueblo los artículos de la avenencia 
les daría su sanción. Y entre tanto le envió una pragmática en forma, 
revalidando el privilegio de Cárlos Y, alzando todas las gabelas y con- 
cediendo indulto completo , sin usar de las palabras perdón y rebelión, 
que tan mal efecto babian causado , y acompañada de un billete de su 
puño pidiendo al prelado que publicara aquellos documentos en forma 
pontificia. 

Con tan buen despacho , y creyendo el Arzobispo llegado ya el de- 
seado fin de tanto desconcierto , avisó á Masaniclo que reuniera el 
pueblo en la plaza del Mercado, para oir ios artículos acordados que 
debían luego presentarse á la aprobación del Virey, y para publicar 
solemnemente el privilegio y la pragmática. El jefe popular dió inme- 
diatamente sus órdenes para que á las dos de la tarde concurriesen en 
la plaza los cabos de barrio, con parte de su fuerza bien armada y 
provista , dejando el resto sobre las armas en sus respectivos puestos. 

Llegada la hora se llenó la extensa plaza del Mercado de un iumen- 
so gentío, que acudió ansioso á ver el desenlace de aquel espantoso 
drama , V el fin anhelado de tan violenta situación. Y al cabo de cor- 
to rato, la llegada de unos trescientos bandidos forasteros, á caballo y 
armados completamente causó general inquietud. Esta aparición ines- 
perada sorprendió tanto á Masanielo como á la turba. Pero Domingo 
Perrone lo aquietó, diciéndole que era gente suya y de toda confianza, 
que venia á reforzar al pueblo, y á ayudarle en su empresa. Y esta mis- 
ma explicación la hizo correr de boca en boca por la multitud. No sa- 
tisfizo mucho al pescadero, y quiso disponer que se les acuartelara , y 
sobre todo que dejasen los caballos , porque incomodaban con ellos al 
gentío. Mas Perrone le aseguró de tal modo, haciéndolos echar pié á 
tierra , que al cabo los bandidos so mezclaron con el pueblo ; y aun al- 
gunos de ellos entraron, so pretexto de rezar á la Virgen , en la iglesia 
del Cármen, donde no faltaba concurrencia. 

Entró Masanieío en el convento para avisar al Arzobispo de que ya 
esperaba el pueblo impaciente la lectura de los capítulos y la publica- 
ción del privilegio. Y estaba en la sacristía concertando con el Prelado 
el modo de verificar uno y otro ; cuando Perrone, pálido y alterado le 
hizo de léjos seña, llamándolo hácia el presbiterio, como para darle 
algún aviso urgente. Salió Masanielo presuroso al sitio adonde le lla- 
maba su teniente y amigo, y la detonación de un tiro de arcabuz , cu- 
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ya bala pasó silbando sobre su cabeza, atronó el templo : /traición/ 
traición! gritó el jefe popular, y otros cinco arcabuzazos le respondie- 
ron, sin que lograran herirle. Perrone habia desaparecido. Y puesta 
ya en confusión la turba que ocupaba la iglesia, creció con los que acu- 
dieron al ruido de las descargas, conmoviéndose la plaza toda., Y en 
cuanto se divulgó instantáneamente lo ocurrido, revolvió la indignada 
muchedumbre contra los bandidos. Estos pensaron al pronto en resis- 
tir; y disparando sus armas fuéron contestados con las del pueblo, 
creciendo la confusión y la gritería. Corta fué la pelea. Furioso el pue- 
blo destrozó sin piedad á los forasteros , haciendo en ellos una terrible 
carnicería. En vano apelaron aquellos miserables á la fuga , sin prove- 
cho buscaban un asilo. Ni la inmunidad del templo, ni la santidad del 
altar, ni la veneranda imágen de la Virgen les sirvieron de amparo. 
Mas de treinta fueron hechos pedazos en la iglesia misma, sobre las 
gradas del presbiterio, inundando con su sangre el pavimento de naves 
y capillas. Los que huyendo de la matanza de la plaza , donde habia 
ya mas de ciento y cincuenta cadáveres, se refugiaron al convento 
forzando la portería, corrieron la misma suerte. Tres fueron despeda- 
zados en la sacristía , uno de ellos bajo el sillón mismo del Arzobispo, 
y oculto con las pontificales vestiduras. Domingo Perrone, descubierto 
ya que era el alma de la conjuración, y que se habia escondido en una 
celda , murió á cuchilladas bajo el manto de un religioso carmelita, 
que con valor denodado lo defendió primero, y luego con fervor reli- 
gioso le ayudó á bien morir ; teniendo en seguida, para salvarse del 
furor popular, que abrazarse con la imágen de la Virgen. Un hermano 
de Perrone fué muerto de un pistoletazo. Y seguía por todos lados la 
matanza y el encarnizamiento con los baudidos refugiados en las casas 
contiguas , donde eran buscados con ansia , y lo mismo los que mas lé- 
jos se escondían : su exterminio era irrevocable. Muchos aun procura- 
ban el asilo del convento, donde corrían su miserable suerte en brazos 
de los religiosos, que con los crucifijos en las manos y laá palabras del 
Evangelio en la boca , confesaban á unos , absolvían á otros , interce- 
dían por ellos, y aun se predicaban á sí mismos y se confortaban para 
la muerte, viéndose tan expuestos á ser víctimas del ciego furor popular. 

El Cardenal arzobispo se portó del modo mas digno y heroico, con- 
teniendo á unos, amparando á otros, dando la absolución á los mori- 
bundos, y volando adonde creía ver víctimas que salvar, sin curarse 
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del silbido de las balas, ni de los reflejos de los puñales. En medio de la 
confusión llegó perseguido y ya herido á ampararse de sus rodillas un 
tal Antonio Grasso, jefe popular, amigo de Perrone y cómplice en 
aquella conjuración , y pidió la vida para hacer revelaciones importan- 
tísimas. Logró así dilatar su triste lin algunos momentos , y en ellos 
declaró que los bandidos habían venido por orden y disposición del 
duque de Maddalone y de su hermano don JosóCaraffa, de acuerdo con 
él y con Perrone, para matar á Masaniclo y apoderarse de la ciudad; 
con cuyo objeto nuevas tropas de facinerosos estaban emboscadas cer- 
ca y llegarían al anochecer. Esta declaración de Grasso voló de boca 
en boca , mas tan desfigurada como siempre acontece, y tan mons- 
truosamente acrecentada , que acabó por asegurarse y por creerse que 
este conjurado había descubierto estar minada toda la plaza del Merca- 
do, sus alrededores y el convento del Cárrnen, y soterrados ya veinte 
y ocho barriles de pólvora para exterminar de un solo golpe al pueblo 
todo. Y esta especie, aunque tan inverosímil y de casi imposible ejecu- 
ción, aumentó el furor de las turbas, y no faltó escritor contemporá- 
neo que la refiriese como cierta ( 1 ). 

Terminada tan sangrienta carnicería, profanado el templo, cubierta 
la tierra de arroyos de sangre, turbia la atmósfera con el humo de los 
arcabuces y con el polvo de la brega, y asordada con los alaridos de 
los moribundos, los gritos de venganza insaciable y la algazara del agi- 
tado gentío, fuéron cortadas las cabezas de los bandidos muertos , y 
colocadas por órden de Masanielo en unas pértigas al rededor del Mer- 
cado; y los cuerpos , arrastrados hasta los barrios mas lejanos por los 
muchachos y las mujeres, desaparecieron en los fosos y cloacas; de- 
jando en las calles regueros de sangre y algunos miembros despedaza- 
dos, de que se encargaba la voracidad de los perros. 

(i) Giraffi. 
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Grande y justa era la indignación general contra el duque de 
Maddalone, autor del horrible atentado, que había impedido la de- 
seada avenencia , estremecido la ciudad , y lanzado al pueblo en la 
peligrosísima carrera de sangre y de matanza , que lleva solo á la per- 
dición. Y grande era el rencor y el deseo de venganza que ardia en el 
corazón de Masanielo, cuya salvación atribuía ya el vulgo supersticio- 
so á milagro de la Virgen; propalando que las balas se habían deteni- 
do y aplastado , sin causarlo daño alguno , en el escapulario del Cár- 
men, que llevaba al cuello. 

Concluido el estrago de los bandidos y el de muchos otros , acaso 
inocentes, que se sospecharon ser su3 amigos y valedores, y aprisio- 
nados otros muchos mas por recelo de que les eran adictos , se derra- 
maron armados pelotones por la ciudad , sus arrabales y sus alrede- 
dores, para seguir descubriendo y matando fugitivos, é impedir que 
se acercasen nuevos invasores. Muchos fuéron encontrados y muertos, 
y enviadas sus cabezas á adornar con las otras la plaza del Mercado. 

La masa popular y su caudillo Masanielo , en lo que mas empeño 
tenían era en haber á las manos al duque de Maddalone. Y cuando 
furiosos grupos lo buscaban infatigables , corrió la noticia de que es- 
taba escondido, y era verdad, en el convento de San Efren, de PP. 
capuchinos. Dirigióse allá la indignada muchedumbre; pero el duque, 
advertido á tiempo, vestido de fraile se puso en salvo, y tomando 
juego un caballo huyó á Benevento. Furioso el pueblo por su evasión 
revolvió contra su palacio , donde mató ñ algunos dependientes y lo 
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quemó y destruyó todo. Pero por órden del pescadero se conservaron 
cuidadosamente las joyas , telas y vajillas que se hallaron empareda- 
das ( 1 j. 

Súpose después que aquella mañana se había visto á caballo en un 
barrio excusado á D. José CarafTa , hermano del Duque y su cómpli- 
ce en el atentado de los bandidos , acompañado del prior de la Rocce- 
11a , de quien dejamos hecha mención en esta historia ; y que se ha- 
bían ambos ocultado luego en el convento de Santa María la Nueva. 
Mas de cuatro mil sublevados volaron iracundos á buscarlos y descu- 
brirlos á toda costa. El rumor de las turbas avisó á los refugiados; y 
el Prior trató de convencer á su amigo de cuánto importaba dejar 
aquel asilo y buscar otro mas seguro. Pero arrastrado CarafTa por 
la fueria de su destino, se obstinó en permanecer allí, y dejó salir solo 
al Prior, que con buena fortuna consiguió ocultarse en casa de un tin- 
torero, donde no pudieron dar con él. Asaltado el convento , 'escon- 
dieron los frailes á D. José , mientras que fuéron inhumanamente des- 
pedazados dos de sus gentiles-hombres. Crecía el apuro, á medida que 
la gente iba franqueando por la fuerza la entrada del edificio ; y en- 
tónces discurrió CarafTa escribir alVirey á Castelnovo cuatro letras, pi- 
diéndole que tirase algunos cañonazos hácia aquel sitio, para espantar 
y contener al pueblo. Confió este billete ó un lego que se encargó de 
entregarlo en pocos minutos, y que lo escondió en las sandalias. Mas 
fué detenido , descubierto y maltratado ; redoblándose el furor de los 
sublevados con la certeza de que allí tenían ó la victima, que tan an- 
siosos buscaban. En tal conflicto rogó el P. Juan de Nápoles al escon- 
dido que huyese, porque ya el pueblo lo invadía y escudriñaba todo, 
i sin respetar no ya las celdas de los religiosos , sino tampoco los sepul- 
cros , ni los camarines , ni los sagrarios. Decidióse al cabo á la fuga 
el caballero, disfrazado con un hábito de capuchino y se descolgó pol- 
lina claraboya del coro á espaldas de la iglesia ; y atravesando un cor- 
ralón y un almacén de seda, salió á una estrecha callejuela, y entró en 
la casa de una mujer perdida , á quien ofreció lina gruesa suma por el 
secreto. Pero ella, ó por temor del populacho, ó por otra causa, des- 
pués de esconderlo debajo de su cama , corrió á avisar á los que lo 
buscaban. Un tremendo alarido de furibunda alegría lanzó la turba al 

(t) Giralfi. — De Santis. 

tomo v. 7 
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ver en sus manos al hermano del duque de Maddalone. Y arrastrán- 
dolo vengativos de un lado á otro , cargado de duros golpes y de gro- 
seros insultos , lollevaron por varias calles como para dilatar su ago- 
nía. Aquel ilustre y desventurado caballero, tan orgulloso y tan altivo 
ántes, pedia ahora con dolorosos acentos misericordia, prodigaba humi- 
llaciones á sus verdugos , ofrecia gruesas sumas por su rescate. Todo 
en vano, pues al llegar á la plazuela del Ccriglio, entre la gritería 
general de matadlo, matadlo, recibió dolorosas puñaladas, hasta que 
un mancebo , hijo de un carnicero , con la cuchilla de la carne le cor- 
ló de un solo tajo la cabeza. Al verla rodar por el 3uelo «fué univer- 
sal el aplauso, dice Giraffi.como si hubiera sido la del bárbaro Oto- 
mano'. Un hombre del pueblo se arrojó á morderle un pié, diciendo 
se lo iba á comer, porque pocos dias ántes se lo había tenido que be- 
sar ( 1). Opusiéronse los circunstantes á tal atrocidad. Pero recordando 
que se había asegurado , cuando ocurrió el disgusto dei año anterior 
entre la nobleza y el Arzobispo, por la procesión de San Genaro, que 
el CarafTa le había dado en lo acalorado de la disputa un puntapié al 
prelado, le cortaron el pié derecho. Y ensartándolo luego con la cabeza 
en una pica , llevaron aquel trofeo con gran algazara á la plaza del Mer- 
cado, habiéndole puesto un cartclon que dccia : Este es D. José Cara- 
ffa , traidor á la patria y al fidelísimo pueblo. 

Presentados estos despojos á Masanielo , los contempló con bárbara 
complacencia , dió golpes con una varita que tenia en la mano á la des- 
figurada cabeza , le tiró de los bigotes , le dirigió groseros insultos y 
horribles sarcarmos , y mandó colocarla con las otras infinitas que ador- 
naban su cuartel general (2), poniéndole para mas escarnio una coro- 
na de papel dorado. Y en seguida (pues le gustaban las peroratas al 
pescadero) arengó al populacho sobre lo inexorable de la justicia di- 
vina, que larde ó temprano castiga al malvado. Concluido el discurso, 
entendió en que se colocasen con mas órden y simetría las cabezas que 
circundaban la plaza , y de que á cada paso llegaban frescas remesas. 
Mandó recoger y traer allí el destrozado cuerpo de Caraira, y lo colo- 
có atravesado sobre una viga. La cabeza y el pié, puestos en una 
jaula de hierro, los mandó llevar á la puerta de San Genaro, inme- 

(1) De Santis. 

(áj Como se ve en un cuadro que existe cu el Museo de Ñapóles, del pintor 
de aquel tiempo, Mico Spadaro. 
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diata al arruinado y desmantelado palacio del duque de Maddalone; y 
ofreció al que le trajese vivo á este personaje ochocientos escudos, y 
cuatrocientos al que se lo presentase muerto (1). 

Pero no cesaba la conmoción popular. Armados pelotones , donde 
no faltaban niños y mujeres , recorrían la ciudad buscando bandidos ó 
partidarios de ellos , y con este pretexto saciando cada uno sus parti- 
culares venganzas. Los gritos de muera, muera, resonaban por todas 
parles. Cuerpos destrozados yacían aquí y allt esparcidos ; sangre hu- 
mana manchaba todas las manos, salpicaba todas las paredes , profa- 
naba todos los templos. Nada había seguro, nada respetado, nada fue- 
ra del alcance de los furibundos asesinos. Nunca se había mostrado has- 
ta aquel triste día, en toda su atroz fealdad tan horroroso desórden. 

Ni la vida de Masanielo estaba á cubierto. Desde en medio de la con- 
fusión le dispararon dos tiros de arcabuz , que tampoco le hirieron , y 
fué imposible saber quien los habia disparado. 

Gran temor causó esta ocurrencia al supremo jefe popular, y el peligro 
propio le obligó á poner todo su conato y á emplear sus esfuerzos todos 
en sosegar lo mas pronto posible aquella indomable agitación. Se lanzó 
decidido en medio de las furiosas turbas, buscó y reunió á sus partida- 
rios , aunque después de la reciente traición de Perrone desconfiaba de 
todos , y logró al cabo hacerse oir, y pocodespueshacerseobedecer, dic- 
tando severas medidas para restablecer el órden é imposibilitar nuevas 
tentativas contra su persona. Aumentó la talla por la cabeza de Madda- 
lone, que era la fantasma que le perseguía. Mandó, so pena de la vida, 
que nadie usase capa ni luengas vestiduras , para que no pudieran ocul- 
tarse armas bajo el ropaje. Y fué tan exactamente obedecido, que hasta 
el cardenal Pilomarino y todos los eclesiásticos vistieron al momento de 
corto, y las mujeres mismas llevaban recogido á media pierna el falda- 
mento. Prohibió, con pena de muerte , que se saliera sin permiso suyo 
de la ciudad , y que entrase en ella nadie que no trajese vituallas para 
el aluisto público , y esto después de bien reconocido y registrado en 
las puertas. Mandó que todos sus partidarios pusieran una señal con- f 
venida á la puerta de sus casas. Y dispuso terminantemente cortar los 
víveres á los castillos , y romper los caños y acueductos que los pro- 
veían de agua. Publicó bando para que todos los vecinos iluminasen sus 

(1) Donzelli. — GirafG. — .Vgncllo delta Porta, MS. 
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casas por la noche. Ordenó que en las plazas se encendiesen grandes 
hogueras. Dedicó la noche toda á abrir zanjas y levantar barricadas y 
reparos en los puntos mas importantes , para evitar una sorpresa. Y 
tomó las mas rigorosas medidas para que no faltase agua á la pobla- 
ción , consternada de nuevo con la noticia vaga de que un bandido, an- 
tes de morir, habia declarado que estaban envenenadas las fuentes de 
la ciudad ( 1 ). 

El duque de Arcos , estuviese ó no de acuerdo con Maddalone, qui- 
so en un principio mandar romper el fuego al castillo de Santelmo y 
disponer una salida. Mas cuando vió errado el golpe de los bandidos, 
temió exacerbar al pueblo triunfante, capaz ya de todo en aquellos mo- 
mentos de exaltación. Y escribió un curioso billete al cardenal Filoina- 
rino, mostrándose muy disgustado de lo ocurrido, encargándole que 
entregase al pueblo los bandidos que pudiera haber á la mano, pues 
él haria lo mismo; y rogándole anudase á toda costa las negocia- 
ciones. 

El Cardenal , en cuanto empezó á calmarse la agitación , volvió sin 
pérdida de instantes á poner en juego sus recursos. Y aunque las cir- 
cunstancias habían empeorado mucho y los ánimos estaban harto en- 
cendidos, llegó á proponer á Masanielo, que le miraba siempre con ve- 
neración profunda y con religioso respeto, que se enviarian al Virey 
los artículos para que los aprobase; y conseguido el objeto que se pro- 
ponía el fidelísimo pueblo, se restableciese la calma en la ciudad y se 
repusiese su vecindario de tantos sustos y desventuras. 

Muchos de los jefes de la sublevación , acalorados con lo ocurrido, 
se oponían vigorosamente á seguir ningún trato con el Virey, procla- 
mando guerra á muerte contra la nobleza y los españoles. Pero los con- 
sejos de Genovino, que ademas de estar ganado empezaba á temer el 
progreso indomable que iba tomando la conmoción , y veia á Masanielo 
desconfiado é indócil emanciparse de su influencia, consiguieron tem- 
plar los ánimos, lo bastante para dar oidos á los que predicaban .paz. 
Y el prestigio del Arzobispo, fundado en gran parte en su conocido odio 
á la nobleza y en su poca deferencia por el Virey, y aun por el gobier- 
no español, logró dar entrada á la razón y convencer á todos, de mo- 
do que se resolvió finalmente el enviar á Caslelnovo los artículos acor- 

(1) Giraffi. — De Santis.— Capecelatro, MS. 
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dados , y que las tristes ocurrencias del dia habían impedido que fue- 
ran públicamente leídos. 

Eligióse para mensajero á un clérigo , sobrino de Palumbo, y muy 
zafio y muy presumido, que se llamaba don José Fattoruso, acérrimo 
partidario de las mas extravagantes exigencias del populacho. Presen- 
tóse á prima noche este nogociadoral Virey, quien cuidó de halagar su 
vanidad recibiéndolo magníficamente y con toda ceremonia. Y reunien- 
do el consejo, y llamado á todos los secretarios de decretos , mandó 
sacar varias copias de los artículos , discutiéndolos al mismo tiempo 
lijeramente, y aprobando luego su contenido. El clérigo era quien dic- 
taba , por no soltar el original , con una prosopopeya ridicula y con 
un tono tan de suficiencia , que á pesar de lo serio de las circunstancias 
provocaba la risa de los circunstantes. Cuando llegó al articulo en que 
se exigía la igualdad de votos y de prerogativas del pueblo y de la no- 
bleza en los sediles , un caballero de alia jerarquía manifestó alterado, 
que aquello era mucho pedir, y que no se podía consentir en ello. Y 
levantándose con furia muy cómica el cleriguillo, dijo en tono decisi- 
vo: señor mío, asi lo quiere Másamelo. Y el Virey, conteniendo con una 
severa mirada al opositor, contestó: sí, señor, muy bien, cúmplase el 
gusto del señor Masanielo (1). ¡Tan apuradas andaban las cosas! 
Con esto se calmó Fattoruso, quedó convenida la capitulación , y se 
creyó que al nuevo dia quodaria definitivamente arreglada la ciudad. 

Terrible fué aquel para el duque de Arcos , pues no solo le pusie- 
ron en cuidado la ferocidad del pueblo, la audacia de los sublevados, 
y los espantosos sucesos que á su vista habian ocurrido ; sino también 
las noticias de que la insurrección cundía rápidamente por el reino, 
aunque con diferentes formas. En Sorrento había habido graves con- 
flictos y alborotos , quedando el pueblo triunfante. En Salerno habia 
sido atropellada la autoridad , y se habian abolido todas las gabelas. 
En Aversa empezaban con sangre los disturbios. En Abruzo, Puglia y 
Calabria reinaba la mayor confusión. Ya empezaba á conocer el ántes 
terco y luego perplejo Virey que corría grave riesgo la fidelidad y de- 
pendencia de aquel importantísimo estado, conducido con sus desa- 
ciertos y con las inconsideradas exigencias de Madrid, al último grado 
de desesperación. 

(1) DeSantis. 
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Con el nuevo dia, que fué el 11 de julio, prosiguieron activamen- 
te las obras de fortificación en los barrios ; se enviaron gruesas parti- 
das á caballo para hacer la descubierta ; salieron nuevos emisarios á 
extender el odio á la nobleza y á los españoles, y se aprestaron mas pie- 
zas de artillería. También se redoblaron las pesquisas para buscar á 
los bandidos, que aun pudieran estar ocultos en la ciudad; y sobre to- 
do para descubrir y haber al duque de Maddalone , blanco del ódio 
encarnizado del pueblo, y de la sed de venganza de su caudillo. 

Publicóse un bando obligando, so pena de la vida, á los nobles á que 
enviaran á alistarse en la tropa popular á todos sus criados y depen- 
dientes, con caballos, armas, municiones y asignación. Muchos lo eje- 
cutaron inmediatamente; otros se excusaron con la notoria pobreza á 
que la sublevación los había reducido, manifestando que no tenían 
mas que su persona y su espada, no admisibles entónces por sos- 
pechosas. 

Puso Masanielo precio cómodo á los comestibles. Y porque en el dia 
anterior habia habido violencias , cuyo temor mantenía cerradas las 
tiendas , y retraídos á los trajineros, dispuso la publicación de un ban- 
do en forma regular, prohibiendo con pena de muerte todo insulto y 
molestia á los puestos de comestibles , y á los que se dedicaban á abas- 
tecer la ciudad ; mandando á los capitanes de barrio no permitiesen 
separarse de ellos á ningún individuo armado; y condenando, en fin, á 
la pena de traidores á los que incendiaran , saquearan ó causaran daño 
á los pacíficos habitantes. 
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Cuando entendía en estos arreglos , le avisó una mujer que habían 
visto al duque de Maddaione á. caballo en la Arenóla , casal inmediato ; 
mandó Masanieio gratificarla con cincuenta escudos , y doblando la la- 
lla por la cabeza del Duque, envió á buscarlo al punto indicado una 
tropa de gente montada. Fué en vano la diligencia; estaba ya en sal- 
vo, y solo hallaron á dos criados suyos y á su barbero; los cuales tres 
infelices insultados , golpeados y heridos , fueron llevados con gravísi- 
mo peligro de la vida á la plaza, y presentados al jefe popular. Ilízoles 
este reiteradas preguntas sobre el paradero de su amo; pero, ó por ig- 
norarlo verdaderamente, ó por honrada fidelidad, se mantuvieron fir- 
mes en que nada sabían. El pueblo quiso hacerlos pedazos , pero Má- 
samelo consiguió impedirlo, y los dejó ir en libertad. Lo mismo hizo 
con dos caballeros, que por querer huir de la ciudad , saliendo de ella 
sin permiso, habían incurrido en la pena de muerte. Llevados ante su 
tribunal los declaró libres de todo cargo, y les dió un pase para que 
fueran donde les pareciese. No fué tan afortunado un panadero acusa- 
do de haber dado el pan falto. Lo hizo confesar en el acto por un frai- 
le, y cortarle la cabeza por el verdugo. 

Ciertamente era tan grande, (lo aseguran todos los autores con- 
temporáneos) , el instinto de órden y de gobierno que manifestaba Má- 
samelo, tan extraordinario el prestigio de su presencia y de su nombre, 
tan absoluto el dominio que ejercía en las turbas , que los hombres mas 
ilustrados de Nápoles , y el mismo cardenal Filomarino, estaban atóni- 
tos y pasmados, dando márgen á lu ignorancia para creerlo inspirado. 
Y se esparcieron mil ridículos cuentos y patrañas aplicándole frases 
de la Escritura ( 1 ). Y hasta lo creyeron San Juan Bautista, se- 
gún refiere una curiosa carta de aquel tiempo, que original hemos 
visto (2). 

Las noticias de lo ocurrido en Nápoles llegadas á Roma , pusieron 
en agitación al Papa y sus ministros , excitados diestramente en con- 
tra por el conde de Oñate, embajador español ; y secretamente en favor 
por el marques de Fontenay Mareuil , que lo era de Francia. Y entre 
tanto que aquel exigía del Padre Santo órdenes terminantes para el 
Cardenal arzobispo, y para todo el estado eclesiástico del revuelto rei- 
no, mandándoles ayudar al Virey y procurar por todos los medios ima- 

(t) Giraífi. 

(2) Ea un códice de la librería del príncipe de San Gregorio. 
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ginables acabar con la sublevación ; este oponía obstáculos y dilacio- 
nes á que se expidiesen. Y conociendo la oportunidad para sustraer 
del dominio español tan rico ó importante estado, envió secretamente 
á Nápoles emisarios, que acaloraran la conmoción ; y que si era posible 
la dirigiesen en el interes de la casa de Francia, que tanto anhelaba 
rehacerse con la posesión de aquel reino. 

El fidedigno historiador Tomás de Santis refiere, que en un dia de 
confusión popular se acercó á Masanielo varias veces un hombre des- 
conocido disfrazado de mujer, que con acento extranjero le dijo: que 
la suerte le ofrecía una buena corona , si tenia habilidad para procu- 
rarse la alianza de alguna nación poderosa ; con otras frases para ani- 
marlo á no desperdiciar la ocasión que la fortuna le presentaba . Y que 
Masanielo, sin hacerle caso alguno, le contestó rudamente, que no que- 
ría mas corona que la de la Virgen , ni mas fortuna que librar al pue- 
blo de las gabelas ; volviendo luego á sus banastas y á vender pescado 
por la ciudad. Este acontecimiento, y las noticias que unos barqueros 
de Prócida llegados de Roma trajeron , de que habia allí un Principo 
francés, que se interesaba mucho por Masanielo y por los napolitanos; 
y varias especies que de cuando en cuando circulaban por los corrillos 
sobre la necesidad de apoderarse de las fortalezas , de hacer guerra á 
muerte á los españoles . y de pedir socorro á los franceses : especies 
que, en honor de la verdad , siempre eran rechazadas por la muche- 
dumbre, combatidas por Genovino, y consiguientemente por Masanie- 
lo, prueban evidentemente que agentes secretos de Francia empezaban 
ya á trabajar de concierto aprovechando la oportunidad. 

Estos incidentes de que llegaba la noticia , tal vez abultada, áCastel- 
novo, y el ver que aunque aprobadas ya las capitulaciones, avanzaba 
el dia sin arreglarse nada , y que proseguían con actividad las obras de 
fortificación , creciendo en consistencia el levantamiento con los nue- 
vos decretos y disposiciones gubernativas del caudillo popular , traían 
inquieto al Virey. Y envió mensajeros al Cardenal , con una carta en 
que le pedia que apresurase la publicación de los capítulos acordados, 
porque toda dilación podia perjudicar al servicio del Rey, y aumen- 
tar los desastres de la ciudad. El Prelado , conociendo también la 
gravedad de las circunstancias y lo peligroso de las dilaciones , habló 
á Masanielo , requirió á Genovino , y puso en juego su autoridad per- 
sonal para que no se retardase en dar cuenta al pueblo de la capitu- 
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lacion , con lo que debían volver las cosas á su estado normal. Y así 
que vió todo preparado y dispuesto convenientemente , envió á Castel- 
novo á su maestro de cámara para anunciar al Duque que iba á cum- 
plirse su deseo. Contestóle el Duque con un billete manifestándole su 
satisfacción , y que se ponia para todo en sus manos. 

Ya estaba convocado el pueblo para hora determinada en la plaza 
del Mercado, donde debían publicarse en toda forma el privilegio, la 
pragmática y la capitulación ; debiendo volver en seguida á ejercer la 
suprema autoridad el Virey , y deshacerse completamente el alboroto 
y la reunión popular, por haber llenado su objeto; cuando un nuevo 
incidente vino á turbar los ánimos , y á poner en duda la buena fe de 
los convenios. Y fué que las galeras de Nápolcs que estaban en Gaeta, 
mandadas por Giannettin de Doria , aparecieron en el golfo, navegando 
con próspero viento hácia el fondeadero. Puso su vista en grande te- 
mor al pueblo, y á Masanielo en cuidado. Lo que advertido por el di- 
ligente Filomarino , envió á toda priesa al castillo á su teólogo consul- 
tor, para rogar al Virey, que las hiciese retroceder inmediatamente. 
Este conociendo y apreciando las circunstancias, contestó por escrito al 
Prelado, incluyéndole la órden para detener las galeras, y ponerlas á la 
disposición del pueblo. 

Tranquilizados los ánimos de todos con esta prueba de buena fé, y 
satisfecho Masanielo, envió en una lancha órden á Doria para que vi- 
rase en redondo , y se mantuviese á una milla del puerto. Fué al ins- 
tante obedecido , y con la misma lancha mandó Doria á tierra uno de 
sus o6ciales para saludar en su nombre al jefe popular. No admiró po- 
co al marino el aspecto del pueblo , y mas que todo la juventud, fa- 
cha, rudeza y miserable traje del pescadero, á quien trató de ilustrísi- 
ma , como ya lo hacia el mismo Virey. Recibiólo Masanielo con cómica 
gravedad ; y como el recien llegado le pidiese permiso de desembarco 
para el General , y algunos víveres de refresco , nególe lo primero, en- 
cargando que ni un solo soldado viniese á tierra ; y concedióle lo se- 
gundo , mandando enviar á bordo inmediatamente cuatrocientas hor- 
nadas de pan , pipas de vino y otras vituallas. 

Arreglado este negocio, se dispersó el pueblo, mientras llegaba la 
hora de la lectura de los capítulos , á proseguir (á pesar de los bandos 
y prohibiciones, dados mas pro fórmula que para queso obedeciesen) 
en los incendios y saqueos ; y por cierto que no campeaban ya en ellos 



Dígitized by Google 




106 



el desprendimiento y el horror al robo , que en otra ocasión elogia- 
mos ( 1 ). Fueron pues quemadas y robadas aquella mañana las casas 
del presidente Fabricio Ccnnamo , de Vicente Cuomo, y de otros pu- 
dientes. Y nacieron disputas y riñas muy serias sobre el reparto de los 
despojos. 

* Al cabo , hechos ios preparativos y llegando el momento , se verifi- 
có la deseada publicación y lectura de los capítulos del convenio, en la 
iglesia del Cármen con toda solemnidad. El Arzobispo bajo un dosel 
levantado delante del altar mayor, presidió el acto, estando á sus la- 
dos de pié Masanielo, Palurabo, Genovino y Arpaya, la iglesia atesta- 
da, y la plaza llena toda de apretado gentío, el privilegio, la pragmá- 
tica y la capitulación fueron leídas desde el pulpito, y publicadas áson 
de trompeta y con todas las formalidades de estilo por un notario pú- 
blico. Acabada la ceremonia, subió al pulpito Genovino, arengó al 
pueblo felicitándole por su triunfo, y propuso que se cantase un Te Deum. 
Y entonando ól mismo el primer versículo, siguióle todo el pueblo 
acompañado del órgano de la iglesia. Grao entusiasmo causó esta so- 
lemnidad ; y aunque no faltaban semblantes pálidos y descontentos de 
los que sentían tuviesen término los desórdenes , la generalidad es- 
taba satisfecha y repetía alegres vivas al Cardenal , á Masanielo , y tam- 
bién al Virey. 

Este , en cuanto recibió aviso del buen éxito del acomodo , se tras- 
ladó del castillo á palacio , y envió á su capitán de guardias don Diego 
Carrillo, á dar gracias á la ciudad, recorriéndola toda á caballo, y á 
invitará Masanielo á venir á verlo y á recibir mercedes. Asustóse el 
pescadero con el convite , y preguntó sobresaltado al Arzobispo si se- 

( rían cadenas y horca las mercedes que le esperaban (2). Lo tranquili- 
zó el prelado, dándole grandes seguridades, y aconsejándole no retar- 
dara ía visita. El sin embargo quiso consultarlo con el pueblo, y vió 
que la opinión general era que debía ir á palacio , con lo que se resol- 
vió á hacerlo. Pero no quería separarse del Cardenal, con quien quiso 
con gran empeño confesarse antes. Mas este le dijo que no era ne- 
cesario , y que cuando todo estuviera tranquilo tendría tiempo de ha- 
cerlo mas despacio y con mejores auspicios ; y le aconsejó que para ir 
á ver al Duque mejorara de traje, visliéndose no solo decentemente, 

( 1 ) De Santis. 

(2) Giraffi. 
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sino como convenia tanto á su carácter de Capitán general del pueblo, 
cuanto al decoro de la suprema autoridad á quien iba á presentarse. 
Rehusó Masauielo el dejar sus arapos, pero impelido, según él mismo 
dijo, por el Arzobispo hasta con pena de excomunión, se puso un mag- 
nífico vestido de tela de plata , obligando á su hermano, mas jóven 
que él y de la misma condición, á mejorar de ropa. Y como se vis- 
tió delante de todos en medio de la plaza, manifestó lo demudado, de- 
sencajado y flaco que se había puesto en solo cinco dias que llevaba 
de no comer, dormir ni sosegar, pues parecía un esqueleto, como dice 
Girafíi , y apénas podía moverse ni tenerse en pié, de decaimiento y 
debilidad. 
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A media larde el Arzobispo en su carroza , llevando á un lado á Má- 
samelo lujosamente ataviado , y en un hermoso caballo tordo con rico 
caparazón y vistoso penacho, al otro al electo Arpaya también á caba- 
llo, y detrás en una silla de manos á Julio Genovino, y seguido de 
todo el pueblo con aplauso universal , partió de la plaza del Cárraen y 
se dirigió á palacio. La carrera estaba recien barrida y regada, ador- 
nada con ricas colgaduras , henchida de gente ; reinaba gran órden 
en el bullicio, y las campanas á vuelo publicaban la alegría de la ciu- 
dad. Precedía á esta procesión un trompeta, que tocaba, y gritaba en 
seguida : ¡viva el Rey! ¡viva el fidelísimo pueblo! Y como una vez aña- 
diese de motu propio ¡viva Masanielo! este indignado arremetió á él, 
lo asió de los cabellos y lo quiso matar ( 1 ). 

Al llegar á la plaza del castillo, había crecido tanto la concurrencia, 
que era imposible abrirse paso , por lo que tuvo que detenerse la pro- 
cesión en Fontana-medina. Allí el capitán de la guardia del Virey llegó 
á caballo y sin armas al encuentro de Masanielo para saludarlo en 
nombre del Duque , y manifestarle el placer con que iba á ser recibi- 
do. El pescadero oyó la embajada con gravedad \% casi altanería, y 
contestó pocas palabras, discretas y opprtunas ; pues el poder supremo, 
aunque de pocos dias , da á veces temple á los mas humildes , y tono 
elevado aun á los mas zafíos y miserables. En seguida ocurrió una cu- 
riosa escena , cuya relación vamos á traducir literalmente del ingenuo 

(i) De Santis. 
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cronista Alejandro Giraffi, que parece la presenció, y que conserva en 
su pluma la fisonomía de la época , y el sello de las circunstancias. 
Dice pues aquel contemporáneo escritor: • Parándose Másamelo, y 

• haciendo se&a al pueblo, que ascendía ya al número de veinte mil 

• almas, de que no pasara adelante , en un punto , con increíble silen- 
cio, quedó muda é inmóvil aquella innumerable muchedumbre. Púsose 
> luego Masanielo de un salto en pié sóbrela silla de su caballo, y con 
•alta y amorosa- voz dijo: — ¡Pueblo mió! gracias sean dadas á Dios 
•con eternas voces de júbilo, por la antigua libertad reconquistada. 
•¿Quién de vosotros creería tal cosa ? Parece un sueño , una fábula, y 

• veis que es verdad , que es un hecho. Infinitas gracias demos á la bea- 

• tisima virgen del Cármen , y después á la paternal benignidad del 
•Emmo. Sr. Cardenal nuestro pastor. Vamos pueblo mió, ¿quiénes son 

• nuestros amos?... Responded conmigo : Dios y la virgen del Cármen. 
» — Y el pueblo lo repetía. — El rey Filipo (proseguía Masanielo), el 

• cardenal Filomarino y el duque de Arcos. — Y el pueblo con inmedia- 
to y conforme eco reproducía las voces de su general. Hizo este bre- 
»ve pausa, sacó del pecho los privilegios del Rey don Fernando y del 

• Emperador Cárlos V, con las nuevas prágmaticas firmadas por el Vi- 
rrey, Colateral y consejo de Estado, y con mas alta voz continuó:— 
•Ya estamos libres de todo impuesto, ya descargados de tanto peso. 
•Ya están quitadas y abolidas todas las gabelas. Ya se nos ha restituido 
•aquella cara libertad , que nos concedió el Rey Fernando de feliz memo- 
•ria, y que nos confirmó ef Emperador Cárlos V. Yo nada quiero, ni 
•nada pretendo mas que la pública felicidad. Muy bien sabe el Eminen- 
tísimo Cardenal arzobispo mi recta intención , pues se la he dicho y re- 
sdicho mil veces con juramento. Y también sabe que al principio de 
•nuestros justos resentimientos, por el deseo que tenia su Eminencia 
•de ver quieto al pueblo, me ofreció con generosidad régia doscientos 
•escudos al mes de su propio bolsillo, por todo el tiempo de mi vida, 
•con tal que no fuésemos adelante en nuestras pretensiones, tomando 
•á mi cargo el poneros de acuerdo lo mejor y mas brevemente posible ; 

• la cual oferta rehusé siempre, dándole infinitas gracias. También sa- 
>be que si no me hubiera visto apretado una hora hace por su Emi- 
•nencia con el tenaz vínculo de un precepto, y atemorizado por el es- 
•pantoso rayo de la excomunión , para ponerme el vestido que lle- 
•vo, jamás hubiera dejado mis ordinarios harapos de marinero; 
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• porque tal nací, tal viví, y tal pretendo vivir y morir. Después de la 
«pesca déla pública libertad , que la haré en el tempestuoso mar de 

• esta ciudad afligida, volveré á la otra antigua, y á vender pescado, 
•sin reservarme para mi casa ni un alfiler. Os ruego pues , ya que nin- 
«guna otra cosa os pido , que cuando yo muera me rece cada uno de 
■ vosotros un Ave María. — ¿Me lo ofrecéis?— Si , si, respondieron uni- 
» versalmente todos , lo harémos con mucho gusto, pero de aquí á cien 
•años.— Os doy gracias , prosiguió Masanielo, y por el amor que os 
«tengo quiero daros un consejo: no dejois las armas de la mano hasta 

• que vuelvan de España confirmadas y reconocidos por el Rey nuestro 
•señor, las gracias recibidas y los capítulos estipulados. Y no os fiéis 
•jamás de los nobles , porque todos son traidores y enemigos nues- 
tros. (Aquí se extendió en palabras tales y de tanto despecho, que 

• por modestia las callamos.) Y prosiguió, yo vová negociar con S.E.; 

• dentro de una hora roe volvereis á ver, ó mañana lo mas tarde. 

• Pero si mañana por la mañana no estoy con vosotros , destruid á fuego 

• y sangre el palacio y toda la ciudad. — ¿Me dais todos vnestra pala- 
bra de hacerlo asi? — Y comoque la damos, y que lo harémos, res- 
•pondió resueltamente el pueblo, podéis estar bien seguro de ello. — 
«Bien, muy bien, continuó Masanielo, de cuanto hasta ahora hemos 

• hecho está grandemente contento S. E., porque, aunque se han qui- 
etado las gabelas, no ha perdido nada S. M. Quien ha perdido es esa 

• nobleza enemiga nuestra. Ya está pobre, ya han vuelto á la primera 
•mendicidad los avaros y voraces lobos de tantos asentistas y partíci- 
•pes, que compraban y vendían nuestra sangre. El que ellos pierdan 

• redunda en gloria de Dios, servicio de nuestro Rey, y publico beneficio 
•de la ciudad y del reino de Nápoles. Ahora serás verdadero Rey de 
«este ínclito reino de Nápoles, Rey Feiipo; ahora adornará las sienes 
•del Monarca español la mas rica corona que jamas ha ceñido; ahora 
•cuanto le demos (en lo que andarémos todos á porfía en todo tiem- 
•po, por mas que digan los enemigos envidiosos de la austríaca gran- 
•deza), será verdaderamente suyo. No como acontecía ántes, que le 
•dábamos tesoros , y se convertían en humo. Por esto está tan conten- 
go de lo que hemos hecho, y de lo que hagamos el señor Virey, como 
•que ve destruidos á sus verdaderos enemigos. — Dichas estas y otras 

• muchas palabras, se dirigióal señor Cardenal, y le dijo: Eminentí- 
•sino Señor, dud la bendición al pueblo. —Sacó la cabeza del coche su 
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•Eminencia y con dos signos de cruz á una y á otra parte por las ven- 

• tanillas, dió su pastoral bendición. Y como después de esto quisiese 
•seguir adelante la cabalgata , era tan grande la apretura del inmenso 
•gentío apiñado en la plaza del Castelo, que imposibilitaba el paso. Y 

• por esto, y por no parecer conveniente que en tiempo de avenencia se 
•encontrara el Virev con tanta gente, Masanielo, imponiendo silencio 
•ó todos con una leve seña , mandó bajo pena de la vida y de rebelión 
•que ninguno osase dar un paso mas. Y con maravilla grande fué in- 
violablemente obedecido. Prosiguió él la marcha á caballo, y detras 
•en su carroza el señor Cardenal, seguido de Arpaya , del hermano de 
•Masanielo y de Genovino. Llegados á la plaza de palacio, encontra- 

• ron una fuerte trinchera custodiada por compañías de caballos y de 

• infantes, estando todos los balcones guarnecidos de armada soldades- 
ca. Pasó apresurado Masanielo aquel reparo, y su Eminencia y los 
«demas, y las carrozas del séquito. Entrando en el patio de palacio, 
•se encontraron en la escalera al señor Virey, que saiia á recibir al 
•señor Cardenal. Este le presentó á Masanielo, que le hizo reverencia 

• arrojándose al suelo, y besándole loe piés en nombre del pueblo, para 
•darle gracias por las acordadas capitulaciones , y le dijo: que venia 
» a¡¡¡ para que S. E. hiciese de él lo que quisiese; para que lo ahorcara ó 
» enrodara ; en fin , para que hiciera lo que gustase. Pero el señor Virey 
•le hizo poner en pié, diciéndole: que nunca lo había mirado como crimi- 
•nal , ni pensado que hubiese ofendido á S. M. en nada, que por lo tanto 
•estuviera de buen ánimo, pues lo apreciaba mucho. Y dicen que al ha- 
•blarle ásí, lo abrazó muchas veces, y que Masanielo le repuso; que 
» jamas había tenido otro pensamiento que el del mejor servicio deS. M, y 
•de S. E.,y que ponía á Dios por testigo de esta verdad. — En seguida, 
•subiendo á la mas secreta cámara del palacio, conferenciaron largo 

• rato entre si, el señor Cardenal , el señor Virey y Masanielo, sobre las 
•ocurrencias de la ciudad, y sobre el estado de las cosas públicas.» 
Hasta aquí Girafli 

Otros historiadores cuentan que Masanielo se desmayó á los piés del 
Virey, lo que puso á todos en grande apuro , y que echándole agua 
en el rostro se le volvió en sí, y pudo por su pié subir la escalera , y 
entrar, completamente repuesto, en el despacho del Duque, donde so- 
los con el Cardenal entraron en prólija conferencia. 

A poco rato empezó á interrumpirla el confuso rumor de la muche- 
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dumbre, que poco á poco fué llenando la plaza de palacio. No de la 
gente que mandó Masanielo detenerse eu la plaza del castillo, pues 
obediente no había avanzado ni un paso, sino de la que viniendo de 
todos los barrios llegaba por otras calles , ignorando la órden del pes- 
cadero. Y empezando á alarmarse con la prolongada visita , por no 
fallar instigadores que esparcieron la voz de que habian arrestado al 
jefe popular, clamó con desaforados gritos que quería verlo, y que sa- 
liese al balcón. El mismo Virev, cuidadoso de aquellos clamores y de 
lo que crecía el bullicio, pidió á Masanielo que sin tardanza lo verifica- 
se, para asegurar con su presencia á aquella conmovida multitud. Hí- 
zole así acompañado del Arzobispo y del Duque. Y en medio de la 
tempestad de aplausos que se levantó, dió á escuchar su voz gritando: 
liéme aguí sano y salvo. Paz, paz. El entusiasmo popular creció de 
todo punto manifestándose con lágrimas, alaridos, vivas y aclamacio- 
nes ; se pusieron á vuelo las campanas de San Luis , á las que sin saber 
por qué, respondieron las de toda la ciudad , con tan asordador rim- 
bombe, que obligó á Masanielo á mandar que cesasen, como se verificó 
muy pronto. Cuando [Miró el estruendo, victoreó, repitiendo los vivas 
aquel inmenso gentío, á Dios, á la virgen del Cármen, al Monarca es- 
pañol, al Arzobispo, al Virey y al fidelísimo pueblo napolitano; y en 
seguida , vuelto al duque de Arcos , que ¡ oh vergüenza ! estaba besán- 
dolo y limpiéndole el sudor con su pañuelo, y llamándole á voces liber- 
tador de Nápoles (1), pasmado de ver la influencia eléctrica de sus 
miradas, y la fuerza mágica de sus palabras, le dijo: ahora quiero que 
vea V. E. cuán' obediente es este pueblo; y poniéndose el dedo en los la- 
bios en señal de silencio, enmudeció como por encanto aquel confuso 
mar de vivientes , sin oirse ni el rumor mas pequeño. Y luego dijo en 
alta voz: bajo pena de la vida y de rebelión, mando despejar, y que no 
quede nadie en esta plaza. Inmediatamente en el mas profundo silencio, 
sin sentirse mas que el ruido sordo de las pisadas , desapareció aquel 
inmenso gentío por distintas calles , quedando la plaza completamente 
desierta. Lo que dejó confusos y pasmados al duque de Arcos, al car- 
denal Filomarino y á cuantos lo presenciaron (2). 

Continuó la conferencia , acordándose en ella que se imprimieran y 

(1) Rapli . de Turris. 

(2) OirafQ. — De S&ntis.— Comtc de Modeue.— Capecelatro, MS. y todos los 
contemporáneos. 
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publicaran la* capitulaciones con las firmas, refrendos y requisitos ne- 
cesarios, y que el sábado próximo se leyeran al pueblo en la catedral, 
y se jurara su obediencia ; con solemne oferta de el Virey, de los Con- 
sejeros , y de todos los funcionarios públicos, de que serian ratificados en 
Madrid. También se trató deque Masanielo devolviese el mando supre- 
mo al Virey; pero encontró este inconvenientes para aceptarlo, y con- 
firmó al pescadero en el alto cargo de capitán general del pueblo ; con- 
firiéndole también el titulo de duque de San George , que cedió á su 
favor en aquel acto el marques de Torrecusa. Pero no pasó de allí esta 
gracia , pues no consta que Masanielo hiciese uso de ella , ni que cau- 
sase efecto alguno en el pueblo. El Virey le encargó mucho que acaba- 
se con los bandidos , elogiando el servicio que había hecho al reino en 
perseguirlos y esterminarlos ; y puso á sus órdenes al preboste gene- 
ral, para que ejecutara puntualmente sus sentencias. Varios autores di- 
cen que Masanielo ofreció al Duque la plata de las iglesias, encargándo- 
se de despojarlas , y que habiendo rechazado este la proposición , se 
convino en que recaudaría un cuantioso donativo para el Rey. 

Ya habia anochecido cuando concluyó esta entrevista , en que el 
pescadero , desconociendo la posición que se habia adquirido , descu- 
brió su condición villana en acciones humillantes y en extravagancias 
ridiculas; y en que el duque de Arcos desmintió la suya de alto perso- 
naje, y su carácter de suprema autoridad, con degradantes adulacio- 
nes, con tímidos miramientos y con miserables complacencias; si bien 
merece elogio por haber rechazado el consejo que le dieron algunos de 
apoderarse de la persona de Masanielo , y de caer con las tropas sobre 
el pueblo desapercibido : ora lo hiciese por no creerse con fuerzas bas- 
tantes, ora por no faltará la buena fe, manchando su nombre con una 
iniquidad. 

Acompañó el Duque al Arzobispo y á Masanielo hasta la escalera, 
donde besándole á aquel la mano y abrazando de nuevo á este , le vol- 
vió á llamar, en público y á boca llena, fiel servidor del Rey y glorioso 
defensor del pueblo ; y le echó al cuello una cadena del valor de tres 
mil escudos. Resistióse el pescadero á admitirla ; pero las instancias 
del Virey y el mandato del Cardenal le obligaron á resignarse con el 
regalo. Volvieron todos á tomar sus caballos y carrozas , y con el mis- 
mo órden en que habían venido dirigiéronse al palacio arzobispal, por 
medio de alegre y pacífico concurso que los victoreaba , y por una lu- 
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cidísima carrera iluminada, enramada y colgada magníficamente , y al 
ruido de las campanas que celebraban á vuelo aquel importante dia(l). 
Mas , como muy pronto veremos , no vino con él el remedio suspirado 
para los desastres de la desventurada ciudad. 

En el palacio arzobispal estaba dispuesto un abundante refresco; y 
cuando lo disfrutaban Masanielo y los suyos , muy festejados por Filo- 
marino y por las personas eclesiásticas y seglares de su séquito, cundió 
rápida alarma por el populacho con la noticia de que varias tropas de 
bandidos se acercabaná la ciudad. Nació este rumor de que regresando 
de sus tierras el marques de Santelmo Caracciolo con muchos criados y 
guardas á caballo, se asustaron los sublevados que custodiaban la 
puerta de la ciudad ; y sin mas examen hicieron armas contra aquella 
gente, apoderándose del Marques, á quien trataron de hacer pedazos, sin 
dar oidos á sus explicaciones. La Marquesa viuda , tia de él que en tanto 
apuro se encontraba , sabedora de la ocurrencia , fué inmediatamente 
en busca del Arzobispo para salvar al sobrino de aquel desastre. Oyó 
Masanielo sus lamentos y sus razones , y tocado de sus gemidos, la to- 
mó por la mano, la tranquilizó, y le aseguró que seria puesto sin de- 
mora el Marques en libertad; para lo que envió apresuradamente á la 
puerta, en que estaba detenido, ánnode los suyos, que llegó por fortuna 
á tiempo para que lo dejasen libre y llegar á salvo á su casa. 

Trató Masanielo, ya avanzada la noche, deretirarse ó descansar de 
las fatigas de aquel dia ; y el Cardenal le dió su carroza , en la que con 
su hermano , Genovino y Arpaya se dirigió á la plaza del Mercado. La 
noticia de invasión de foragidos se habia esparcido demasiado, para 
que no fuese ya general la inquietud ; |>or lo que se reforzaron los 
puestos , se dispusieron patrullas , se hicieron fogatas en las plazas y en- 
crucijadas , y se pasó la noche toda con las armas en la mano y en des- 
ordenada inquietud. 

(1) Girad!. — De Santis. 
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CAPÍTULO XV. 



Dkspces de aceptados por el Virev los capítulos propuestos por el 
pueblo , de quedar restablecido en toda fuerza y vigor el privilegio de 
Cárlos V, abolidas todas las gabelas , y lleno por lo tanto completamen- 
te el objeto de la sublevación , parecía regular que se calmaran los áni- 
mos , que se sosegara la ciudad , y que se restableciera la autoridad 
legitima , concluyendo la dictadura del pescadero. Pero léjos de suce- 
der así , el dia que siguió á la entrevista , con que se creyeron zanja- 
das todas las dificultades , fué uno de los mas turbulentos y en que os- 
tentó mas necio orgullo y absoluto poder el jefe popular. 

La noticia de estar amenazada la ciudad por tropas de forajidos, que 
se esparció la noche anterior, cobró con el nuevo dia gran incremento, 
exalto los ánimos, y renovó el desórden y la confusión. 

Volvió Masanielo , poniendo uparte sus galas y vistiendo sus habitúa, 
les harapos, ó establecer en la plaza su tribunal. No ya en el palco y 
el tablado en que solia , sino en la ventana de su propia casa , donde 
le presentaban los memoriales y peticiones en la punta de una pica, y 
él los recibía y decretaba teniendo en la mano un arcabuz , con la me- 
cha encendida y pronto para hacer fuego ; y 6 la puerta de su casa es- 
taban reunidos siempre mas de dos mil hombres armados , que ejecu- 
taban sin réplica sus mas leves caprichos. 

Envió gruesos pelotones á guardar las afueras de la ciudad , y dife. 
rentes turbas con cabos de su confianza á recorrerla toda , para buscar 
y exterminar cuantos bandidos pudiese haber aun ocu Itos en ella. Las 
tropelías y venganzas particulares á que daría lugar esta pesquisa, pue- 
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den muy bien imaginarse. El resultado fué traerá la presencia del pes- 
cadero mas de cien cabezas, que aumentaron el espantoso adorno de la 
plaza del Carmen. Reprodujo la prohibición decapa y ropas talares; y 
por haberse hallado, según dijeron , un bandido disfrazado de mujer, 
con armas escondidas bajo las faldas , mandó cercenar estas y recortar- 
las hasta la rodilla ; á lo que tuvieron que sujetarse sin réplica , no solo 
las mujeres del pueblo , sino también las mas ilustres matronas de la 
nobleza. Dispuso que se bajara el pan á un precio íntimo, y que se au- 
mentara considerablemente su peso ; y á un hornero , que se resistió á 
verificarlo , lo condenó á ser quemado vivo en su propio horno , como 
se ejecutó inmediatamente (1). Presentáronle cuatro bandidos aquella 
mañana , que se habían hallado ocultos en un arrabal , y les hizo cor- 
tar allí mismo en su presencia las cabezas, con la cuchilla de cortar el 
pescado. Y era tal el vértigo de matanza que se había apoderado del 
tal Masanielo, que para que las ejecuciones fueran mas violentas y mas 
notorias á toda la ciudad , mandó establecer en la calle de Toledo y á 
la vista del palacio un ancho patíbulo con ios instrumentos mas espan- 
tosos de muerte, y dos verdugos que no pasaron ociosos el dia. 

Fué detenida en la Merinela una falúa sospechosa , que venia de las 
playas de Sorrento con seis marineros y cuatro hombres armados, y 
como encontraran á uno de ellos un paquete de cartas , condujeron á 
todos maniatados á la presencia del pescadero. Resultó ser correspon- 
dencia del duque de Maddalonecon su secretario la que conducían; y 
estando la mayor parte escrita en cifra ininteligible , y el resto en ge- 
neralidades ambiguas, deque no se sacaba noticia alguna, sufrieron 
un largo y prolijo interrogatorio los marineros y los otros cuatro. Aque- 
llos probaron no saber nada del Duque , ni de quienes eran aquellos 
hombres que Ies habían fletado la barca. Pero estos, después de pade- 
cer espantosos tormentos , en que confesaron mil cosas absurdas y con- 
tradictorias , fueron decapitados. 

Este acontecimiento aumentó la inquietud pública , temiendo nuevas 
maquinaciones del no escarmentado duque de Maddalone , y avivó los 
temores del jefe popular , que veia donde quiera asechanzas contra su 
vida , creciendo sin límites su crueldad y sed de sangre. Y cuantos le 
presentaron aquel dia como sospechosos, fueron sentenciados y ejecu- 

( i ) Girafli. — De Santis. 
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tados en el acto : pereciendo unos en la horca , otros en la rueda, mu- 
chos arcabuceados , y algunos despedazados por la multitud (4). 

Dispuso Masanielo aquel dia, que cuantos clérigos y frailes se encon- 
trasen en la calle , fueran conducidos á su presencia para averiguar 
por sí mismo si eran verdadera gente de iglesia , ó facinerosos disfraza- 
dos; y fué exactamente obedecido, causando infinitas vejaciones á hom- 
bres pacíficos y desarmados , y yendo algunos de ellos al patíbulo por- 
que un enemigo particular los calificaba de bandidos. Mandó, bajo pena 
de la vida , que cuantas personas estuviesen retraídas y ocultas en los 
conventos y casas particulares volviesen inmediatamente á las suyas; y 
al momento que se publicó el bando , se vieron atravesar pálidos y des- 
concertados las calles , y vol ver á sus moradas á muchos caballeros, 
militares retirados, negociantes extranjeros, sacerdotes, ancianos, en- 
fermos y señoras que habían buscado un asilo , y que tenían que aban- 
donarlo, por no ser descubiertos y asesinados en la pesquisa general 
que debía verificarse. Dió también órden el pescadero de que los ten- 
deros y artesanos abrieran sus tiendas y talleres y se pusieran á tra- 
bajar como solían, y al punto fué sin réplica obedecido; y dispuso en 
fin , para evitar la confusión , que se retiraran las masas populares, de- 
jando en cada calle cuatro hombres y un cabo. Con esto quedaron so- 
bre las armas unos treinta mil hombres, ganando cada uno un carlino 
(medio real de vellón) y ración de pan , carne y vino. 

Aquel funesto dia trabajó mucho la famosa compañía de la Muerte, 
formada de la mas relajada juventud, y en la que dicen figuró en pri- 
mer término el célebre pintor Salvator Rosa , cuyos valientes cuadros 
representando varias escenas de la sublevación , hemos examinado 
detenidamente. Pero, aunque formase parte de tan sanguinaria cuadri- 
lla , no creemos digna de gran fe la que le atribuye en aquellos sucesos 
y en la intimidad con Masanielo la romántica pluma de una célebre 
escritora inglesa. 

Algunos caballeros , por ganarse la gracia del supremo dictador, le 
enviaron aquella mañana de regalo hermosos caballos y joyas de gran 
precio, que él no admitió, diciendo enfurecido: que nada quería de la 
nobleza. — Avisáronle varios espías que aun existían escondidas en ca- 
pillas y monasterios muchas riquezas pertenecientes á las personas cu- 

(f) Girafti. 
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vas casas y palacios habían sido asaltados los dias anteriores. Dispuso 
al instante el reconocimiento general de los sitios que le indicaron, y 
encontrase en efecto gran cantidad de ropas, joyas , vajillas y dinero. 
Mas no mandó como ántes, que todo fuera entregado á la voracidad de 
las llamas, sino que todo se conservase y llevase' intacto con el mayor 
cuidado y seguridad á los almacenes de la plaza del Meí cado, para pa- 
gar la gente armada y ayudar al donativo que debía hacerse al Rey. 
Autores hay que aseguran que quiso el pescadero conservar todas 
aquellas riquezas para sí , porque empezaba á despertarse en su pecho 
la codicia y el deseo de mejorar de fortuna y de condición ; pero el 
estado de miseria en que dejó á su familia demuestra que, si tuvo esta 
idea , no supo ó no logró verificarla. Lo cierto es que se recogieron 
entonces grandes riquezas escondidas y mucho dinero soterrado, pues 
de un solo escondite se sacaron mas de cien mil escudos , sin que cons- 
te su paradero. 

Mucho deseaba Masanielo prender fuego al palacio del duque de 
Maddalone, que era su continua pesadilla ; pero desistió de hacerlo por 
temor de que hubiese en él pól vora dispuesta á propósito para facilitar 
una voladura, y envió á algunos de sus satélites para reconocerlo pro- 
lijamente y acabarlo de saquear. Encontraron allí dos moros esclavos 
del Duque, y los condujeron á la plaza del Mercado. Mandóles el dicta- 
dor que declarasen cuanto supieran de su amo, y que se bautizasen 
sin réplica. Uno se resistió tenazmente á ambos preceptos , y después 
de apurar con indiferencia musulmana los mas atroces tormentos, fué 
enrodado. El otro, ofreciendo hacerse cristiano, declaró que el Duque, 
su señor, había estado en Benevento, y que de allí habia ido á las 
sierras de Calabria , donde permanecía reuniendo una tropa de ban- 
didos. En premio de su docilidad en abjurar su secta ; y de la decla- 
ración hecha , le fué en el acto conferido el destino de capitán de uno 
de los pelotones de la que podemos llamar guardia permanente del 
pescadero. 

Notable mudanza se advertía en el carácter de este hombre extraor- 
dinario. Vióse de repente suspicaz y reservadísimo, mostrando una 
sed de mando y de poderío insaciable. El temor de ocultas asechan- 
zas lo habia vuelto bárbaramente cruel , huyendo de todo consejo y 
rechazando con furor toda reconvención. Obraba por sí solo y alejó de 
sí con agrio desden á Palumbo, á Genovino y al electo Arpaya. Guslá- 



Dígitized by Google 




119 

banle las adoraciones , saboreábase con la lisonja , y empozó á conce- 
bir confusos planes de sójido engrandecimiento y de permanente auto- 
ridad ; y no sabiendo él mismo cómo llevarlos á cabo, obraba en todo 
de la manera mas contradictoria y extravagante. Se le ocurrió conver- 
tir su pobre casuco en un palacio magnífico, é inmediatamente dió or- 
den de derribar todos los edificios inmediatos, como enqiezó á ejecu- 
tarse, sin escuchar los clamores de los dueños, ni las reclamaciones de 
los vecinos. Mandó venir arquitectos y albañiles , y á varios mercade- 
res que le enviaran ricas telas para colgaduras. Trató de formarse una 
servidumbre y de darle la librea correspondiente, y empezó á mezclar 
sus modales toscos y humildes con los graves y pomposos de gran se- 
ñor (1). ¡ Pobre Masanielo ! 

Crecía por puntos , á medida que quería engrandecerse y adoptar las 
formas aristócratas, su odio á la aristocracia. Y como dos caballeros de 
N'ápoles le pidieran aquel dia, por medio de sus procuradores , justicia 
sobre cierto asunto contencioso, se negó á oirlos , vomitando insultos 
y denuestos contra la nobleza. Pero el blanco de sus odios, el objeto 
continuo de su anhelo de venganza era el fugitivo duque de Maddalo- 
ne. Mandó buscar por la ciudad á todos sus criados y protegidos, y 
fueron asesinados cuantos tuvieron arbitrariamente una ú otra califica- 
ción ; y él mismo en persona fué con sus sicarios mas furibundos á asal- 
tar el palacio que tenia aquel personaje en la ribera de Chiaja. Entró 
en él , entregó á las llamas cuanto encontró, dió cuchilladas y golpes 
de alabarda en las puertas y paredes , y viendo en una galería los ro- 
tratosdel Duque y de su padre, se enfureció de tal modo, que acuchi- 
lló la imágen de este, llamándole pudre de un traidor, y á la de aquel 
le picó los ojos y le cortó la cabeza , arrancándola del lienzo y llevándo- 
la como trofeo á la plaza del Mercado. Allí la colgó de la viga en que, 
ya corrompido é inficionando el ambiente, estaba aun el cuerpo muti- 
lado del infeliz hermano don José Carada. ¡ Coincidencia singular ! Esta 
cabeza, pintada y este cadáver destrozado y corrompido estaban pre- 
cisamente en el mismo sitio de la plaza , en que pocos años ántes padeció 
el último suplicio el inocente príncipe de Senza , victima de una negra 
trama urdida por los dos hermanos : el retrato del uno y los despojos 



(1) De Santis. 
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miserables del otro parecía que estaban allí proclamando una justicia 
superior á la de los hombres (1). 

Dió aquel dia el Capitán general del pueblo varios decretos de buen 
gobierno : uno de ellos sobre el abasto del aceite. Y el Virey , retraí- 
do de nuevo en el castillo , también publicó otros contra los bandidos 
y revalidando los de Masanielo, para aparecer siempre, que era su 
idea favorita , como suprema autoridad ; y por no interrumpir las rela- 
ciones , ó pesar del horror de jornada tan desastrosa , le pidió socorro 
de vituallas, apresurándose el hombre del pueblo A enviárselas con 
abundante forraje para sus caballerizas. 

También la duquesa de Arcos se puso aquel dia en amistosa comuni- 
cación con la mujer del pescadero , enviándole un rico presente de ves- 
tidos y de joyas , con que no tardó ella en engalanarse , afectando entre 
sus parientas y amigas , todas de lo ínfimo del populacho , una cómi- 
ca gravedad y una ridicula altanería. 

A media tarde llegaron á la bahía de Nápoles tres galeras , y el al- 
mirante , Giannettin de Doria , avisó al Virey, quien , siguiendo su siste- 
ma de complacencias le ordenó ponerlas á la disposición de Masanielo. 
Este le mandó fondear lo mas léjos posible, suministrándole víveres 
en abundancia , pero sin permitir que nadie viniese á tierra. 

Al anochecer llegó el Cardenal arzobispo al Cármen , con pretexto 
de rezar á la Virgen , para tratar de amansar aquel hombre árbitro 
absoluto de la ciudad , y que tan inexorable y sediento de sangre se 
mostraba. Recibiólo Masanielo con el respeto mas profundo, mos- 
trando oir con humildad sus templadas reconvenciones , y le rogó que 
subiese con él al campanario de la iglesia á bendecir al pueblo y á su 
espada de capitán general. Hizo uno y otro el reverendo Prelado , com- 
placencia que no dejó de desopinarlo entre la gente sensata ; y cierta- 
mente no tendría él mismo mucha fe en una bendición dada á una fu- 
ribunda canalla , manchada de sangre , cuando desaparecían los últi- 
mos rayos de un sol que habia presenciado tantos horrores , en un re- 
cinto circundado de cabezas y miembros humanos , y al través de un 
ambiente fétido y corrompido que envenenaba á la ciudad. 

Nunca se mostró mas espantosa la tiranía popular; nunca fué tan 
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absoluto y atroz el poder del pescadero miserable. Mas de quinientas 
personas perecieron , ya por el puñal de los asesinos , ya por la cuchi- 
lla del verdugo, ya por las llamas de los incendiarios. Los cuatrocien- 
tos mil habitantes que contaba ya entónces la ciudad con sus arrabales, 
de todas condiciones , edades y sexos , temblando el ceño de su inexo- 
rable dominador y la furia de sus sicarios , obedecieron postrados sus 
mas extravagantes caprichos... ¡Tremendo dia fué el viernes 12 de 
julio de 1647, sexto de la sublevación! Su memoria se conserva aun 
fresca de padres á hijos en los napolitanos. 
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CAPITULO XVI. 



Confuso y abatidísimo estaba el duque de Arcos, refugiado otra ve* 
en Castelnovo , viendo que todos sus planes para acabar con la sedi- 
ción, plegándose á sus exigencias, habían sido inútiles; pues crecía la 
autoridad del prodigioso pescadero , y el pueblo se mostraba cada mo- 
mento mas furibundo y tenaz , y menos dispuesto á soltar las armas y 
á entrar en razón. Celebró varias consultas reservadas con el Carde- 
nal y con Julio Genovino, para buscar de común acuerdo remedio á 
tantos desastres , y el mudo de restablecer el orden lo mas pronto po- 
sible. Ambos consejeros, conocedores de lo terrible do la situación , y 
deseosos ya de que tuviera fin , lo exhortaron á la prudencia , manifes- 
tándole que no se podia acabar de un golpe con el poder colosal de 
Masanielo, y que era necesario contemporizar hasta que comenzara á 
declinar su prestigio , como forzosamente habia de suceder en vista de 
sus crueldades y desaciertos (1). Y convinieron los tres en lo impor- 
tante que era no dilatar la ceremonia de jurar en la catedral la capitu- 
lación , con toda pompa y solemnidad , para que no tuviese pretexto 
plausible la sublevación , y para producir un efecto que no podia me- 
nos de ser muy saludable sobre la muchedumbre. 

El Cardenal y Genovino se encargaron de trabajar para que no se 
dilatase la ceremonia , y para darle el mayor aparato ; y el Yirey dis- 
puso la rápida y copiosa impresión de las capitulaciones , para que se 
repartiera con profusión al pueblo, manifestando así la buena fe con 

( t ) De Santis. — Capecelatro M. S. 
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que las aceptaba y juraba , y la buena voluntad con que las cum- 
pliría. 

Amaneció pues el sábado, 13 de julio, y empezaron á agitarse las 
turbas para buscar bandidos ocultos , que era el pretexto mejor para 
saciar particulares venganzas y lucrativos saqueos ; y para con la idea 
de maquinaciones ocultas V de peligros permanentes, mantener viva 
la conmoción popular. Masanielo se estableció en su tribunal , entre- 
gándose á su manera al despacho de los negocios públicos. Y como le 
trajeran presos varios marineros, que habían encontrado recorriendo las 
tiendas y fingiéndose en ellas parientes suyos , pidiendo de su parte di- 
nero para ciertas obras de fortificación , les mandó inmediatamente 
cortar la cabeza. También sentenció á muerte á otros miserables, que 
con el nombre de bandidos le presentaron. Lo mismo hizo con otros 
que le dijeron ser criados de Maddalone , imputándoles que llevaban 
correspondencia escrita en cifra y escondida en los»- zapatos. Dispuso 
nuevas investigaciones en conventos ó iglesias, para buscar tesoros es- 
condidos, y mandó levantar en varios puntos de la ciudad horcas y pa- 
tíbulos. En fin, el dia sétimo de la sublevación mostraba que iba á ser 
tan horroroso como el anterior. 

También publicó aquella mañana el supremo dictador varios bandos 
y órdenes de policía, imponiendo pena de la vida, sin remisión, á la 
mas lijera contravención de los mas insignificantes artículos , y se ocu- 
pó en proveer varios destinos públicos. Nombró maestre de campo á 
un tal Andrés Polito, de oficio batihoja, hombre de ínfima condición, 
ignorantísimo y brutal , grande enemigo de españoles , y el que con 
mas encarnecimiento los había perseguido y asesinado los dias ante- 
riores. Dió el mando de un barrio á un hermano de Palumbo, revolto- 
so furibundo , y el de otro á Genaro Annese, maestro arcabucero, de 
quien haremos larga mención en el progreso de esta historia, y repar- 
tió otros cargos de menor importancia á los mas sobresalientes en san- 
guinaria ferocidad y en tenaz oposición á todo acomodamiento. 

El nuevo maestre de campo , ostentando un lujo de crueldad inaudi- 
to, y los otros jefes de los barrios y todos los nuevos empleados , por 
no quedarse en zaga , se mostraron aquella mañana misma inexorables 
contra cuantos se calificaban lijeramente de sospechosos ; y cometie- 
ron execrables tropelías, descarados robos y lamentables ejecuciones, 
llenando de asombro á la ciudad , erizada de cadalsos y sembrada de 



Digitized by Google 




m 



cadáveres ; y reuniéndose luego , bien de motu propio y por ostentar 
patriotismo ardiente y adhesión sin limites al dominador ; bien acalora- 
dos por los que tenían aun interes en que siguiera el desórden , que 
tan ancho campo dejaba á las venganzas y á las rapiñas ; bien diestra- 
mente manejados por los instigadores extranjeros , que deseaban llevar 
las cosas mas adelante ; representaron á Mnsanielo que para su segu- 
ridad propia y para la del pueblo , era indispensable tener en depósito 
la posesión del castillo de Santelmo , hasta que volviese de España re- 
validada la capitulación. Esta exigencia , que como dejamos apuntado, 
sacó ya la cabeza en la conferencia del Cármen cuando se extendieron 
los capítulos, y que fué desechada por los argumentos de Genovino y 
del Cardenal, volvía á aparecer ahora con el apoyo de los primeros 
jefes populares , y acompañada de tan buenas razones de conveniencia , 
general , que la adoptó inmediatamente el pescadero , y encargó al Ar- 
zobispo que la hiciese saber al punto al Virey. El sagaz Prelado no qui- 
so combatir la idea en el primer momento de su desarrollo , y fué con 
el mensaje á Castelnovo . El duque de Arcos respondió : que el dispo- 
ner del castillo de Santelmo y de las demas fortalezas cerradas no es- 
taba en su arbitrio , porque los castellanos recibían el título y el mando 
directamente del Rey, á quien juraban homenaje , y que no podían entre- 
garlos á nadie sin órden expresa , directa y firmada por S. M. Que por 
lo tanto , aunque él quisiera , como efectivamente quería , complacer al 
pueblo , no sería en este punto obedecido. Que no exigiesen de él una 
cosa imposible , y que empeñaba de nuevo su palabra de que las ca- 
pitulaciones , una vez juradas y aceptadas por todos , serían muy pronto 
ratificadas por el Soberano. Volvió con esta respuesta Filomarino al jefe 
popular, y le reprodujo los argumentos que ya expuso en la otra ocasión 
contra esta exigencia , añadiendo las razones y consejos que le pare- 
cieron mas convenientes. Con lo que Másamelo,' dándose por conven- 
cido , desechó con enerjía la propuesta de. sus tenientes y validos ; y 
para evitar nuevas reclamaciones, mandó inmediatamente publicar 
bando con pena de la vida , para quien osase proponer la toma como 
rehenes, ó de otro modo, délos castillos y fortalezas de S. M. (1). 

A mediodía vino el Duque á palacio , y Genovino y Arpaya fuéron á 
conferenciar con él ostensiblemente sobre el modo de verificar la ce- 

(1) De Santis. 
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remonia del juramento. El Arzobispo cardenal entre tanto fué á pre- 
pararlo á la iglesia mayor, y el jefe del pueblo mandó so pena de la 
vida, pues este era requisito indispensable de todas sus disposicio- 
nes, que se barrieran y adornaran las calles de la carrera, y que 
concurriesen todos los habitantes de Nápoles á la solemnidad po- 
pular (1). 

La proximidad de la fiesta iba cambiando el aspecto de la ciudad. 
Desarmáronse los verdugos, desaparecieron los patíbulos , se adorna- 
ron con ricas telas y vistosas enramadas los edificios, olvidó las armas 
el pueblo, y empezaron los preparativos de la función, á distraer los 
ánimos , á calmar las cabezas , á amansar las enconadas pasiones : así 
pasan las masas populares con rapidez pasmosa de un extremo á otro 
extremo; así los hombres todos individualmente, y mas cuando están 
reunidos, se dejan arrebatar de las sensaciones del momento y pasan 
de unos deseos á otros instantáneamente, agitándose y calmándose, 
ignorando por quó, y obedeciendo ciegos los mas pequeños y desco- 
nocidos impulsos. Las ideas religiosas tuvieron mucha parte en la mu- 
danza de aquel dia. El celebrarse el solemne juramento en sábado, 
consagrado á la Virgen , y cuando tan próxima estaba la festividad de 
Nuestra Señora del Cármen, observación que cundió por las turbas, 
fue generalmente mirado como de agüero feliz para asegurar la dicha 
de la agitada capital y del despedazado reino. 

Con gran recelo y desconfianza se disponía el Virey á atravesar la 
ciudad, y creyó á tal punto que iba á ser víctima aquella tarde. del po- 
pulacho, que hizo su testamento y se preparó á morir como crrisliano, 
y encargó al cardenal Trivulcio, que se hallaba casualmente en Nápoles 
de paso para Sicilia , que faltando él tomara el gobierno del reino, 
hasta que fuese reemplazado por quien tuviese el Rey por convenien- 
te (2). ¡Infundadas sospechas! Nadie había pensado, como no tardó 
en verlo por sí mismo, en hacerle daño, ni aun en faltarle en lo mas 
mínimo al respeto. 

A las dos de la tarde salió de palacio en su carroza de gala , seguido 
de otras muchas en que iban los consejos y altos funcionarios del reino, 
circundado de pajes y escuderos á pié y á caballo. Le precedían cien 

(1) Giraffi. — De Santis. 

(2) Ñicolai, /síoria o reía narralione qiontale dell‘ últime revoluzioni delta 
cilla e regno di Xapoli. (Era secretario dei cardenal Trivulcio.) 
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caballos españoles con timbales y clarines; Masanielo vestido de tela 
de plata, y el hermano de este , con traje también de plata sobre fon- 
do azul celeste , iban ó las portezuelas en sendos caballos hermosísi- 
' mos . enjaezados con primor y riqueza ; y detras marchaban Genovino 
ensilla de manos por su mucha edad , y Arpaya, Palumboy otros gefes 
populares á caballo, y con mas armas de las que á fiesta tan pacífica 
convenia. 

Tomó la procesión por la calle de Toledo , y crecía tanto en ella el 
gentío, que no se podia dar un paso. Por lo que Masanielo tuvo que 
mandar á las turbas detenerse, siendo, como siempre en todo, pun- 
tualmente obedecido. En la carrera recibió el Virey repetidas demos- 
traciones de profundo respeto , sin oir una sola voz ni ver un solo ges- 
to que pudiera darle cuidado; y halló en todas las esquinas retratos de 
Felipe IV y de otros reyes de España , sús antecesores, colocados en 
doseles y acatados con toda reverencia. Por todas partes resonaba: 
Viva el rey de España, viva el duque de Arcos; y él sacando la cabeza 
por ‘las ventanillas de la carroza respondía : Viva el fidelísimo pueblo 
Nápolitano. Entre tan gratas aclamaciones y arrullada por aquel 
agradable murmullo de las pacíficas y tranquilas turbas, que asisten 
con júbilo á una fiesta popular, llegó la lujosa comitiva á la iglesia ma- 
yor. Masanielo V su hermano echaron presurosos pié á tierra y dieron 
el brazo al Virey para salir de la carroza. El capellán mayor del reino, 
Don Juan de Salamanca le dió agua bendita , y dudando si también 
debia dársela al jefe popular, una mirada expresiva del Duque lo de- 
termino á hacerlo (1). En medio de la nave principal del templo, el 
Cardenal arzobispo con pontificales vestiduras, á la cabeza del cabildo 
y de la clerecía , recibió respetuosamente al Virey ; y ocupando uno y 
otro sus respectivos doseles , Masanielo un sillón á la derecha del pre- 
lado , y los altos funcionarios sus puestos , y estando llena la iglesia de 
apiñado y silencioso gentío, el consejero Donato Cóppola, duque de 
Cansano, secretario general del reino, puesto en pié en el presbiterio, 
leyó en alta é inteligible voz los capítulos acordados. Fuéron oidos con 
profunda atención y vivo interes , interrumpiendo algunas veces la lec- 
tura y el silencio general, entusiasmados aplausos de la unánime mul- 
titud ; también con disgusto universal fué á menudo interrumpida con 

( 1 ) De Sautis. 
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explicaciones, adiciones y observaciones inoportunas, que en agrio y 
agudo grito hacia el desatentado pescadero (1), ya con el tono ridículo 
de catedrático, ya con el aire solemne de supremo dictador. 

Terminada la lectura , se acercó reverentemente al Vircy el electo 
del pueblo, seguido de los otros municipales, y en una discreta aren- 
ga le dió las gracias en nombre de la ciudad por la capitulación acor- 
dada, rogándole la santificase con el público juramento. Y entónces el 
duque de Arcos , puesto en pié y con la mano diestra sobre los santos 
Evangelios, que le fueron presentados por el Arzobispo, juró la ob- 
servancia de los capítulos convenidos, y solicitar con todo empeño la 
real aprobación. — Si juró en falso , y con el ánimo decidido á emplear 
también el perjurio , como uno de tantos infelices medios de gobierno 
como se le ocurrieron en Nápoles, no podemos asegurarlo ; pero ; su 
posterior comportamiento, indigno de su esclarecido nombre, nos in- 
duce á creer que este solemne y religioso acto fuó un nuevo acto de 
debilidad y de mala fe, que añadió á tantos otros que tenían ya amen- 
guada su reputación y manchada su memoria. — Después delVirey pres- 
taron igual juramento, por su órden jerárquico los consejos, autorida- 
des y empleados, y se entonó con toda pompa un pausado Te Deuin. 

Mientras lo cantaban el coro y la clerecía , acompañados de órgano 
y de una música estrepitosa , Masanielo en pió y con la espada desnu- 
da, ufanísimo con la gloria de su triunfo, que era entónces completo, y 
desvanecido con el aplauso popular, con el respeto y sumisión que le 
tributaban las autoridades supremas , y exaltado con el aparatoso es, 
pectáculo, perdió sin duda la cabeza ; pues llamó imperiosamente á uno 
de los gentiles hombres del Arzobispo, y lo envió varias veces al Virev , 
con los mas ridiculos 6 impertinentes mensajes ; ya notificándole que 
quería seguir mandando como capitán general, y que exigía como tal 
tener guardia á su puerta y expedir patentes do oficiales de guerra ; ya 
que echara de los castillos á todos los nobles y ricos en ellos refugia- 
dos, con otras exigencias no ménos descabelladas y de malísimo agüe- 
ro. El duque de Arcos respondía á todo que sí, por no turbar aquel acto 
religioso, disimulando su enojo y la desconfianza que le inspiraban tan 
nécias como audaces embajadas; y aunque. el mensajero avergonzado 
se excusó con él de aquellos pasos , le mandó continuarlos y no rehu- 
sarlos para evitar algún incidente desagradable ; pues era aquella oca- 

(4) Giraffi. 
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sion de contemporizar, y no de encender imprudentemente alguna chu- 
pa que produjera un incendio ( i ). 

Mientras duró el Te Deum, duraron este ir y venir, y los impertinen- 
tes recados ; y concluido, cuando todos se disponían á salir de la igle- 
sia, levantó la voz Masanielo, y en un largo y extravagantísimo 
discurso, empedrado de sandeces y de ideas luminosas, de frases cha- 
vacanas y de periodos elocuentes , de humildad seráfica y de satánica 
soberbia, habló del pueblo, de la nobleza , del Rey, de sus propios 
servicios al trono, de la lealtad napolitana , de las gabelas , de los 
arrendadores de los impuestos, de los bandidos, del duque de Madda- 
lone; en fin, de todas las ocurrencias pasadas; y concluyó como siem- 
pre asegurando que quería volver á su humilde condición y al ejercicio 
de pescadero, para manifestar al mundo, qae no su propio interes, sino 
el del Rey y el de la patria le habían inspirado la empresa tan felizmente 
coronada. Diciendo así, como si estuviera poseído de un acceso de 
locura , empezó á desgarrarse el lujoso vestido, corriendo del Cardenal 
al Virey, para que le ayudasen á destrozarlo, con tales visajes y con- 
torsiones que pasmaron á ios circunstantes y conmovieron á la muche- 
dumbre. El Arzobispo y el Duque atónitos le contuvieron , y calmaron 
con caricias y buenas razones , recordándole que estaba en la casa de 
Dios , y que solo su buen deseo podía disculpar la inconveniencia de 
sus acciones (2). Sosegóse al fin cayendo en repentino abatimiento, y 
salió el Virey acompañado hasta la puerta por el Prelado y clerecía , y 
subiendo en su carroza y volviendo á montar á caballo Masanielo y los 
suyos, ordenada la comitiva como había venido, se dirigió la procesión 
por la Vicaría y la Nunciatura á la plaza del Mercado, entre los aplau- 
sos y vivas de la alborozada multitud. Al pasar por delante del mise- 
rable casuco de Masanielo se presentó su mujer en uoa ventana , ata- 
viada con los regalos de la Vireina ; y el duque de Arcos la saludó, 
descubriéndose y levantándose, con el mismo respeto que á la mas 
excelsa princesa pudiera haber tributado (3). Y se retiró finalmente á 
palacio, saludado por la salva real de los tres castillos , y por el repi- 
que general de las campanas , cuando el sol escondía sus últimos rayos 
tras las verdes cumbres de Posilipo. 

( 1 ) Girafti. 

(2) Girafti. 

(3) DeSantis, 
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CAPÍTULO XVII. 



La solemne escena del juramento celebrado la tarde anterior habia 
cambiado totalmente la fisonomía de la ciudad, creyendo todos sus 
habitantes satisfecha de un modo ú de otro la sublevación , y puesta la 
firme basa de una estable tranquilidad. Las turbas mismas, tan fero- 
ces é indomables la mañana del sábado, se mostraban en la del do- 
mingo, 14 de julio, pacificas y conciliadoras. Solo una pequeñísi- 
ma parte turbulenta é inflexible bramada aun por calles y plazas, y 
rodeaba y separaba de toda idea de concordia al desatentado pes- 
cadero. 

Diversas eran , es cierto, las opiniones , y por consecuencia las ideas 
que circulaban en los corrillos; pero todas generalmente y con corta 
excepción propendían á la paz, y al restablecimiento de las autoridades 
legítimas , comprometidas con juramento á rehabilitar y sostener las 
franquicias populares. Unos, los de mejor fé, creían terminadas las 
miserias públicas , purgado el pais de facinerosos , é igualados para 
siempre los derechos del pueblo y de la nobleza en los sediles ; y mi- 
raban á Masanielo con la veneración debida á un ser inspirado del cie- 
lo, pero cuya misión estaba ya cumplida; con el entusiasmo y profundo 
respeto debidos á un héroe, á un generoso libertador, pero cuyos es. 
fuerzos no eran ya necesarios. Otros , que también creian asegurados 
los antiguos privilegios de la ciudad y arreglado ya todo con la capitu- 
lación , de manera que eran imposibles nuevas arbitrariedades en la 
administración pública ; aunque confesaban el mérito extraordinario del 
tomo v. 9 
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hombre singular á quien se debian bienes tan positivos, deseaban que se 
restableciese pronto la autoridad real ; porque temían haberse creado 
un tirano difícil de derrocar, y una tiranía mucho mas dura y terrible, 
que la que con tanto tesón habían combatido. Algunos deseaban el res- 
tablecimiento total y absoluto del Virey, esperando reacciones violentas 
y castigos ejemplares, que reparasen los daños individuales y borrasen 
hasta las huellas de tantos desórdenes y desconciertos. Y muchos, des- 
confiados V recelosos, dudaban del porvenir; temían que la capitulación 
no fuese revalidada por el Rey ; y no querían soltar las armas , y aun 
reproducían la pretensión de apoderarse del castillo de Santelmo; pero 
repugnando la autoridad del duque de Arcos , á quien aborrecían , de- 
seaban cualquier cosa que no fuese la dominación de Masanielo : pues 
lo miraban de mal ojo después de la mucha sangre que inútil y bárba- 
ramente había derramado, de la altanería y codicia que iba descu- 
briendo, y de la falta total de concierto que manifestaba en sus ac- 
tos y en sus palabras, comprometiendo la situación. Solo los cie- 
gos partidarios del pescadero, los gefes de los barrios , los hombres 
sin porvenir, revoltosos é inquietos , y los que aun tenían venganzas 
que satisfacer, riquezas que codiciar, y necesidad de movimiento y de 
agitación , aunque en escaso número, dominaban como acontece siem- 
pre á todos los demas ; porque eran mas osados , estaban mas unidos, 
y trabajaban con mas ardor, manteniendo á pesar de la mayoría de la 
población, vivo en medio de ella el fuego del motin, pronto á inflamar 
de nuevo toda la ciudad. 

Otro Virey menos desacreditado que el duque de Arcos lo estaba 
ya con los napolitanos, de fé menos dudosa , de resolución mas firme, y 
de mas arrojo para emplear los medios nobles y dignos , que siempre 
dan buen resultado cuando se usan con enerjía, razón y oportunidad, 
hubiera podido sacar un ventajosísimo partido del estado general de los 
ánimos aquel dia, y haber evitado los nuevos trastornos y desas- 
tres que sobrevinieron. Pero tímido, desconfiado de sí mismo, con los 
oidos cerrados á los consejos saludables de hombres de gobierno y de 
sagacidad , esperándolo todo del tiempo y de manejos oscuros y mise- 
rables, nada hizo, desperdició el momento oportuno, y vió impasible 
desairada nuevamente su persona , y escarnecido el poder soberano 
que representaba. 

Masanielo, como si no estuviera ya cumplido el objeto de la suble- 
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vacion que capitaneaba , como si el juramento de las capitulaciones 
nada hubiera significado , y sin recordar las tan repetidas ofertas de 
volver á su humilde estado y ejercicio , y de renunciar las pompas del 
mundo cuando lograse abolir las gabelas , siguió impertérrito en su 
despótico y absoluto dominio; dando nuevos decretos de policía, ful- 
minando nuevos bandos de proscricion , y haciendo sus inexorables y 
sangrientas ejecuciones. — Mandó pues que nadie soltara las armas, so 
pena de la vida, y so pena de la vida también que todos los que su- 
pieran dónde había bandidos refugiados , ó riquezas escondidas, se lo 
revelasen inmediatamente. Incendió la casa , con cuantos estaban den- 
tro, de una panadera acusada de haber expendido aquella mañana el 
pan falto de algunas onzas de peso. Avisado de que cuatro miserables, 
que le dijeron , con verdad ó sin ella , ser bandidos, estaban retraídos 
en la iglesia del Carmínelo de PP. jesuítas, mandó matarlos sin demora, 
y se ejecutó del modo mas atroz. Envió allá un pelotón de gentuza, 
que cercó el edificio, derribó una pared , entró sedieuto de sangre , é 
hizo pedazos cruelmente á los refugiados ; y como los frailes reclama- 
sen la inmunidad eclesiástica, y los efectos del convenio jurado la tar- 
de anterior, y protestasen contra el escándalo inútil de aquella sangre 
derramada, fueron atropellados sin consideración, muriendo uno de 
ellos á manos de aquella furibunda canalla. 

Se encaminaron después aquellos sicarios , de orden de Masanielo, 
que parecía haber perdido todo aplomo , y obrar bajo una influencia 
satánica, á profanar otros monasterios y otras iglesias, en busca de par- 
tidarios escondidos del duque de Maddalone, y de ocultos tesoros. En 
esta pesquisa , que daba ancho campo á todo género de delitos , fué 
embestido, por mandato expreso del pescadero, el convento de mon- 
jas de Santa Cruz , donde se sospechó que existían varios objetos pre- 
ciosos de César Lubrano. Entraron en él aquellos hombres feroces, atro- 
pellando la clausura de un modo tan descompuesto , que pusieron á 
las infelices religiosas en gran conllicto; pero por fortuna de ellas llegó 
oportunamente el aviso de aquella sacrilega tropelía al cardenal Filo- 
marino, que ardiendo en justísimo enojo, voló á socorrerlas con, verda- 
dero celo pastoral ; enviando un eclesiástico de respeto á manifestar 
con entereza al caudillo popular lo atroz y sacrilego de su conducta. Es 
te volvió en si, se atemorizó y dispuso que se retirase al instante aque 
lia gente, enviando á decir al Prelado, que aquel asalto se habia hecho 



Digitized by Google 




132 



sin órden suya , y que castigaría á ios que lo habían dirigido. Y lo hi- 
zo así , pues mandó cortar la cabeza á tres de sus mas ardientes parti- 
darios , que no habían hecho mas que obedecerlo. 

Había dado órden terminante Masanielo de que nadie saliera aquel 
día de la ciudad sin permiso suyo, bajo pena de la vida ; y debiendo 
monseñor Caffareli , arzobispo de San Severino, marchar á su diócesis, 
vino en hábito corlo, obedeciendo los bandos anteriores contra las ro- 
pas talares , á pedir el pase, á casa del pescadero. Este se lo dió al 
momento, mandando para honrarlo, que lo acompañasen cuatrocientos 
hombres de su guardia. Y como dándole gracias monseñor, le mani- 
festase que iba por mar, quiso que le escoltasen cuarenta falúas; y 
como también lo rehusase el viajero , diciéndole que tenia ya fletadas 
tres , que eran suficientes para su bagage y comitiva , le presentó un 
talego con cuatro mil doblas de oro, exigiendo que las tomara para gas- 
tos de viaje. Rechazó cortesmente tan extraña oferta monseñor Caffa- 
reli; pero viendo que empezaba á descomponerse y á izquierdear el 
generoso dictador, tomó para contentarlo y contenerlo quinientas, y 
aguantó por despedida un estrecho é insultante abrazo de aquel frené- 
tico (1). 

Presentóse en su tribunal aquella mañana un ilustre caballero de 
Aversa, de la nobilísima familia de Tuffo , para cierta urgente reclama- 
ción ; y después de oirlo atentamente el gefe popular, y de despacharlo 
contento, le dió un puntapié por despedida , diciéndole : Anda con Üios, 
te hago principe de Aversa (2). 

Determinó Masanielo aquel dia exigir una pesada contribución á los 
jesuítas , cartujos y benedictinos , para atender á las urgencias públi- 
cas. También hizo comparecer personalmente en su presencia á los pu- 
dientes de la ciudad y á los negociantes , que creyendo terminada la 
sublevación con el juramento de los capítulos acordados, habían deja- 
do incautamente el asilo de las fortalezas para volver á sus negocios. 
A cada uno que se le presentaba , le preguntaba bruscamente si era 
fiel al Rey. Y oyendo, como era regular, la respuesta afirmativa, lo 
forzaba á firmar un papel, con la obligación de aprontar en cortísimo 
plazo la gruesa suma que á él se le antojaba ; sin que súplicas ni re- 

I 

(t) Giraffi. 

(2) Giraffi. 
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flexiones pudieran hacérsela disminuir : y al que osaba aun resistirse 
le señalaba con el dedo el patíbulo y le hacia ver al verdugo , con cu- 
yas insinuaciones todas firmaban temblando. ¡Así, como siempre acon- 
tece, exigia y cobraba las contribuciones arbitrarias, impuestas por su 
capricho, el que levantó el pueblo para aliviarlo de las gabelas V para 
darle libertad ! 
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CAPÍTULO XVIII. 



La mañana de aquel lúgubre domingo, tan llena de sangre y de de- 
safueros como los dos horrorosos dias precedentes , volvió á conster- 
nar la ciudad ; y au.ique la generalidad de sus habitantes desaprobaba 
va semejantes medidas , aterrada por el furor de los satélites de Masa- 
nielo, y desconfiada de que la autoridad legitima volviese á restable- 
cerse en el poder, se agitó de nuevo ó su pesar. Empezando así por 
miedo ó por desesperación á conmoverse, generalizóse pronto la suble- 
vación , aunque sin entusiasmo y sin confianza en el caudillo, y harta 
de crueldades y de excesos. 

Masanielo redoblaba su actividad y sus medidas de terror, pero 
obrando sin plan ni concierto y contradiciéndose á cada momento en 
sus palabras y en sus acciones. Al mismo tiempo que mandó publicar 
bando con pena de la vida para el que soltase las armas ó faltase de su 
puesto, envió un mensaje á palacio, diciendo que se quería retirar del 
mando, é irse á Posilipo ó donde se le ordenara ; y que sería convenien- 
te que el Virey desarmase ánles los retenes y guardias populares de la 
ciudad (1). Este dió inmediatamente las órdenes oportunas, y muchos 
fuéron desarmados y licenciados, no solo sin oposición, sino con gusto 
de todos. Pero al llegar á verificarlo en otros puntos , apareció Masanie- 
lo furibundo con sus satélites . se opuso á la orden del Virey baldo- 
nando su persona y escarneciendo su autoridad , y proclamándose solo 
dueño y absoluto señor de IS’ápoles. 

(1) Raph. de Turris. 
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Obraba aquel día con tanto desconcierto hasta en lo interior de su 
casa , y entre sus mas íntimos amigos y decididos parciales , amena- 
zando é insultando á todos , que á media mañana fué á refugiarse en 
palacio, huyendo de sus furores, su cuñado Pizzicarolo, que hasta en- 
tónces habia gozado de su mas íntima confianza; y dijo públicamente 
que 'Masanielo, que estaba demente, lo habia querido matar, porque 
él le habia dicho que si no concluía con los incendios y asesinatos iba 
á tener mal fin. También Genovino y Arpava tuvieron que esconderse, 
para evitar indignos tratamientos, y otros revoltosos de los mas grana- 
dos se refugiaron en los castillos. 

Poco ántes de mediodía montó Masanielo á caballo, y solo y con la 
espada desnuda en la mano, recorrió á escape la ciudad , atropellan- 
do y derribando ú cuantos se le ponían delante, V repartiendo mando- 
bles y cuchilladas sin tino ni concierto, y con que hirió á muchos de 
sus mas ardientes partidarios. Se detenia en los puestos militares del 
pueblo y en los sitios en que habia levantado algún patíbulo; y allí ha- 
cia cortar la cabeza al primero que se le antojaba , calificándolo de par- 
tidario del duque deMaddalone. Ya eran muchas las víctimas de este 
estraño modo de enjuiciar, cuando condenó á tres paisanos , cuyos 
parientes fuéron á echarse á los pies del Arzobispo para pedirle que 
salvara la vida de aquellos inocentes. El Prelado, (á quien fuerza es 
hacer la justicia de consignar en la historia , que no perdonó fatiga , ni 
rehusó incomodidad ó peligro con que salvar la vida de un hombre 
mientras duraron aquellas desventuras), corrió al encuentro de Masa- 
nielo, le afeó con entereza su inexplicable conducta, y manifestóle re- 
suello que hacia muy mal en faltar á la santidad del domingo con aque- 
llas ejecuciones. El pescadero, no tan dócil como solia , quiso llevar á 
cabo la sentencia dada contra aquellos miserables ; pero el Arzobispo 
con digno tesón y con laudable severidad consiguió al cabo que lo difi- 
riera para el siguiente dia. Ocurriósele entónces á Masanielo, que pues 
nada podía hacerse de bueno en domingo, era mejor ir á solazarse al 
campo ; y dispuso de pronto comer en Poggio-Reale, sitio ameno en 
las cercanías de la ciudad. Dió las órdenes necesarias para esta impro- 
visada comida , y se empeñó en que el Cardenal arzobispo fuese de ella, 
yendo en su compañía á disfrutarla. Rehusólo este, como era de espe- 
rar, lo que desconcertando mucho al atrevido pescadero, le hizo desistir 
de la idea de iral campo y disponer celebrar el banquete en Santa Lucía 
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del Mar, en casa de un tal Onofre Cafliero, ardiente partidario suyo, y 
hombre de bajísima condición (1). Allí, dicen algunos autores, que en- 
contró un banquete espléndido preparado de antemano por el Virey; lo 
que no nos parece verosímil , pues la idea de holgarse aquel dia se le 
ocurrió á Masanielo poco tintes , y aun entóneos quiso verificarlo en el 
campo, siendo solo la repulsa de Filomarino á su convite lo que le de- 
cidió á ir á casa de su amigo ; y ni el Virey pudo tener tiempo do pre- 
venir y enviar el repuesto, ni pudo estar jamas de acuerdo con el due- 
ño de la casa. Otros dicen que el banquete se celebró en palacio, cosa 
imposible por las mismas razones expuestas , y por la escena que vamos 
á referir, y en que están de acuerdo cuantos han escrito la relación de 
estos sucesos. 

Sentóse en casa de Cafliero á la mesa con algunos de sus tenientes y 
allegados Masanielo, y no se mostró nada temperante, comiendo y 
bebiendo con exceso extraordinario. A media comida se le ocurrió ir 
á concluir la fiesta y á apurar algunos frascos de vino de Capri y de 
lacrimacristi á las esmaltadas rocas y deliciosos bosquecillos de Posili- 
po; y deseando que á esta merienda eam[>estre lo acompañara el duque 
de Arcos , para desquitarse de que no hubiera querido hacerlo el Arzo- 
bispo á la comida proyectada en Poggio-Keale, sin mas pensarlo se en- 
caminó á palacio. Llegó á él con una calza puesta y otra quitada , sin * 
cuello, sombrero ni espada , y encendido y anhelante. El jefe de la guar- 
dia se dispuso en cuanto lo columbró á hacerle honores , pero él se 
opuso, mandando á gritos á los soldados que estuviesen quietos. En- 
tró apresurado, subió la escalera principal en dos saltos , y sin mas 
etiqueta ni previo aviso se presentó delante del Virey. No se sorpren- 
dió este poco con la tal visita , y mas con el cordial convite que le hizo 
el pescadero. Según el sistema de complacencias y contemporizaciones 
que se había propuesto el duque de Arcos, nos parece que tendría al- 
gunos momentos de perplejidad , y que mas por orgullo de cuna , que 
por orgullo de empleo, conoció que debia rechazar semejante invitación. 
Hizolo en efecto pretextando una fuerte y repentina jaqueca , pero en- 
dulzando la repulsa con la oferta de su magnifica falúa dorada para 
verificar el paseo, que fué con gusto aceptada por el borracho ó de- 
mente pescadero (2). 

(1) DeSantis. 

(á) Giraffi.— De Santis. 
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Bajó este á la marina, si disgustado de no llevar consigo al Virey, 
contentísimo de pasearse en su falúa; y entró en ella con su hermano, 
con su secretario Marcos Vitale , y con otros de los suyos, llevando la 
provisión necesaria para la merienda, compuesta especialmente de ma- 
riscos, que llaman fruía di mure, íi que son aficionadísimos los napolita- 
nos, y de razonable cantidad de botellas, que no tardaron mucho en ser 
agotadas. Seguían: otras barcas con partidarios suyos armados, y otras 
con diferentes músicas, dirigiéndose todos hacia Posilipo, tierra á tierra y 
con lenta y sosegada boga. Numeroso concurso acudió á la playa á ver 
aquel paseo de mar , siguiéndolo por la orilla. Y aunque resonoban al- 
gunos vivas , la mayor parte de aquella gente era de curiosos , que de- 
seaban ver el fin de aquellas extravagancias. Iba Masanielo divirtién- 
dose en tirar puñados de monedas de oro al mar, para que las sacaran 
del fondo los buzos y nadadores, dando muchos aplausos á los que lo con- 
seguían , y cargando de baldones , insultos y groseras amenazas á los 
que no eran tan diestros ó afortunados. Y habiendo armado disputa 
sobre aquellos lances con alguno de ios que le acompañaban , le dió 
de golpes y le dijo á gritos las mas descompuestas palabras. 

Al llegar al frente del santuario de la virgen de Piedigrota, venera- 
disima desde tiempo inmemorial por los napolitanos , y particularmente 
por la gente de mar, recordó que alguien le habia dicho que en aque- 
lla ermita estaban escondidos varios efectos preciosos de los palacios 
saqueados ; y mandando acercar la falúa á tierra , ordenó á los parti- 
darios suyos que por ella le seguían , entrar en la iglesia , registarla, 
sacar las riquezas que encontraran y llevarlas al depósito general de 
los almacenes del Mercado. No fué necesario mas ; mientras él conti- 
nuó su paseo , aquel santo lugar fué profanado por unos pocos , sin que 
nadie osára impedirlo , aunque disgustó y escandalizó íi lodo el pueblo, 
cansado ya de sus propios desórdenes ( 1 ). 

En tanto que Masanielo estaba en Posilipo envió la Vireina, duquesa 
de Arcos , sus carrozas y su séquito á traer á palacio á la zafia mujer 
del pescadero, la que vestida riquísimamente , y según dice Girafii, no 
en la carroza de la Vireina , sino en una del duque de Maddalone, á 
quien habia servido pura su boda , y que valia ocho mil escudos , con 
su suegra y su cuñada , y con un niño de pecho , sobrino suyo , en los 

(i) DeSantis. 
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brazos , y con acompañamiento de unas cuantas vecinas , todas con 
magníficos trajes, que formaban ridiculo contraste con sus fachas tos- 
cas y con sus modales groseros (1), marchó muy oronda á palacio. Re- 
cibióla la guardia con los honores de capitán general , y á la puerta los 
gentiles-hombres, pajes y alabarderos, V rodeada de ellos, y en la si- 
lla de manos de la Vireina subió la escalera, entrando con su séquito 
estrafalario por los salones principales hasta el gabinete de la Duque- 
sa. Recibióla esta, presentándole varias joyas de valor, y repartiendo 
otras á las mujeres que la acompañaban , y le dió sitio en el estrado á 
su derecha. La conversación fué cual podia ser entre una Vireina hu- 
millada y una placera enaltecida. Empezó por decirle aquella: Sea V. 
lima, muy bien venida; y por contestar esta: Y V. Excma. muy bien ha- 
llada. V. E. es la Vireina de las señoras, y yo la Vireina de las plebe- 
yas (2). 

El Visitador general del roino, don Juan Ponce de León , sobrino del 
duque de Arcos , y una de las personas mas odiadas de los napolita- 
nos, llevó á tal exceso el lujo de su bajeza, que (vergüenza nos dá 
el referirlo) tomando de los brazos de la pescadera el sobrinillo de pe- 
cho , lo besó con la mayor ternura , lo colmó de caricias y mostró á 
todos como un portento : esperando con esta infame adulación ganarse 
el favor de aquellas gentes. 

La duquesa de Arcos , que era discreta , giró la conversación con sa- 
gacidad para poder insinuar á la Masanielo lo conveniente que seria 
aconsejase á su marido que aceptara las altas mercedes que estaba dis- 
puesto á acordarle el Virey, y que se retirara del mando , para que se 
restableciese la tranquilidad ; á lo que la Vireina de las plebeyas con- 
testó con desembarazo: Todo minos eso; pues si mi marido deja el man- 
do no serán respetadas ni su persona ni la mía. Lo que conviene es que 
están unidos y acordes el señor Virey y Masanielo, este (/alternando al pue- 
blo y aquel á sus españoles (5). Quedó cortada la Duquesa con tan ter- 
minante respuesta , y dió lin á la visita prodigando besos y abrazos á 
aquellas mujeres, que se retiraron pavoneándose y con el mismo apa- 
rato y ceremonias con que habían venido. Al bajar la escalera la ma- 
dre de Masanielo dijo en voz baja al caballero Fonseca , que le daba el 

(1) Raph. de Turris. 

(2) De Santis. 

(3) De Santis. 
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brazo: Advertid ni seflnr Virey de que mi hijo no obedece mas que á Dios 
y á S. E., y que convendrá que lo refrene un poco, para que no haga tan- 
tas locuras ( 1 ). 

Miéntras esto pasaba en palacio, los hombres mas granados de la su- 
blevación, tenderos, menestrales, propietarios, etc., que creían ya 
cumplido su objeto, aun mucho mas completamente de lo que se podia 
imaginar, empezaron á entenderse entre sí; disgustados de ver aun 
alborotada la ciudad , y mandar tan desacertada y sanguinariamente 
al hombro que habían puesto en el primer apuro á su cabeza , para li- 
bertarlos de las gabelas y de la tiranía de un mal gobierno. Reunié- 
ronse con algunos cairos de barrio, capitanes del pueblo y comisiona- 
dos del Virey en los claustros del convento de San Agustín. Hablaron 
allí largamente del estado de la ciudad y del reyno, de la inseguridad 
en que estaban todas las vidas, todas las haciendas, y de la urgencia de 
restablecer, con el freno de la capitulación, el dominio real. Varios fué- 
ron los pareceres , pero todos encaminados al mismo fin ; y no faltó 
quien propusiera que se matase al que ya llamaban tirano, y el dia antes 
libertador. Julio Genovino, que estaba presente, confesando las atroci- 
dades de Masanielo y lo incierto y terrible de la situación, opinó por 
que se diera tiempo al tiempo, demostrando lo arriesgada que era cual- 
quiera apresurada resolución ; y propuso, que supuesto que el pescadero 
obraba ya como demente, se dejase cundir el disgusto de sus locuras, 
para que perdido el prestigio, se desmoronara por sí mismo su po- 
derío, y fuera mas seguro y de buen resultado lo que conviniera de- 
terminar. Aprobóse este prudente dictámen del astuto viejo, y so 
disolvió la junta para volverse á reunir mas adelante según la o¡>ortu- 
nidad (2). 

El jefe popular, harto de vino y quemado del sol de julio, volvió ya 
anochecido ó la playa de la Marínela , y á una razonable distancia de 
la tierra , juzgando lentos los remos de la falúa , se arrojó al agua ves- 
tido como estaba , V á nado ganó la ribera , corriendo en seguida pre- 
cipitadamente á su casa. Allí hizo venir al que escribía los carteles 
públicos y las órdenes del gobierno que se ponían en las esquinas , y 
le mandó que anunciase en todas ellas al siguiente dia, que nadie le 

(1) Girafli. 

(2) De San lis. 
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obedeciese mas tiempo, y que todos reconociesen por única y legitima . 
autoridad la del Virey, duque de Arcos (1). 

No podemos concluir este capitulo sin recordar que casi todos los 
autores comtcmporáncos , que con mas ó menos creencia de su parte, 
refieren que al ver el estado patente de desarreglo mental en que se 
encontraba Masanielo, fué voz común de que, por disposición del Vi- 
rey, le habia sido administrado entre las viandas del banquete que ce- 
lebró el dia anterior en casa de su amigo y partidario Onofre Ca filero, 
cierto veneno ó propósito para trastornar el juicio. El conde de Móde- 
na, contemporáneo también, pero mas ilustrado que Giraffi y Santis, 
se hace cargo de esta idea ; y aunque no la combate , hace sobre ella 
reflexiones que la contradicen , y que son tanto mas fuertes , cuanto 
que era enemigo acérrimo de los españoles, y que para ennegrecer las 
acciones del duque de Arcos , dá acogida á todas las hablillas populares 
y vagos rumores de la época. El ilustrado autor moderno Baidachini, 
en el precioso compendio de estos acontecimientos, que demuestra 
sus superiores disposiciones de historiador, no dando crédito á tal sos- 
pecha, explica el envenenamiento de Masanielo de un modo tan filosó- 
fico como ingenioso ; pues dice que fué moral y no físico, no el de las 
viandas emponzoñadas , sino el de las adulaciones populares, el de las 
caricias del Virey , el que llevan siempre envuelto el humo de los 
aplausos y la atmósfera del poder. 

Nosotros, á quienes no tacharán seguramente nuestros lectores de 
parciales y de partidarios del duque de Arcos , debemos , fundados en 
sólidas razones y siguiendo al contemporáneo Rafael de Turris , desva- 
necer toda sospecha de semejante envenenamiento. Crimen que por 
fortuna no es tan común como en todos tiempos se ha pensado, pues 
no muere ni ha muerto ningún personaje importante , sin que el vulgo 
suspicaz, y que gusta mucho de encontrar para los sucesos mas comu- 
nes causas extraordinarias , no lo atribuya al tósigo administrado por 
un rival ó por un poderoso enemigo. Pero viniendo al caso presente, 
y dejando aparte el que los adelantos de la química no permiten ya 
creer en confecciones determinadas para turbar el entendimiento, para 
desconcertar la memoria , para forzar la voluntad , debemos hacernos 
cargo de cuando empezó á manifestar su desarreglo mental Masanielo, 

(1) Ginü.~ De Sa ntis. 



Dígitized by Google 




U1 



y si las causas naturales pudieron bastar para producirlo. Como deja- 
mos referido , y como Jo aseguran todos los historiadores , memorias y 
cartas de aquel tiempo , manifestó ya el extravio de su razón con sus 
extravagantes exigencias , violentas contradicciones é inconvenientes 
actos de la tarde del sábado 13 de julio, en la catedral al celebrarse el 
juramento; y en la mañana del domingo, su cuñado fugitivo dijo que 
estaba loco, acreditándolo el presentarse á poco el pescadero por las 
calles corriendo y acuchillando sin objeto y sin distinción de amigos y 
enemigos, y haciendo verdaderas locuras. Y todo esto sucedió ántes 
de la francachela en casa de CafTicro, dónde dicen algunos autores que 
recibió el fatal presente del Virey , de cuya inverosimilitud ya hemos 
hablado. Consta sí, que en aquella casa bebió con exceso, y lo conflr 
nía el estado en que dejamos apuntado se presentó en palacio á convi- 
dar al Duque ; que siguió por la tarde la borrachera es sabido , y con- 
signadas están en lo historia las extravagancias de su conducta , cuando 
el veneno, si lo hubiera habido, aun no podia haber desplegado sus 
efectos : y estas reflexiones son tan obvias , que no necesitan de mas 
explanación. El vino que con exceso bebió aquel dia, y el sol abrasador 
á que estuvo todo él expuesto, desarrollaron el gérmen de locura, que 
desde los primeros momentos en que se puso en evidencia se pudo muy 
bien descubrir en Masanielo ; y que la vehemencia de las pasiones que 
súbitamente le invadieron , la cortedad de sus medios intelectuales para 
satisfacerlas, el repentino cambio de fortuna, e¡ cúmulo de negocios, 
los continuos peligros, los constantes temores , las fatigas, materiales, 
la falta de sueño y de sustento por espacio de ocho dias , y la confusión 
de ideas sin forma determinada , sin objeto fijo en que se encontraba en 
vuelto , pudieron ser y fueron causas suGcientes para trastornarle el 
juicio, sin necesidad de un crimen inútil de un Virey español. 
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Al siguiente dia, lunes 15 de julio, presentóse Masanielo al amane- 
cer en el Mercado, á caballo y con la espada desnuda. Dió varias ór- 
denes contradictorias , pronunció crueles sentencias , y empezó luego á 
correr de un lado á otro, hiriendo y atropellando á cuantos encontraba 
al paso. No agradó mucho á la gente de la plaza el verse tratar así por 
el que habían con su ciega sumisión engrandecido; y hubo ya algunos 
que osaron hacerle frente y tirarle piedras, acertándole una con un pe- 
ligroso golpe. Ya estaba perdido el prestigio, ya no podia durar mas 
que pocas horas el poder del pescadero. Confuso este de aquella inusi- 
tada falta de respeto, corrió á la iglesia del Cármen, echó pie á tierra, 
y entró seguido de numeroso concurso; subió desatentado al pulpito, 
tomó el crucifijo, y gritó con el acento de la mas acerba desesperación: 
Pueblo mío, no puedo ver sin grandísimo dolor que mis padecimientos y 
mis servicios son ya inicuamente despreciados, y pagados con negra ingra- 
titud. Sabed que con mi muerte vais á procurar vuestra ruina , pero yo os 
perdono y os bendigo. Hizolo así con el crucifijo que volvió á colocar en 
su puesto, y desgarrando el jubón , mostró el pecho desnudo, diciendo: 
Heme aquí sin carne alguna, sin masque huesos y pellejo. He bebido mas 
de dos cubas de agua , y no sé dónde se ha ido; y para mostrar mas su 
delgadez, se desató los gregllescos, sin reparar que estaba en la igle- 
sia, y mostró los muslos y otras partes de su cuerpo, gritando: Ved 
cuál estoy por vosotros. De los concurrentes unos con lágrimas en los 
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ojos lo aplaudían y animaban , mientras otros con carcajadas y silbidos 
lo escarnecían. Pero él impávido, continuando sus extravagantes con- 
torsiones, dijo en alta voz, restableciendo el silencio en la multitud: 
sabed que no estaréis seguros hasta que hayais hecho puerto de mar la 
plaza del Mercado, y un puente de Ñápales á España por el que os co- 
muniquéis y entendáis con el Rey. En cuanto á mi, estad ciertos de que 
seré asesinado en todo el dia de mañana. Gran confusión causó esta es- 
cena, que copiamos del historiador Santis , y que refiere con iguales 
circunstancias Giraffi. Y gran efecto tuvieron estas últimas palabras 
del demente, pues enardecieron de nuevo los ánimos populares, pro- 
duciendo la última llamarada del entusiasmo. 

Salió Masanielo del Cármen medio desnudo , volvió á montar á caba- 
llo, y se alejó del Mercado á galope, y siempre con la espada en la 
mano. Recorrió las calles de la ciudad , reanimando como pudo el casi 
extinguido fuego de la sublevación ; y encontrando aun bastantes cie- 
gos partidarios para hacerse obedecer, mandó cortar la cabeza , como 
se verificó al punto, á algunos jefes populares, y de los que mas se 
habían distinguido los dias anteriores , solo por que lo recibieron con 
frialdad y desden. Hirió en el rostro á un antiguo y respetable capitán, 
que le pidió una órden para que le entregaran ciertos soldados espa- 
ñoles de su compañía que estaban detenidos. Para hacer justicia á uno 
que se le quejó de que algunos meses ántes fue multado, porque un 
conocido lo descubrió cierto contrabando de sal, mandó buscar al de- 
lator, que filé decapitado. Otro hombre del pueblo se le quejó de que 
su mujer se habia escapado aquella noche con un amante. Dió órden de 
indagar el paradero y retraimiento de los fugitivos, y hallados que 
fuéron, á él lo hizo enrodar, y ahorcar á ella , sin darles siquiera 
tiempo de prepararse á bien morir. Encontró en la calle al duque de 
Castel de Sangro, y se puso furioso el pescadero porque aquel señor no 
se apeó de la carroza para hacerle reverencia. Dirigióse luego á las 
caballerizas reales , y quiso apoderarse de I06 caballos que allí habia. 
Dijéronle los mozos y palafreneros que aquellos caballos eran del Rey, 
y que no podían entregarlos sin órden de don Cárlos Caracciolo, caba- 
llerizo mayor de S. M. Y Masanielo furioso, echando espuma por la 
boca y fuego por los ojos, exclamó: ¿ qué don Cárlos?... ¿qué caballe- 
rizo?... ¿qué Rey?... l'o aquí lo soy todo, y no conozco superior. Y sacó 
por fuerza seis hermosísimos caballos , mandando llevarlos á su casa 
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á la plaza del Mercado ; pero á corto rato se arrepintió ó mudó de pa- 
recer, y los devolvió á las reales caballerizas (1). 

También aquella mañana envió una turba armada á extraer del con- 
vento de PP. franciscanos los efectos, que allí tenia escondidos el visi- 
tador general del reino, Ponce de León : debido pago de los aduladores 
besos, que con tanta bajeza había prodigado la tarde anteriora) sobri- 
nillo del pescadero. 

Vuelto este á la plaza , cansado ya de sus correrías, recordó que el 
duque de Castel de Sangro no le había saludado en la calle, como de- 
jamos apuntado, y envió inmediatamente á llamarlo, con órden termi- 
nante de que bajo pena de la vida viniese á pedirle perdón de rodillas, 
y á besarle los piés. Indignado el Duque despidió bruscamente al men- 
sajero, y corrió á Caslelnovo, donde estaba retraído el Virev, viendo 
que las locuras de Masanielo no tenían término, y que aun le obedecía 
ciegamente la hez del populacho. Allí el ofendido duque de Castel de 
Sangro manifestó al de Arcos con sentidísimas palabras, que ya era 
insufrible tanta degradación , é indigno de varones tanto sufrimiento ; 
que el dominio de aquel desarrapado plebeyo era un baldón para el 
nobilísimo reino de Ñapóles, y que no podían pasar adelante tan es- 
pantosos desórdenes. Que la nobleza napolitana , abandonada por el 
legítimo gobierno, era la víctima de aquellos inconcebibles sucesos; 
pero que aun tenia fuerzas propias para vengarse y libertar á la ciudad 
y al reino de tan indignos opresores , y resolución para en último caso 
perecer como buenos en defensa de sus bienes y de su honra. El Vi- 
rev, hallando nuevo motivo de inquietud en la justa indignación de 
aquel personaje que pudiera reanimar á la nobleza abatida, perplejo y 
dudoso como siempre, le contestaba en términos generales, condo- 
liéndose con él de la miserable situación del reino; cuando llegaron al 
castillo, huyendo de los furores de Masanielo, el consejero Julio Geno- 
vino y el electo del pueblo Francisco Arpaya. 

Aquel no solamente había perdido toda su preponderancia sobre el 
ánimo del dictador, sino que se habia visto afrentado en público ; y 
acababa de amenazarle con la muerte después de abrumarlo con gro- 
serísimos insultos. Y á este por haberle manifestado que debían cesar 
ya las ejecuciones violentas y desaparecer los cadalsos, le habia dado 

(1) Giraffi.— Raph. delurris. 
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en público un bofetón. Ambos pues vinieron á reforzar, aunque por 
distinto rumbo, las quejas, razones y argumentos de Castel de Sangro ; 
y á pedir al Virey que tomase el mando, pues era ya tiempo , con ma- 
no fuerte y con ánimo decidido. 

El duque de Arcos aun deseaba mayor madurez en la situación, y 
promoviendo consultas y alargando discusiones, resolvió al finque 
Genovino y Arpaya volvieran á la ciudad, y que, supuesto que Masanielo 
tenia dispuesto repetir aquella tarde su paseo por mar á Posilipo , apro- 
vechasen su ausencia para reunir de nuevo los jefes populares ó des- 
contentos , ó desengañados ; y concertar con ellos secretamente lo que 
se debia hacer, y el modo de asegurar una diñnitiva y terminante re- 
solución. 

A media tarde tornó Masanielo en la falúa del Virey , con las mis- 
mas provisiones y con igual acompañamiento que el dia anterior , á 
repetir largamente el alarde del desarreglo de su cabeza. Y mientras 
apurando botellas y haciendo extravagancias, se paseaba por el mar, se- 
guido ya en botes , ya por la playa , de sus afectos y aun demasiados 
partidarios ; Genovino y Arpaya reunieron con gran recato y presteza 
en San Agustín á los cabos de barrio , enemigos ya del pescadero , y 
á los hombres mas influyentes y juiciosos de la plebe V de la clase ine- 
dia, que deseaban el restablecimiento déla tranquilidad. Allí, después 
de perderse mucho tiempo en protestas y peroratas inútiles , se resol- 
vió que debia tomar el mando el Virey , asegurando empero el religio- 
so cumplimiento de las capitulaciones juradas y de los privilegios resta- 
blecidos ; y que á Masanielo , en atención á que efectivamente habia 
sido el libertador del pueblo , no se le matase, sino que se le alejara y 
encerrara en un castillo por toda su vida. Este acuerdo se extendió por 
escrito y se presentó al Virey; quien, ¡cosa increíble ! aun encontró en 
su perplejidad é indecisión no pocos estorbos é inconvenientes para lle- 
varlo á cabo ; pareciéndole aun poco apoyo de su legitima autoridad 
la indignación y despecho de las tropas españolas, italianas y tudescas 
que tenia á sus órdenes ; el arrojo de la nobleza desesperada y resuel- 
ta ó vengarse ; el anhelo de la parte mas granada de la población por 
paz, y reposo estable y duradero. 

Volvió Masanielo al anochecer de su paseo por el mar, mas ébrio 
y mas descompuesto que el dia anterior. Desembarcó en el arsenal, y 
allí proveyó varios empleos de marina , nombrando nuevos capitanes 
tomo v. 10 



Digitized by Google 




146 

para las galeras, que estaban eu mitad del golfo. Se arrojó otra vez ves- 
tido como estaba al agua , y estuvo nadando largo rato. Tomó al cabo 
tierra , y fué á pié y todo empapado á la plaza , donde amenazó con la 
horca é varios jefes populares , y á Genovino y Arpaya , porque no le 
habían acompañado y hecho la corte aquella tarde : sin duda le dijo su 
corazón en lo que la habían ocupado. Y llegaron su demencia y su 
brutalidad hasta decir ó gritos : que iba á prender fuego á la ciudad, 
en castigo de que no lo amaba y obedecía ya con el entusiasmo de los 
primeros dias (1). Luego empezó á correr á pié con la espada en la 
mano, repartiendo mandobles, tajos y reveses, y haciendo tales atro- 
cidades de frenético , que algunos capitanes del pueblo , reunidos con 
otros hombres de autoridad , arrojo y buena intención , se apoderaron 
de su persona , lo encerraron por fuerza en su casa, y mandaron á la 
guardia que no lo dejara salir á la calle. Pero aun continuó el misero 
Masanielo sus locuras. A media noche se presentó en su ventana entre 
cuatro luces , llamando la atención de cuanta gente había en el Merca- 
do. Y así que la vió reunida gritó con voz ronca y sepulcral : Pueldo 
mío, ya estoy muerto ; dentro de pocas horas será asesinado (2). 

Entre tanto aun diñaban en Castelnovo las consultas , sobre el modo 
de restablecer al dia siguiente la autoridad legítima. Y conferenciaba 
reservadisimamente el Virey con ciertos hombres de mala catadura y 
de infame ralea , que entraron en el castillo secretamente á recibir sus 
órdenes : indigna acción de un grande de España , de una autoridad 
suprema, tratar así con viles asesinos. Se reforzaron los puestos milita- 
res, hicieronse señales con cohetes y faroles, se comunicaron avisos á 
la escuadra , y una parte del pueblo mismo se preparó á ayudar con las 
armas decididamente para acabar con la sublevación. 

( 4 ) Girafli. 

(2) De Sautií. 
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Ai. amanecer del 16 de julio , dia de la Virgen del Cármen y de gran 
solemnidad para los napolitanos , estaba la ciudad toda con aquella an- 
siedad, incertidumbre y desconfianza que preceden siempre ó los 
grandes acontecimientos. Apareció el palacio circundado de tropas es- 
pañolas y tudescas sobre las armas; el importante puesto de Pizzo-Fal* 
cone reforzado de arcabuces y de artillería , con mechas encendidas, 
dobles centinelas, numerosos retenes. Los puntos que guarnecía el 
pueblo ofrecían distinto aspecto : unos estaban desiertos y abandonados, 
recien quemadas las garitas , destruidos los para [Mitos ; en otros se 
veia reunido un considerable ntimero de hombres sin orden ni concier- 
to, pero armados y en actitud imponente y aterradora. Las galeras ha- 
bían cambiado de fondeadero, se habían aproximado, y mantenían las 
proas á la tierra, cargados los cañones, armados los remos, preparada 
la maniobra. Discurría en gruesos pelotones el paisanaje por la ciudad, 
pero en silencio. Nadie osaba pronunciar el nombre de Másamelo, na- 
die el del Virey. Acudía taciturna la gente al Mercado para asistir á la 
función del Cármen , donde celebraba de pontifical el Arzobispo, como 
si fuera á asistirá un doloroso funeral. Y en las calles, y en la plaza, 
y en la iglesia se miraban unos á otros con cierto aire de recelo, como 
deseando indagar en qué pensaba cada uno , y si llevaba armas escon- 
didas. Habia en el templo y en sus alrededores muchedumbre sin con- 
fusión , silencio y quietud sin tranquilidad. 

Aquella mañana babia sido muerto Márcos Vítale , el secretario de 
Masanielo, á la puerta del castillo , donde preguntó con tono amenaza- 
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dor (|ué aprestos eran aquellos. Y lo mató de una estocada un enemigo 
personal suyo, excitado (lo decimos con dolor) por el duque de Arcos. 
— Pero el cadáver se había ocultado , y el pueblo ignoraba tal acaeci- 
miento. 

Cuando el Cardenal arzohispo llegó al Cármen, encontró en la sacris- 
tía á Másamelo, que se había fugado de su casa muy temprano, burlando 
la vigilancia de los que lo custodiaban. Y arrojáudose á los piés del Pre- 
lado, le dijo en desesperado y doloroso acento, que el pueblo le aban- 
donaba ya, y que estaba vendido. Y le entregó una carta cerrada y se- 
llada que dirigía al Virey, rogándole se la enviase al instante, lo que 
hizo Filomarino inmediatamente con uno de sus pajes. Y continuando 
el demente dictador en sus amargas quejas, acabó proponiendo una gran 
cabalgata después de la función, para celebrar el dia de la Virgen. Cal- 
mólo como pudo el Arzobispo, empezando á prepararse para oficiar : y 
Masanielo oprovechó aquel momento para salir á la iglesia, que estaba 
atestada de silencioso gentío. Subió apresurado al pulpito, tomó el Cru- 
cifijo , V prorrumpió en una ardiente perorata , refiriendo no sin natural 
elocuencia y profunda convicción , que daban valor sumo á sus bien 
coordinadas frases , las fatigas V peligros de los dias anteriores; la 
santidad del objeto con que se había lanzado á una empresa tan alta- 
mente patriótica ; el éxito feliz con que el cielo la había coronado. Ro- 
gó al pueblo, con la vehementísima expresión de un alma enérjica re- 
sentida, que no lo abandonase al fuiorde tantos enemigos como se ha- 
bia granjeado por su causa. Y recordó la avaricia de los contratistas, 
la soberbia de los nobles , la arbitrariedad de las autoridades españo- 
las , y el estado miserable del reino , esquilmado y empobrecido por 
unos , humillado y oprimido por otros , y bárbaramente despedazado 
por todos. Luego de repente , dando otro giro á su discurso , ó por me- 
jor decir, concluido el lúcido intervalo en que empezó su arenga, se 
acusó de gran pecador, y exhortó á los circunstantes á que hiciesen 
como él , allí delante de la Virgen y en presencia del Arzobispo , una 
pública confesión general , pidiendo á Dios misericordia. Y graduándo- 
se entonces el acceso de locura, añadió (antas sandeces y despropósitos, 
é hizo tantas contorsiones ridiculas V ademanes indecentes, que des- 
truyeron completamente la profunda impresión, que había causado la 
primera parte de su discurso. De órden del Arzobispo, viendo que el 
público todo, si empezó á oirle con atención é interés, ya le miraba no 
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solo con lástima sino con desprecio, arrancáronlo por fuerza del pulpi- 
to , retiráronlo de la iglesia , y lo subieron á la celda de un religioso ; 
donde, deshecho en sudor y casi desmayado , se acostó en un lecho y 
se quedó profundamente dormido, 

Celebráronse con gran pompa , solemnidad y pausa los divinos oli- 
dos, y concluidos estos, cuando apenas se había retirado el Cardenal, 
entraron en la iglesia , aun llena de gente , Salvador y Cárlos Catáneo, 
Angel Ardizzone y Andrés Ramos, todos plebeyos (los que la noche an- 
terior conferenciaron misteriosamente con el Virey), armados de espa- 
das y arcabuces cortos, y gritando : viva el rey de España, vka el du- 
que de Arcos , muera el que obedezca á Masanielo. Quedó aterrada y mu- 
da la concurrencia ; pasmáronse los religiosos que aun estaban en el 
coro y en torno del altar ; y los cuatro foragidos, con otros cuantos que 
los siguieron , entraron por la sacristía en el convento, buscando solí- 
citos á su víctima , y repitiendo en atronadoras voces , por nadie con- 
testadas, sus vivas y sus mueras. 

Masanielo acababa de despertar, pasado acaso el acceso do de- 
mencia , y desde la ventana de la celda contemplaba en calma el 
mar(l), que había arrullado su pobre cuna, que habia sido el campo 
de sus ejercicios juveniles , el proveedor del escaso sustento de toda 
su vida. Y acaso olvidado de poder y de fortuna, vagaba su imagina- 
ción por regiones mas humildes; cuando reparó en las galeras, y su 
proximidad y aparato bélico le recordaron las ideas de mando y de po- 
derío. En esto oyó rumor de armas, en el claustro inmediato, y voces 
que repetían distintamente su nombre. Creyó que era el pueblo, su 
amado pueblo, que venia á darle algún nuevo triunfo, alguna prueba 
de sumisión y de entusiasmo. Salió apresurado de la celda , y dijo á 

aquellos feroces: ¿me buscáis ? Heme aquí, pueblo mío; y recibió 

por respuesta cuatro balas de arcabuz, que lo tendieron muerto en tier- 
ra. — ¡Ingratos! traidores! fuéron sus últimas palabras. Un carnicero, 
que iba entre la tropa de asesinos , le cortó inmediatamente la cabeza , 
que aun gesticulaba, y asiéndola de la cabellera Cárlos Catáneo, la 
llevó chorreando sangre por entre el gentío aterrado y mudo, que ocu- 
paba aun la iglesia y la plaza del Mercado. Tomó un coche que encon- 
tró casualmente, y la llevó triunfante al Virey. Este la recibió con de- 

ftj Baldacríini. 
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mostraciones de júbilo y de feroz alegría, ajenas de un cristiano, no 
convenientes en un caballero, poco dignas do un delegado del poder 
supremo del Monarca (4). 

Ni una sola espada , ni una voz sola se alzaron en favor del hombre 
del pueblo, del que veinte y cuatro horas ántes era el dueño absoluto 
de la ciudad y de lodo el reino; del que habia sido su ídolo diez dias, 
y el objeto de un entusiasmo general ; del que sin duda alguna habia 
hecho ú su patria el importantísimo servicio de abolir las arbitrarias 
contribuciones , de restablecer la influencia popular, y el mayor de to- 
dos , el de darle á conocer su propia fuerza , y lo que podia intentar 
y obtener el dia que pensase en crearse una verdadera nacionali- 
dad. — I Lección terrible para los que se fian de los aplausos populares 
y del merecimiento de sus servicios ; para los que creen pedestal segu- 
ro de duradero poder el efímero entusiasmo, miéntras mas exagerado 
mas pasajero, de las agitadas turbas I 

La muchedumbre que ocupaba la iglesia, el Mercado y las calles de 
la ciudad , aterrorizada , no conmovida , vió en sombrio silencio pasear 
por ella en una pica la cabeza de su caudillo. Y después de vacilar un 
momento, se decidió á proclamar la nueva inevitable dominación ; y 
pobló el aire de vivas al rey de España, de vivas al duque de Arcos. 
La vocería, la agitación, el disgusto de las últimas atrocidades del 
pescadero, la satisfacción de los que se creían libres de persecuciones, 
y la verdadera alegría de los amantes de la paz , fuéron formando poco 
á poco un nuevo entusiasmo, que como enfermedad pegadiza se comu- 
có á las masas populares , amigas de nuevas emociones , y se hizo muy 
pronto general. El cadáver del infeliz Masanielo no fué tampoco respe, 
tado. Se apoderó de él la misma inmunda pillería que se habia cebado 
en los de sus víctimas, y lo arrastró por las calles y plazas, arrojándolo 
luego mutilado y casi deshecho en los fosos de Puerta Nolana ; mién- 
tras su cabeza , después de recoger maldiciones y groserísimOs insultos 
por los diferentes barrios en donde la pasearon , fué arrojada á un mu- 
ladar junto á los graneros públicos. 

No perdonó la fortuna caprichosa é inconstante á la pobre mujer del 
pescadero, tan vana y tan honrada dos dias ántes. Viendo la infeliz su 
casa insultada por el mismo populacho, que hacia pocas horas la miraba 

c (1) Girad,— DcSaatis.— Comte.de.Modénc. 
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como el templo de su dios , quiso con su suegra y cuñada refugiarse en 
palacio. Apuró la desventurada por las calles que atravesó todo linaje 
de insultos, todo genero de amarguras; y, lo decimos con dolor, no 
halló en el palacio la buena acogida que esperaba con razón, fiada ¡oh 
misera ! en las caricias que le habían prodigado allí dos dias ántes. En- 
contramos escrito y es de obligación nuestra referir, que la Vireina ol- 
vidó la grandeza de su cuna, y la compasión propia de su sexo; pues 
se desquitó largamente de las humillaciones á que se había plegado, 
tratando con tono sarcástico y cruel á aquellas desdichadas de sefíoria 
ilustrísima ; y llamando con amargo retintín vireina de las plebeyas á la 
infeliz y desolada viuda. 

Pero el cardenal Filomarinose portó en aquella ocasión como prelado, 
como caballero, como hombre. Voló al amparo de aquellas pobres mu- 
jeres : las sacó de las manos de la autoridad que las escarnecía , de las 
de la nobleza que las insultaba gozándose con sus desdichas, de las 
de una plebe ingrata y soez , que se burlaba de ellas y las perseguía ; y 
condújolas á Castelnovo, cuidando allí de su comodidad y de su sub- 
sistencia ( 1 ). 

Ya era la alegría general. El pueblo no se acordaba de su libertador 
sino para maldecirlo. Los nobles le tiraban puñados de monedas de 
oro con que lo enloquecían. Los que habían padecido incendios, sa- 
queos y persecuciones , mostraban inmoderada satisfacción , y no pocos 
deseos de venganza. No habia un solo habitante de Nápoles qué no an- 
helase el restablecimiento total del poder legítimo; y aun el duque de 
Arcos permanecía en inacción luchando con su perplejidad, y sin sa- 
ber qué hacerse; cuando los repetidos consejos, y hasta rigorosas ex- 
citaciones de las personas que lo rodeaban y que lo veian con asombro 
perder momentos tan preciosos y oportunos para restablecer sólida- 
mente el poder real , lo decidieron por fin á mostrarse en público, y á 
ser de nuevo verdadero Vírey. 

Montó á caballo, acompañado del Cardenal arzobispo, de los Conse- 
jos, altos magistrados , señores y caballeros. Fué á la catedral á dar 
gracias al Altísimo, y se espusieron al público las reliquias de San Ge- 
naro. Recorrió la ciudad toda , asegurando de viva voz y con apacible 
y gracioso semblante, las concesiones hechas y los privilegios resta- 

(t) De Santís.— Agnello delta Porta, MS, 
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blecidos ; y ofreciendo aun en nombre del Rey mayores mercedes é 
inmunidades. Y regresó á palacio casi en brazos de la muchedumbre, 
que lo bendecía y victoreaba con el mismo ardor, con el mismo entu- 
siasmo, con la misma cordialidad con que dias untes lo maldecía y lo 
execraba.,. ¡Así son los pueblos, así lo serán hasta la consumación 
de los siglos ! 

No faltó quien aconsejase al duque de Arcos , que pues estaba res- 
tablecida su autoridad suprema, empezase en caliente á hacer escar- 
mientos y ó satisfacer ofensas. Pero tuvo entonces, lo decimos con 
gran gusto, la feliz inspiración de no dar oídos á semejantes excitacio- 
nes; y de publicar por sí y ante sí , y sin consejo de nadie, un bando, 
que le honra mucho, prohibiendo acusar ni perseguir á nadie por los 
pasados acontecimientos ; exceptuando solo al hermano, y á un cuñado 
de Masanielo, que estaban ausentes. 

Este paso disgustó mucho á los que esperaban una violenta reacción 
para reponer sus intereses , ó satisfacer sus venganzas ; pero llenó de 
contento á la generalidad, como lo manifestó cod inequívocas demos- 
traciones. ¡ Ojalá hubiera seguido el Vircy esta nueva y acertada senda, 
que le indicó su buen juicio , y no se hubiese apartado de ella tan pron- 
to como veremos mas adelante ! 

Los parientes de D. José Caraffa no desperdiciaron momentos para 
recoger los destrozados y ya corrompidos restos de aquel caballero, 
dándoles honrosa sepultura. Los otros sangrientos y horrorosos trofeos 
de la furia popular , que inficionaban con su hedor la plaza del Merca- 
do, también desaparecieron ; miéntras el cadáver del secretario Márcos 
Vítale, depositado en San Luis, fué sacado de allí, arrastrado y muti- 
lado por el populacho , para quien era ya un crimen haber sido parti- 
dario de su libertador. 

Deificó la noche el Virey á dictar las disposiciones necesarias para 
asegurar la tranquilidad pública , y para empezar á poner en orden la 
ciudad. Y como los panaderos le representasen que era imposible el 
que continuara el ínfimo precio y el excesivo peso del pan , mandó, 
acaso inoportunamente, qne al dia siguiente se expendiese como se 
hacia ántes déla sublevación. Esta medida , muy justa sin duda, pero 
demasiado pronto dictada , y la noticia de haber dado muerte una pa- 
trulla en las afueras de la ciudad á otro cuñado de Masanielo, causaron 
desde el amanecer del dia 17 de julio gran inquietud en el populacho. 



Digitized by Google 




453 



Aprovecharon diestramente la oportunidad los que aun deseaban rea- 
nimar la hoguera , no del todo apagada ; y poniendo sagazmente en 
juego los recuerdos de unos , los intereses de otros , y las pasiones de 
todos , consiguieron en poco tiempo y con poco trabajo que apareciera 
de nuevo la sublevación , acéfala en verdad , pero siempre temible y 
amenazadora. Fué acudiendo al Mercado primero la gente baldía de 
los barrios, y luego otra mas granada, acaso por curiosidad. Se decia 
en los corrillos que ya Nápoles estaba padeciendo el castigo de haber 
abandonado inicuamente al furor de sus enemigos al héroe libertador; 
que si el Virey empezaba de tal modo á encarecerles el pan y á escati- 
marles el sustento , no tardaría en imponerles de nuevo las gabelas. 
Y empezaron á circular con efecto mágico por la muchedumbre senti- 
das lamentaciones , por haber abandonado y perdido á su valeroso pro- 
tector, el único que miraba por el pueblo. Encendiéndose rápidamente 
los ánimos, se acrecentaba por puntos la desesperación por la pérdida 
de su caudillo, de su libertador , del único que sabía aterrar á los tira- 
nos é imponer condiciones á los vireves. Y derramándose luego aqnel 
gentío por calles y plazas , volvió á resonar en ellas con clamorosos 
gritóse! nombre deMasanielo, produciendo su memoria un entusiasmo 
general. Desconcertado el duque de Arcos envió diligentes emisarios 
por todas parles á calmar los amotinados grupos , culpando la cares- 
tía del pan á los pauaderos : con lo que solo logró que algunos de 
ellos fueran despedazados por haber obedecido su inoportuna disposi- 
ción. Y puestas en acción nuevamente las turbas , huyeron los emplea- 
dos públicos, escondiéronse los amigos de la paz, cerráronse las puer- 
tas de tiendas y talleres, tomaron las armas las tropas en los cuarteles, 
y presentó de nuevo la ciudad el horroroso aspecto que los dias de la 
sublevación. ( Qué mucho si esta habia renacido con sus mismos enco- 
nos, con su misma sed de venganza y de sangre! 

El nombre de Masanielo se repetia con doloroso afan por todos los 
lábios del acalorado gentío, que habia visto el dia antes sin conmoverse 
su cabeza sangrienta en manos de los asesinos, que luego se cebó en 
su cadáver, y que insultó á su viuda y persiguió á sus partidarios. Y 
por un movimiento general se resolvió á acabar con los que habían ma- 
tado al hombre del pueblo , y buscar sus restos mortales y celebrar 
con ellos, á su modo, una especie de ajioleósis reparadora. 

Fué inmediatamente un numeroso grupo, respirando furoryvengan- 
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za, á las casas de los verdugos del pescadero, que se salvaron de la fu- 
ria popular huyendo con tiempo y escondiéndose con habilidad ; y otra 
turba fué solicita á recoger los despojos de su ídolo. Llevaron la desfi- 
gurada cabeza adonde estaba el destrozado tronco, con el que la unie- 
ron y cosieron lo mejor que les filé posible. Lavaron el ya entero y res- 
taurado cadáver en las aguas del humilde rioSeheto; lo perfumaron y 
vistieron con ricas ropas, y puesto en un sillón de brazos, lo pasearon en 
triunfo por la ciudad con fúnebre algazara y dolorosa gritería. Corrió la 
voz de que había resucitado Masanielo; y esta noticia, aunque invero- 
símil , consternó al Virey, aterró á la nobleza , y embriagó de alegría 
al populacho que llenaba las calles y las plazas con vehementísima con- 
moción, Todos querían verlo, todos tocarlo , todos conservar alguna 
prenda de su atavio , un mínimo pedazo de sus ropas, como una pre- 
ciosísima reliquia. Los que conseguían acercarse lo tenían á la mayor 
dicha , aunque viendo solo un cadáver, anunciaban en alto y lastimoso 
grito , y con lágrimas en los ojos á los que quedaban mas lejos, que Ma- 
sanielo estaba muerto (1). 

Llegó á ser tan grande la concurrencia , que no podia ya transitar por 
las calles aquel nuevo paseo triunfal ; por lo que se determinó darle 
fin , depositando aquel cuerpo en la iglesia del Cármen-, Colocáronlo 
en un magnífico túmulo, rodeado de todas las banderas do los barrios, 
de los estandartes de las cofradías, y de una guardia popular de mas 
cuatro mil hombres. Al anochecer , sacándolo en andas con las insig- 
nias de capitán general , hicieron un suntuoso entierro, ó por mejor 
decir procesión, á que asistieron los cabildos, las comunidades y mu- 
chos magistrados y autoridades civiles ; obligando á los puestos milita- 
res por donde pasaba á que le hiciesen los supremos honores. Recor- 
rió esta pompa fúnebre todas las calles y plazas de la ciudad , que es- 
pontáneamente iluminaron los vecinos. Y al llegar á la plaza de Palacio 
henchida de taciturno gentío, se paró el féretro y se detuvo larguísimo 
rato; y el Virey envió ocho de sus pajes con libreas de gala y hachas 
de cera , y la mitad de su guardia tudesca , para acompañarlo. Al 
amanecer volvió esta procesión solemne al Cármen , donde se celebró 
el oficio de difuntos, con salvas de artillería en el torreón y con el cla- 
moreo general de todas las campanas de Nápoles. Las mujeres plañían 

(4) De Santis. 
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y alborotaban el templo con sus gemidos , y se acercaban de tropel pa- 
ra tocar sns rosarios en el cadáver, y se oia exclamar de cuando en 
cuando con fervor devoto: Beato Masanielo , ora pro nobis. Al mismo 
tiempo en la plaza del Mercado, atestada de la apiñada muchedumbre 
que no pudo entrar en la iglesia, se vendían á precios increíbles retra- 
tos de lápiz y bustos de cera. Y los ciegos entonaban y vendían oracio- 
nes y coplas edificantes, dirigidas á aquel nuevo bienaventurado (I). 
Diósele sepultura en el mismo templo en que se celebraron las honras. 
Pero el MS. de Capecelatro dice que pocos dias después fué secreta- 
mente exhumado aquel cadáver, romo de persona muerta bajo el pe- 
so de una excomunión , y enterrado sin aparato alguno fuer de sagra- 
do. Ignoramos pues el sitio donde descansan los mortale restos de 
hombre tan memorable. 

Nueve dias duró solamente el portentoso é inrreible pr er de Ma- 
sanielo ; pero tan llenos de graves acontecimientos , de tra: endcntales 
trastornos , de espantosos crímenes, de violentas contradic iones, y de 
amargos desengaños , que presentan como en un solo cuad o un ejem- 
plo solemne y desconsolador de lo que son los hombres ; de lo que 
son los pueblos. 

( 1 ) De Santis, — Comte de Modéne. 
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LIBRO SEGUNDO. 



TORALDO.— ANNESE.— EL DUQUE DE GUISA. 



CAPITULO PRIMERO. 



Muerto el hombre prodigioso que de una manera tan ex aordinaria 
había dado cuerpo y forma á la sublevación; conseguido ci objeto de 
ella con la abolición de los impuestos y gabelas, ycouel res tblecimien- 
to de privilegios, que imposibilitaban toda exacción arbitrar i ; cansada 
la plebe de tantos dias de fatiga y de movimiento , deseos i la ciudad 
de Nápoles de quietud y de reposo, horrorizada aderaá: de las san- 
grientas escenas de que habia sido teatro; y restablecida le hecho la 
autoridad real, con fuerzas disciplinadas á sus órdenes , ni la noble- 
za á su devoción , ganados los mas influyentes jefes popul. res , y con 
gran parte del pueblo sumiso y obediente de buena fé ; parecía que 
iban ya á amanecer para aquel desventurado reino dias bonancibles de 
órden de reposo y de tranquilidad. Pero la mala estrella del duque de 
Arcos amontonaba nuevas borrascas sobre su frente , y preparaba otras 
escenas de sangre y de escándalo, y mas sérios y graves peligros para 
la dominación española. 

Si las exequias del dictador popular manifestaron un síntoma no du- 
doso de que la sublevación no habia muerto con su caudillo, los dias 
siguientes patentizaron claramente su existencia , y que no era el per- 
plejo Virey capaz de sujetarla y de destruirla. Ya un grupo del pueblo 
asaltaba impunemente una panadería , so pretexto de que habia ven- 
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dido el pan falto ; ya otro repetía los asaltos sin estorbo alguno á las 
casas de los matadores de Masanielo , refugiados en Castelnovo, y las 
saqueaban y las incendiaban ; ya en el Mercado ó en algún otro sitio 
de concurrencia se armaba una disputa , que nadie trataba de calmar 
ni de impedir, y que concluía á puñaladas , llamándose unos á otros 
foragidosy partidarios de Maddalone ; ya la plaza de Palacio se llenaba 
de gente desarrapada , que con mueras y vivas presentaban mal funda- 
das quejas , que eran siempre acogidas con indigna debilidad ; ya los 
soldados tudescos y españoles , que discurrían solos y desarmados por 
las calles, tenian que refugiarse á sus cuarteles 6 á los cuerpos de 
guardia mas inmediatos , siempre apedreados , y muy á menudo beri- 
dos. Y no aparecía una medida vigorosa que asegurase á unos y que 
contuviese á otros; no se publicaba un bando con disposiciones tales, 
que imposibilitaran aquellos desórdenes ; no se hacia un escarmiento 
que arredrase á los díscolos, que amedrentase á los facinerosos : en fin, 
no había gobierno. 

Si era tan triste el estado de la capital , no era mas lisonjero el de 
las provincias del reino. Por lodo él había cundido de un modo ó de 
otro la sublevación , y en todas estaba roto el freno de la obediencia 
al poder legítimo. En las grandes ciudades se desarrolló el elemento 
popular ; fueron arrojadas ó asesinadas las autoridades, alzados todos 
los impuestos ; repartiéronse armas al paisanaje, y se ejecutaron las 
mas violentas rapiñas y las mas atroces venganzas. En las villas y al- 
deas , en unas los Barones, señores de la tierra , se fortificaron en sus 
palacios y castillos, para libertarse del furor de sus colonos , y ejercían 
sobre ellos la mas dura tiranía , ayudados de bandidos que llamaron 
á sueldo ; en otras , los colonos tomaron la delantera , incendiaron las 
casas fuertes señoriales , y se declararon de realengo. Solo donde las 
guarniciones españolas y tudescas eran bastante numerosas para tener 
en brida á los habitantes , se conservaba una aparente tranquilidad , ó 
por mejor decir, una mal comprimida sublevación. 

Los altos señores feudales hacian por su parte esfuerzos para conte- 
ner el desórden , demostrar fidelidad al Rey , y ayudar á la autoridad 
legítima ; conociendo harto que no siéndoles posible amalgamarse con 
el pueblo, no les quedaba otra tabla de salvación en tan deshecha bor- 
rasca. Pero la autoridad legitima , ó porque aun desconfiaba de la ayu- 
da de los potentados, ó porque no quería combatir, les mandó derra- 
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mar y despedir las fuerzas que á su costa levantaban y mantenían : 
perdiendo así un elemento de represión muy ejecutivo, y un medio se- 
guro de mantener en el dominio de España aquel importantísimo Es- 

ado. 

Las ciudades , villas , aldeas y campiñas que circundan la capital 
obedecieron á Masanielo, cuyos tenientes con pelotones napolitanos las 
recoman y alarmaban. En las provincias mas distantes no fué nunca 
tan absoluto el dominio del pescadero, pero se alzaron y seguían los 
movimientos y progresos de la insurrección. En la de Otranto fuéron 
muy graves los conflictos. En la de Lecce las rivalidades entre los fun- 
cionarios públicos , Anolini y Boccapiánola , sobre quién debía dar 
cumplimiento á las órdenes del Viroy aboliendo las gabelas , dió már- 
gen á asesinatos, incendios y escenas de ferocidad inaudita. La ciudad 
de Aqtlila fué teatro de horrorosos desórdenes. La de Nardo, feudo 
del conde de Conversano, se declaró de realengo; acudió aquel á su- 
jetarla con fuerza considerable de bandidos, y fué rechazado; pero por 
interposición del obispo monseñor Pappacoda hubo advenimiento, en- 
tregándose de nuevo la ciudad con ciertas condiciones á su señor; quien 
en cuanto entró en ella , olvidándolas todas , y hollándolas sin mira- 
miento, se entregó á las mas sangrientas venganzas (1). En Chietti, 
ciudad del Abruzzo, comprada poco ántes á la corona por don Ferrante 
Caracciolo, se levantaron los nobles para sacudir el moderno yugo feu- 
dal; asesinaron á los empleados , jueces y administradores del señor, y 
se declararon de nuevo vasallos del Rey. En Foggía, un tiro que ca- 
sualmente se escapó á un centinela , fué origen de una sublevación 
espantosa , en que hubo gran derramamiento de sangre. La provincia 
de Basilicata estaba sometida á la dominación de Hipólito Postena , que 
se apoderó de Salerno. Mateo Caivano, hombre oscurísimo, habia le- 
vantado con buen éxito el estandarte popular en Taranto. La tierra de 
Bari estaba toda en fermentación. Ambos Abruzos en el mayor desor- 
den , presa de la mas espantosa anarquía. Y las dos Calabrias , agita- 
das por Tofardo y Marota , comisionados del pueblo de Nápoles , eran 
campo miserable de los excesos revolucionarios y de las atrocidades de 
los bandidos , que ó servían á los señores de la tierra , ó se aprovecha- 
ban de la fuga de las tropas , y de la ausencia de las autoridades , para 

( i ) De Santis.— Capecelalro, MS. 
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saquear las villas en desórden, y los lugares sin defensa. Ni los respe- 
tables monasterios de la Cava y de Montecasino se vieron libres de la 
invasión de los revoltosos ; y corrieron gran riesgo aquellos ricos ar- 
chivos , depósito y refugio en los siglos bárbaros de lodo el saber huma- 
no, de ser reducidos á cenizas. Es muy curiosa la declaración que arran- 
có el abad del monasterio de la Cava al jefe popular que fué á atacarlo: 
documento que tenemos á la vista. 

En fin, llegó ó tal punto el vértigo de insurrección y desórden que 
so difundía con la atmósfera , y que se comunicaba como un contagio 
pestilencial , invadiendo todos los pechos , acalorando todas las ca- 
bezas ; que en la aldea de Schiavoni , compuesta de unas treinta cho- 
zas , se reunieron un domingo los habitantes para hacer también su 
insurrección. Y como se encontrasen que eran todos parientes y ami- 
gos, que no había autoridad contra quien rebelarse, ni riquezas que 
saquear, ni gabelas que abolir, quedaron muy desconcertados y mohí- 
nos ; cuando uno de ellos dijo, como si fuese inspirado: Venid, í ittcen- 
diad mi choza , que nada me importa con tal que hagamos algo, y que no 
se diga que somos cobardes y malos patriotas, Y la choza de este héroe, 
que asi se inmolaba en las aras de la reputación de su aldea, fué inme- 
diatamente reducida á cenizas, con grandes alaridos, y procurando 
aquellos inocentes rústicos contrahacer, lo mejor que supieron , los 
furores que habían oido contar de Nápoles y de otras ciudades de im- 
portancia. En Tuturano, aldea inmediata á Brindis, por hacer algo, 
prendieron fuego á la taberna ( 1 ). Y en una casal de Calabria , las mu- 
jeres se rebelaron contra los maridos, y quemaron á dos de ellos 
con sus hijos , incendiando un pajar en que se habían refugiado (2). 

Sentimos no haber encontrado bastantes materiales para escribir con 
mas detención sobre estos acontecimientos, cuyas particularidades da- 
rían una exacta idea del carácter de la época, y del estado en que lle- 
gó á ponerse el reino de Nápoles. Pero no existen documentos de aquel 
tiempo en los archivos públicos, y los escritores de entonces , dedican- 
do todo su atención á las ocurrencias de la capital , solo hacen leves 
indicaciones de lo acaecido en las provincias , y alusiones á casos par- 
ticulares ocurridos en ellas, que no han llegado hasta nosotros. Mas lo 

(1) De Santis. 

(2) Relación MS. en un códice de la librería del principe de San Giorgio. 
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que dejamos lijeramente apuntado , siguiendo á los mas graves antores 
contemporáneos, basta para dar á conocer que el pais todo estaba 
hondamente conmovido , aunque por fortuna de España , sin un pen- 
samiento nacional y unánime , sin un objeto fijo , sin una dirección de- 
terminada , sin un caudillo solo á quien todos obedecieran. En fin , an- 
daba revuelta la tierra , estaban amotinados los pueblos , reinaba una 
desconcertada y feroz anarquía ; pero en el reino de Nápoles no habia 
hasta entonces rebelión. Esta apareció al cabo, porque así debia de su- 
ceder, como no tardaremos en referir. 



tomo v. 
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CAPÍTULO II. 



En Nápoles cada instante asomaban nuevas pruebas de que conti- 
nuaba como óntes la sublevación. El dia 19 de julio se alteró la ciudad, 
volviendo á ponerse en armas el populacho, porque se esparció la 
falsa nueva de haber sido asesinado por los españoles el electo del 
pueblo. Y el dia 20 hubo un serio alboroto, porque los aduaneros em- 
pezaron á exigir, como ántes , los impuestos abolidos por la capitula- 
ción. El furor popular quiso dirigirse desdo luego contra el Virey; pero 
Julio Genovino, deseoso de mostrar su celo por el legitimo gobierno, 
para no ver retardada la posesión de la presidencia del tribunal de la 
Sumaria , que le estaba ofrecida , consiguió con su maña y sagacidad 
calmar al pueblo, y persuadirle que llevase sus quejas al Arzobispo, 
el cual se entenderla mejor con el duque de Arcos , sin cuyo conoci- 
miento, osó asegurar, se estaba cometiendo aquella tropelía por los 
empleados subalternos. Y efectivamente fué dirigida al Cardenal una 
respetuosa representación por escrito. 

Corrió en aquella Ocasión gran riesgo un caballero español, llamado 
don Miguel Sanfelices, porque encontrando en la calle una de las tur- 
bas, dijo imprudentemente; gritad, gritad , que pronto comeréis piedras . 
A la lijereza de un poderoso caballo en que iba montado debió la vida, 
huyendo ó esconderse donde no pudieron dar con él. Pero tomó con 
este accidente tanto cuerpo la asonada , que tuvo el Virey, para cal- 
marla, que poner á talla la cabeza del fugitivo, como si fuese la del 
mayor traidor ó facineroso (1 ). 

(1) De Santis. — Capccelatro, MS. 

1 1 . . - 
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Al mediodía, y cuando todo estaba ya tranquilo, alborotaron de 
nuevo la ciudad los habitantes de Milito, casal inmediato, entrando ar- 
mados y con gran gritería por las calles de Nápoles , buscando para 
matarlo á su señor, el consejero Francisco Antonio Moscettola. Estaba 
este muy descuidado comiendo con su familia, cuando vió invadida su 
casa por aquella furibunda turba de rústicos , seguida de gran número 
de curiosos, que aumentaban la confusión. Alterado y sorprendido 
huyó con su mujer y logró esconderse, abandonando la casa con las 
muchas riquezas que contenia , y una preciosa biblioteca , al furor y 
codicia de sus rebeldes vasallos; que quemando, destruyendo y robán- 
dolo todo, sin que nadie lo impidiese, volvieron á su aldea satisfechos 
y triunfantes , pero pesarosos de no haberse llevado consigo la cabeza 
de su señor. 

También hubo dos distintas asonadas harto cómicas. Las mujeres 
del populacho mas soez se reunieron , recorrieron armadas y voceando 
las calles y plazas, y se dirigieron al monte de piedad, para exigir que 
se aboliesen ciertos artículos del reglamento, que siendo favorables á 
las ropas buenas y á las joyas que empeñaban los ricos , perjudicaban 
á los harapos y miserias que empeñaban los pobres ; y pedían , á favor 
de estos efectos de ningún valor, la preferencia. El director del esta- 
blecimiento, hombre sagaz y de sangre fria , les abrió las puertas y las 
calmó con buenas razones y con oferta de servirlas. Con lo que se re- 
tiraron muy ufanas y contentas , cantando victoria , y celebrando su 
soñado triunfo. — La otra asonada la hicieron los méndigos de la ciudad 
contra los frailes cartujos. Repartía aquel monasterio á su puerta un 
dia de la semana ciertas limosnas de una obra pia, fundada por la famo- 
sa reina Juana; y los que la recibían, no queriendo incomodarse en 
subir por ella á la cartuja . fundada en un cerro junto al castillo de 
Santelmo, exigieron que se les diese en la plaza del Mercado. Resis- 
tiendo los cartujos esta inconsiderada exigencia , losinteresadostralaron 
sin mas ni mas de hacerla efectiva por la via de las armas. Y se vie- 
ron aquel dia trepar por aquellos agrios recuestos , á mas de mil po- 
bres eiegos, cojos , mancos y tullidos , armados de garrotes y de algu- 
nas alabardas y arcabuces, amenazando incendiar el monasterio y 
pasar á cuchillo á los monjes. Y eran tales sus bravatas y ademan resuel- 
to, que los religiosos cerraron las puertas , y pidieron socorro al veci- 
no castillo. Mas tomó tanto cuerpo el ataque con los valedores y ami- 
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gos de aquella inmunda canalla , que tuvieron que salir dos monjes 
con buenas razones y prudentes ofertas á calmar ó los amotinados : 
volviendo estos á la ciudad muy contentos con la muestra de su va- 
lentía (4).- 

Pero cuando volvió á aparecer la sublevación en toda su fuerza , y 
amenazadora y terrible, fué el 29 de Julio. Atravesando á primera ma- 
ñana la plaza del Mercado el electo del pueblo, Francisco Arpaya . fué 
llamado aparte con gran recato por Genaro Annese, que ya empezaba 
á darse tono de sucesor de Masanielo, y por un tal Vanno Panariello, 
jefe popular de mucha valia. Y le dijeron que el pueblo había sido 
completamente engañado, porque al leerle las capitulaciones juradas, 
habian dejado en silencio muchas frases de los artículos, cual aparecían 
impresos , y que echaban abajo, ó anulaban las disposiciones mas im- 
[wrtantes. Que por fortuna hasta entonces , nadie había reparado en 
ello; pero que si no se remediaba pronto tan insigne mala fé, ellos serian 
los primeros en publicar la indigna superchería , y en excitar á los na- 
politanos á hacerse por sí mismos pronta y cumplida justicia. Hizose 
de nuevas el electo, respondiéndoles que no encontraba motivo para 
aquella desconfianza , y Annese y Panariello le mostraron un ejemplar 
impreso de la capitulación, y en el artículo que disponía la abolición 
total de las gabelas y contribuciones , no existentes en tiempo del em- 
perador Cárlos V, la cláusula siguiente: exceptuándose aquellas que es- 
tuviesen arrendadas á particulares ; con lo que ciertamente, estándolo 
todas, quedaba invalido y sin efecto lo pactado en tan importante ar- 
tículo. Desconcertóse el electo, y aseguró que era yerro de imprenta. 
Y que faltaba un no, que habia sin duda en el original, ántesde lapa- 
labra exceptuándose. Fuéron los tres incontinenti á la imprenta para 
asegurarse, y el impresor, con los manuscritos á la vista , demostró que 
habia estampado con toda exactitud. Arpaya entónces ofreció hablar 
al instante al Virey, para que se deshiciese la equivocación , y rogó á 
Annese y á Panariello que no lo divulgasen. Sobrevino en esto á ha- 
blar del mismo asunto un clérigo revoltoso, llamado don Onofre Jacú- 
tio, el que, cuando los otros se apartaron aparentemente satisfechos, y 
se vió solo con el electo, le exigió que se le diesen reservadamente 
dos rail cequies por guardar el secreto. Rechazó aquel la proposición 

(.1) De Santis.— Rafael de Turris. 
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sin agraviar al clérigo ; y fué á dar parte de todo al Duque, no dudan- 
do que la noticia iba muy pronto á difundirse por el pueblo, y á produ- 
cir funestísimos resultados ( 1 ). 

Perplejo como siempre el Virey, y desconociendo, á pesar de tan 
repetidos escarmientos , que cuando es forzoso hacer concesiones al 
pueblo alborotado, es mejor hacerlas en los primeros momentos , cuando 
aun las pide de rodillas y como gracia , que después cuando las exige 
con las armas en la mano y como derecho, entró en consultas dilato- 
rias V evasivas, diciendo: que no podia arruinar así de una plumada 
á mas de cincuenta mil familias interesadas de antiguo en los arriendos 
de impuestos y gabelas. La razón era ciertamente poderosa ; pero no 
aquel el momento oportuno de darle valor. Pues aunque es un princi- 
pio de justicia que todos los derechos adquiridos son respetables , y 
que si eslán acaso fundados en abusos que necesitan de reforma , debe 
esta hacerse poco á poco y con mucho pulso, cuidando de indemnizar 
á los poseedores de buena fé, y de subsanar intereses creados bajo 
el amparo de leyes buenas ó malas , y con la sanción respetable de 
la costumbre inveterada ; las circunstancias eran en extremo ejecu- 
tivas, y no para andarse en miramientos. La abolición terminante y 
completa de aquellas cargas , habla sido la condición primera del ave- 
nimiento: condición acordada , aceptada y jurada. No podia ya volver 
al campo de la discusión ; y buscar medios rateras para no hacerla 
efectiva , era un perjurio, una muestra insigne de mala fé, que debia 
producir funestísimos resultados ; un medio seguro de reanimar y de 
justificar un incendio tan mal apagado, y (jue aun podia , como se ve- 
rificó, reaparecer mas voraz, mas terrible, y de mas trascendentales 
consecuencias. Estas reflexiones fuéron expuestas al duque de Arcos 
por el Cardenal arzobispo, por algunos consejeros, y por muchas per- 
sonas sensatas ; pero él, sin negar su valor, no les dió la pronta aco- 
gida que en aquellos críticos momentos debia haberles dado; y con 
sus respuestas evasivas, y con sus medios dilatorios, dió tiempo á 
que, publicada la superchería, se alarmara toda la ciudad. Pues re- 
sonando en toda ella el grito de traición , acudió furiosa á las ar- 
mas, para reclamar con ellas la validez de la capitulación , no cual 
andaba impresa, sino cual se había leído al pueblo en la catedral. 

(1) De Santis. — Uaph. de furris. 
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Llenóse la plaza del Mercado de furibundo gentío, que á palos y pe- 
dradas dispersó á los picapedreros y marmolistas , que trabajaban en las 
lapidas que deberían colocarse allí con los artículos de la avenencia. 
Y quisieron hacerlos pedazos, llamándolos falsarios y engañadores (i); 
apareciendo la sublevación tan general , tan poderosa , tan embraveci- 
da, cual lo estaba ocho dias antes , cuando tenia á su cabeza , como 
supremo dictador, á Masanielo. 

El duque de Arcos hizo entonces lo que siempre , refugiarse en las 
murallas de Castelnovo , y enviar emisarios al pueblo con excusas, y 
con todo género de concesiones. Mas nada consiguió: la general des- 
confianza rechazaba con indignación las ofertas de la depravada auto- 
ridad, é insultando á sus mensajeros , dificultaba todo acomodo. Y 
el motin tomó un aspecto imponente y aterrador. Pero presentóse á 
caballo en medio de las acaloradas turbas el príncipe de la Rocca, so- 
brino del Cardenal , y nombrado por su influjo superintendente de abas- 
tos ; y como era muy bien quisto de los napolitanos todos , logró que 
lo escuchara y atendiera la muchedumbre. Y calmándola poco á poco 
con buenas y concertadas razones , y esforzando la disculpa de que 
todo era error involuntario de los copistas , hijo de la premura del tiem- 
po y de la precipitación con que se escribieron la capitulaciones, con- 
siguió persuadir al pueblo, que nombrase una persona de su confianza, 
que se entendiera con él , para corregir el artículo en cuestión , y de un 
modo tan claro y terminante , que no diese lugar á dudas ni á siniestras 
interpretaciones. Fué inmediatamente nombrado por la multitud el 
mismo clérigo Jacutio, el que entró con el Príncipe en la iglesia del 
Cármen para arreglar el negocio. 

Pronto se pusieron ambos de acuerdo , redactando el articulo de nue- 
vo , expresando en él terminantemente la abolición de todos los im- 
puestos, y particularmente de los arrendados . — Salió el clérigo á dar 
parle de este arreglo á la multitud. Pero recibió tantas nuevas enmien- 
das y adiciones por escrito , para añadir mas seguridades y dar mas 
claridad , no solo á aquel articulo , sino á todos los demás de la capi- 
tulación que ofrecían algún sentido dudoso , que volvió á entrar en la 
iglesia y á conferenciar mas largamente con el príncipe de la Rocca. 
No tardaron tampoco en entenderse , conociendo este que era preciso 

(1) De Santis.— Raph. de Turris. 
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contemporizar. Y saliendo ambos á la plaza y asociándose á un tal 
Gregorio Accietlo, mercader de sedas, muy estimado del pueblo napo- 
litano, fueron en diputación á presentar las nuevas exigencias al 
Virey. 

Recibiólos este con la mas fina cordialidad; y haciendo exageradas 
protestas de su buena fé , y de su deseo de lo mejor , accedió sin el me- 
nor reparo á las enmiendas y considerables variaciones que le presen- 
taron. Y adoptándolas todas, firmándolas inmediatamente y sin la me- 
nor dificultad , mandó reimprimir sin tardanza con ellas las capitulacio- 
nes, dando por nula y de ningún valor la edición publicada. Con lo 
que despachó contentísimos á los diputados de la sublevación , encar- 
gándoles asegurasen al pueblo, que solo deseaba afianzar su felici- 
dad (1). 

El Príncipe, el clérigo y el sedero tornaron al Mercado, donde los es- 
peraban las armadas turbas, ya cansadas de su propia inacción ; y que 
enterándose de que quedaban plenamente complacidas, se dispersaron 
en alegres grupos por la ciudad. 

(1) Comte de Modéne. — De Santis. 
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La costumbre doreuairse y de alborotarse, era ya segunda natura- 
leza en el populacho napolitano; y parecía que andaba solicito en bus- 
ca de ocasiones para ejercer su terrible propensión. Y como no falta- 
ban ciertamente pretextos, ni personas inquietas, animadas con la im- 
punidad, que exaltaran los ánimos tan bien dispuestos , raro era el 
dia en que no apareciese la asonada , y en que no se alterase de un 
modo ó de otro la pública tranquilidad. 

Uno de los primeros de agosto se reunió el pueblo armado en la 
plaza del Cármen , foco permanente de la sublevación , y resolvió ata- 
car las casas públicas de juego. Asaltólas efectivamente con gran al- 
gazara, se apoderó del dinero que encontró en ellas, apaleó y maltrató 
á los jugadores , y prendió fuego á los edificios. Y como un siciliano, 
hombre de corazón, que era dueño de uno de ellos, se presentase de- 
cidido con una alabarda en la mano á defender su propiedad, fué he- 
cho pedazos por la multitud (1). 

Otra vez se dirigió el motín á la iglesia de PP. Teatinos de la calle de 
Toledo, para sacar de ella á un soldado español allí retraído. Y des- 
pués de maltratado grandemente, lo llevó á la presencia del Virey, pi- 
diéndole lo sentenciase á horca , porque había disparado su arcabuz 
contra el pueblo en una de las anteriores asonadas. Resistióse debida- 

(1) De Santis.— Raph. de Turris. 
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mente la suprema autoridad á dar tal sentencia , y entónces el popu- 
lacho, sin esperar mas, lo llevó al patíbulo (1). 

El 8 de agosto saqueó é incendió el pueblo alborotado el palacio que 
tenia en Piodigrotta el príncipe de Caramanica, hombre oscuro y de 
bajísima extracción , que había juntado en pocos años incalculables ri- ' 
quezas. Y entre los muebles que allí perecieron , hacen mención los 
historiadores contemporáneos de un sillón todo recamado V embutido 
de gruesísimas perlas (2). 

También , á instigación de los frailes franciscos , hubo un serio al- 
boroto. Había decidido la ciudad declarar por uno de sus protectores 
á San Antonio de Padua , y le había erigido una estatua de plata que 
debía, con la de los otros santos patronos, sacarse en las procesiones, 
y custodiarse en el tesoro cíe la catedral. Y una tenaz competencia en- 
tre franciscanos y capuchinos sobre la forma que se debia (lar á la ca- 
pucha del Santo, pretendiendo aquellos que fuera redonda , y estos que 
debia ser puntiaguda, obligó á que se depositara judicialmente la imá- 
gen , que estaba hecha á gusto de los primeros , en casa del regente 
Capecelatro, mientras se decidía el pleito formalmente entablado entre 
ambas religiones. Los franciscanos, temiendo perderlo por la influen- 
cia que entonces gozaban en Roma los capuchinos, aprovecharon las 
revueltas, y acaloraron á sus devotos para que hicieran una asonada, 
sacaran al santo de su depósito y lo llevaran ó la catedral, terminando 
así á su favor, por la fuerza, aquel negocio. Dispúsose pues la jornada 
en la plaza del Mercado, armáronse las turbas, y no sin choques y se- 
rias pendencias, pues también los capuchinos tenían, aunque en me- 
nor número, valedores, asaltaron la casa del Regente ; so apoderaron 
de la imágen , y en tumultuosa procesión la llevaron á la capilla del 
Tesoro. Y en ella , hallando muchos capellanes nobles , los arrojaron 
de allí , sustituyéndoles clérigos plebeyos , y confiando su custodia á 
los canónigos , con lo que se captaron la benevolencia del Cardenal ar- 
zobispo (3). 

Los estudiantes también quisieron, amparados del común desorden, 
exigir por la fuerza rebaja de los derechos de universidad. Y tomando 
las armas contra los doctores , que los percibían , se juntaron mas de 

(I) DeSantis. 

(-2) De Santis. — Capecelatro, MS. 

(3) De Santis. 
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cuatro mil , ocuparon los alrededores del edificio, y pusieron en gran- 
de apuro al claustro y al Rector. Pero como la mayor parte de los 
amotinados escolares eran forasteros, y los doctores y empleados de 
la Universidad nápolitanos, consiguieron estos tener de su parte el po- 
pulacho, que, amotinado á su vez, acudió á deshacer y castigar otro 
molin. Los estudiantes huyeron amedrentados , y unos salieron de 
la ciudad , otros se escondieron en ella , y habiendo sido muchos des- 
cubiertos, fueron maltratados y heridos, y los que opusieron resisten 
cia hechos pedazos sin piedad (1). 

Estos desórdenes diarios , y las noticias de lo que ocurría en las 
provincias, donde cada momento era mayor la anarquía, movieron 
por fin el ánimo al duque de Arcos (alentado tal vez con la esperanza 
de recibir socorros de España, habiendo tenido nuevas dó que las cosas 
de Cataluña iban bien , pues habían levantado los franceses el sitio de 
Lérida) á hacer algunos castigos, y á lomar algunas medidas de buen 
gobierno; pero estas fueron desconcertadas, y aquellos vinieron ya 
larde. Trató pues, aunque con mal efecto, de dar nueva organización 
á las armadas turbas populares, mudando los cabos, qucá su manera 
las gobernaban. Pero nombró, con malísima elección, personas poco 
gratas al pueblo, y como tales de ninguna influencia, y que al mismo 
tiempo ofrecían poca seguridad de buena fe ; pues hizo teniente de ma- 
estre. de campo á OnofrioCa Hiero de Santa Lucía (en cuya casa so cre- 
yó, como dejamos dicho, envenenado á Masanielo), y á Salvador Baro- 
ni, vecino del Barrio de Mortelle (que se susurraba habia tenido parte 
en su muerte); con lo que se disgustó la ciudad toda , viendo hombres 
tan sospechosos tan altamente colocados : bien que ellos supieron muy 
pronto restablecer su Opinión con el populacho muy aventajadamente. 
Publicó también el Virev varios bandos prohibiendo de nuevo saqueos 
é incendios ; y uno muy notable y de perversas consecuencias, previ- 
niendo a los pueblos de señorío, que le presentaran las quejas que tu- 
viesen contra sus señores, seguros de que les haria justicia. Las alas 
quedió semejante disposición á los lugares de propiedad particular, y 
el disgusto de la nobleza , se dejan discurrir. 

Deseoso, en fin , de presentar algún escarmiento , negoció con los 
jefes populares de su devoción , que prendieran , como de motu pro- 

fl) De Santis. — Raph, de Turris. — Capecelatro, MS. 
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pió, y le acusaran como infractores de la capitulación , á algunos de 
los que habían dirigido los últimos saqueos ó incendios de las casas de 
juego y del palacio Caramanica. Y ú dos que le llevaron, los mandó 
inmediatamente ahorcar, sin mas ni mas, á la puerta de Castelnovo. 
Estas ejecuciones causaron por lo pronto buen efecto, haciendo profun- 
da impresión en el populacho. Pero á poco rato, agolpándose la gente 
á ver á los ajusticiados , empezaron á decir los mas audaces: — .4.?í ha- 
rá el Virey poco á poco con todos nosotros: — palabras que, repetidas, 
cundieron con rapidez, y empezaron á notarse síntomas de indignación 
y anhelo de prevenir el peligro. Súpolo el Virey, y mandó inmediata- 
mente colocar en el [lecho de los ahorcados un cartel con gruesas le- 
tras, que decia : Arrestados y acusados por el fidelísimo pueblo por ha- 
ber faltado á la capitulación , incendiando y saqueando sin licencia del 
Virey, ni Arden de los jefes populares, han sido juzgados y condenados á 
muerte por este delito: con lo cual se calmaron los ánimos y se deshizo 
instantáneamente la multitud (i ). 

También amanecieron ahorcados en el mismo lugar, con sus corres- 
pondientes carteles aclaratorios , un fraile agustino apóstata, espía de 
los franceses, un cochero, ladrón , y un soldado español, que habia 
matado de un tiro á un paisano: ejecuciones todas que fuéron muy 
aplaudidas (2). 

El dia siguiente se alteró la gente de Lavinaro, y fué armada á pe- 
dir la libertad del hermano de Masanielo, que suponia preso en Cas- 
telnovo, y que muchos creían ejecutado secretamente en el calabozo. 
Y el duque de Arcos, contra su costumbre, afrontó el motín , se negó 
decididamente á complacerlo, y dijo resuelto á aquellos furiosos: que 
el hombre cuya libertad pedían no estaba en Castelnovo, sino en Gae- 
ta ; mas , que aunque estuviera en el castillo, de ningún modo se lo en- 
tregaría. Entereza que deshizo el motín sin mas resultas (3), dando á 
conocer cuánto, usada á tieni|>o y cuerdamente, hubiera podido conse- 
guir y evitado. 

Pero por mas que el duque de Arcos quisiera manifestar carácter, y 
que podia ser verdadero Virey, tomaba ya tarde tan buena resolución. 
Su constante debilidad anterior lo tenia harto desacreditado, y con 

(1) DeSanlis. 

(2) DeSantis. — Raph. de Turris. 

(3) De Sanlis. — Capccelatro, MS. — Comte de Modéae, 
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ella había cobrado demasiada osadía el movimiento popular, para que 
pasajeros alardes de fuerza y de inoportuna energía consiguieran resulta- 
dos estables y positivos. Así que los conspiradores no dejaban de en- 
tenderse entre sí, y de prepararse á mas formales empresas. Y los jefes 
é instigadores de la permanente sublevación , soplando y manteniendo 
vivo el fuego nunca apagado, combinaban un basto plan, para que apa- 
reciera pronto cual nunca terrible y amenazadora , y con objeto mas 
grande y de mayor importancia. No faltando ya en los conciliábulos y 
clandestinas reuniones agentes de Francia con instrucciones y dinero 
del marques de Fontenay, embajador del Rey cristianísimo en Roma, el 
cual desde los primeros momentos de la sublevación, acechaba el opor- 
tuno para apoderarse de ella , y dirigirla á su provecho. 

Dispúsose pues en secreta conjura de los mas osados el dar un golpe 
decisivo el dia de la Virgen de Agosto, solemnísimo en Nápoles, apo- 
derándose en un solo punto y en un solo momento del Virey, de su 
familia y de los generales, consejeros y altos funcionarios españoles. 
Para lo cual resolvieron convidarlos á todos en nombre del pueblo, á 
la función solemne que debia celebrarse en la catedral. Encargóse de 
hacer el convite el electo Francisco Arpaya, deseoso sin duda de res. 
tablecer con los conjurados su opinión , un tanto lastimada por los em- 
pleos lucrativos repartidos entre su familia. Y como la decisión se tomó 
precipitadamente la mañana misma de la fiesta , esto es , en la madru- 
gada del dia de la Asunción , fué muy temprano á palacio á desempe- 
ñar su solapada comisión. Escamó al Duque tanta premura en convidar- 
lo, y tanto empeño en que llevara séquito tan numeroso. Y después de 
pensar mucho lo que le cumplia hacer, se determinó á ir solo á la igle- 
sia , como lo verificó, disculpando á la Vireina con que en tan corlo 
tiempo no había podido disponerse y ataviarse, y á los generales y auto- 
ridades con perentorias ocupaciones, y con la dificultad de que les hu- 
biese llegado á tiempo el aviso del convite. 

Desconcertó esto á los directores de la intentona. Pero como el Vi- 
rey asegurase á todos sin afectación , que aquella tarde asistiría á las 
vísperas con su familia y con todo el séquito convidado, resolvieron 
dilatar algunas horas el golpe, teniéndolo por seguro. Concluida la mi- 
sa volvió el Duque á palacio con graves sospechas de la encubierta 
trama , ya oor los semblantes que habia observado en la iglesia , ya 
por las palabras sueltas que habia cogido al vuelo. Y puso sin demora 
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en actividad todos los medios de espionage, que tenia en la mano. Es- 
tos , y una delación espontanea que recibió muy oportunamente de uno 
de los conjurados, le descubrieron el riesgo que acababa de correr, y 
cuanto se intentaba hacer aquella tarde. No estuvo entónces cierta- 
mente tan perplejo é irresoluto como solia. Llamó sin perder momento 
á los jefes populares de toda su confianza , y de acuerdo con ellos, 
prendió á los cabezas de la trama , los que, confesando en el tormen- 
to su proyectado crimen, y descubriendo todo el plan , fueron inme- 
diatamente ahorcados , y sus cadáveres expuestos á la puerta del 
castillo (1). 

La actividad, acierto y energía que demostró entónces el Virey, y 
que tanto hubieran aprovechado ánles y después , y la rapidez de la g 
ejecuciones , consternaron á la ciudad toda , y asombraron á la masa 
popular, que ignoraba la conjuración aquella, fiero que la hubiera sos- 
tenido sin duda en cuanto hubiera estallado. Desbízose la borrasca, 
pero quedando las nubes en el horizonte dispuestas á reunirse de nue- 
vo á la primera ocasión. 

(1) De Santis. 
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Julio Genovino , tipo verdadero de los instigadores de motines y aso- 
nadas , veia con impaciencia que se le retardaba el pago de sus impor- 
tantes servicios , y reclamaba el cumplimiento de las ofertas que se le 
hicieran , cuando verdadero director del espíritu de las turbas , y orá- 
culo de Masaniclo, podia él solo, si no calmar la sublevación, darle el 
rumbo mas favorable á los intereses del Gobierno , como lo había he- 
cho; tanto predicando continuamente lealtad y obediencia al rey de 
España , cuanto reconociendo como válido el privilegio de Cárlos V; 
oponiéndose después á la [«lición de ocupar el castillo de Santelmo, y 
últimamente preparado la ruina y perdiciou del pescadero. El duque 
de Arcos le aseguraba continuamente que podia contar con el destino 
ofrecido; pero que dilataba el darle el título correspondiente, temeroso 
de que iba á desacreditarlo, y á echar por tierra toda su influencia, de 
la que aun tanto se necesitaba , estando en pié la sublevación. Mas fue- 
ron tan reiterados los esfuerzos del viejo, en quien la ambición, como 
acontece , pudo mas que la sagacidad , que al cabo el Virey le dió el 
nombramiento y posesión de la presidencia del tribunal de la Sumaria 
siendo el resultado el que se habia previsto : esto es , que Genovino, 
descubierto su juego, perdió completamente la popularidad (f). 

Habia este clérigo-magistrado conseguido del Virey , (para restable- 
cer un tanto su influencia con la clase de tejedores de seda , que era 

(t ) De Santis. — Comte de Modcne.— Itaph. de Turris. — Capecelatro M. S, 
— Baidadiini , etc. 
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numerosa,) una descabellada órdeu para que cuanta llegase á los al- 
macenes de lu ciudad no pudiera salir de ellos, ni consumirse mas que 
en sus fábricas, sin poder surtir los otros telares de las provincias. Y 
los tratantes y mercaderes reclamaron inmediatamente contra una dis- 
posición tan perjudicial á sus intereses, y que los sujetaba á la merced 
de unos cuantos fabricantes de la capital. Y presentaron una demanda 
en justicia, y se entabló litigio en forma, entre mercaderes y tejedores. 
Veíase el pleito y debia darse la sentencia en un tribunal de que era 
presidente Fabricio Cenamo , que , como dejamos referido , fué uno de 
los perseguidos por el populacho en los primeros dias de la subleva- 
ción , quemando su palacio y sus riquezas. Causa por la cual los abo- 
gados de ambas partes lo recusaron , apoyados en el articulo de la ca- 
pitulación en que se establecía, que ninguno que hubiese incurrido en 
elódio popular, y sufrido incendio en los anteriores trastornos, pudie- 
ra ejercer en lo sucesivo ningún cargo público. El recusado trató de 
probar, para maptener el puesto , que no había incurrido en el desa- 
grado del pueblo , y que las persecuciones y daños padecidos habían 
sido venganzas de enemigos particulares , que obraron de por sí y sin 
órden de Masanielo, ni de los jefes populares. Y Julio Genovino le dió 
una certificación firmada por él y por otros de sus allegados , asegurán- 
dolo así. Andaba este documento con sobrada conlianza de mano en 
mano pura aumentar las firmas , y vino á caer en las de un tal Horacio 
Kosseto, conocido con el apodo de Razullo , capitán del barrio de la 
Zocca, y enemigo acérrimo del hoy presidente de la Sumaria, y ayer 
consejero del fidelísimo pueblo, y director de Masanielo. Y en un nu- 
meroso corrillo de gente bien dispuesta leyó en alta voz aquel docu- 
mento , glosándolo luego con acritud , y llamando á boca llena traido- 
res á los que lo habían firmado. Creció la multitud que lo circundaba, 
y él cada vez mas enardecido, manifestó que con tales certificados vol- 
verían las mayores enemigos del pueblo á los altos empleos, donde 
saciarían sin freno sus venganzas. Que con tales certificados se anula- 
ban todos los artículos de la capitulación , y volvía la ciudad á caer en 
la mas pesada servidumbre; y por último, que con tales certificados 
quedaría el pueblo infamado y tratado de ladrón , calificadas de ven- 
ganzas personales sus justicias , y triunfantes los funcionarios prevari- 
cadores, que habían tan justamente incurrido en el odio universal. 
Las palabras de Iiazullo hicieron su efecto; y creciendo rápidamen- 
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te la masa popular, corrió indignada, detras de él,á asaltar el tribunal. 

Era el dia 21 de agosto , y estallan en él Genovino y Cenanu» tratan- 
do justamente del pleito de la seda, cuando recibieron aviso del Virey 
de ipiese dirigía el pueblo amotinado contra ellos, y orden de cerrar 
el tribunal. Pusiéronse inmediatamente ambos en salvo, y cuando lle- 
gó la turba atropellando é incendiándolo todo, se encontró sin las vícti- 
mas designadas, acrecentando la fuga de estas la indignación popular. 

Capitaneado siempre por Rozullo, se dirigió el pueblo, que á cada paso 
se reforzaba con pelotones de gente que llegaban al alboroto, desde el 
tribunal á la plaza de palacio, pidiendo en altas voces y descompuestos 
gritos al Virey los dos fugitivos (1), creyéndolos refugiados en Castel- 
novo. Procuró el duque de Arcos con benignas palabras y benévolos 
ademanes conjurar aquella tormenta , y calmar los ánimos manifestan- 
do á todos que ignoraba el paradero de los dos presidentés. Mas cre- 
ciendo la multitud y poniéndose en armas toda la ciudad , Salvador 
Baroni , deseoso de ganar crédito , á la cabeza de los amotinados del 
barrio de Mortelle, atacó de motu propio la plaza de los Angeles, y el 
importantísimo puesto de Pizzo-falcone. Guarnecíalo el tercio viejo de 
Nópoles, al mando del maestre de campo don Próspero Tuttavilla, y 
aunque sorprendido, se puso en defensa. Pero como al mismo tiempo 
Onofre Ca filero con la gente del barrio de Santa Lucía, se apoderase 
del puesto de la Cruz y del convento de San Luis , dándose la mano 
con Baroni , y reforzando su ataque , no pudieron sostenerse las tropas 
napolitanas , y se replegaron no sin dificultad y pérdida al palacio. Los 
sublevados se apoderaron de el del duque de Ascoli , del cuartel de los 
Alemanes y de la punta de Trevico, que domina al castillo del Ovo. 

Estas ventajas del pueblo , conseguidas tan fácilmente por el arrojo 
de dos hombres , y la espantosa gritería de la plaza de palacio , hen- 
chida de sublevados , que pedían , no solo á Genovino y á Cenamo 
sino también al hermano de Masanielo, obligaron al Virey á tomar su 
disposición favorita : esto es, á refugiarse con toda su familia en Cas- 
telnovo, encargando á su guardia que no exasperase al pueblo, y que 
no provocase un conflicto. 

Ignorando las turbas que ya el Virey se habia puesto en salvo, con- 
tinuaban con furor creciente sus gritos y amenazas ; y desesperados 

(1) Capecclatro, MS. 
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de hallar satisfacción, empezaron á apedrear el puesto de la guardia 
tudesca. Viendo los soldados que los dejaban allí como abandonados á 
os insultos del populacho, y que iban á ser arrollados, trataron de 
'defenderse, á pesar de la terminante orden que habian recibido, é hi- 
cieron una descarga de mosquetería. Cayeron muertos solo dos hom- 
bres del pueblo, porque la multitud al ver calar las cuerdas , se arrojó 
repentinamente en tierra para evitar el efecto de las balas. Esto pare- 
ció á los que estaban mas lójos, que era el que la descarga habia tenido 
completo efecto, haciendo un incalculable destrozo. Y en vez de aco- 
bardarlos, los irritó á tal punto, que arremetieron furiosos el palacio, 
mientras algunos, los mas cobardes, corrieron á dar la equivocada no- 
ticia á los barrios mas apartados, y á llamar á la venganza á toda la 
ciudad. Hízose instantáneamente general el movimiento , y empezó la 
mas horrenda matanza de españoles que puede discurrirse, asesinando 
á cuantos hallaron desperdigados por todo Nápoles (f). Hubo napolita- 
no que mojó pan en la caliente sangre de sus víctimas, y que se lo co- 
mió, chupándose luego los dedos con bárbara é inaudita ferocidad (2). 
Trabóse entre las tropas y el pueblo un horrible combate ; pero aque- 
llas , sorprendidas, diseminadas, y sin órdenes á que atenerse , fueron 
vencidas y arrolladas en todas partes , y tuvieron que encerrarse y for- 
tificarse en los cuarteles y en el palacio, y hacer allí una gallarda de- 
fensa. 

Jamas el pueblo napolitano, aunque sin una sola cabeza que diri- 
giera sus operaciones , se mostró tan acertado en el ataque, ni tan te- 
naz en la pelea. Mientras unas turbas combatían , aunque diezmadas 
por la arcabucería española , otras se apoderaron de la Aduana , y sa- 
caron de ella gran cantidad de armas de fuego y cuatro mil espadas; y 
otras conducian artillería v la colocaban , no sin acierto, en los puntos 
desde donde podían molestar mas al palacio y á los castillos ; y otras, 
en fin, abastecieron el torreón del Cármen de vituallas, municiones y 
cañones gruesos. 

El ardiente alborotador del barrio de Mortelle, Andrea Polito, de 
oficio batihoja, armó un pelotón de su* vecinos, y con él sorprendió 
la cartuja de San Martin , y se apoderó de ella , poniendo en gran pe- 

(1) Caperclatro, MS. 

(2) De Santis. 

TOMO V. 12 
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ligro el castillo de Santelmo, que está contiguo al monasterio, y colocan- 
do oportunísimamente cuatro piezas de artillería en aquellas alturas. En 
terrible aprieto iban poniendo al Virey y á las armas españolas las rá- 
pidas ventajas , que aquel tremendo día daba la ciega fortuna á la su- 
blevación. Y mientras los españoles fortificaban á toda priesa el palacio, 
colocando falconeles en los balcones y azoteas, y atajando la plaza con 
cortaduras y faginas , sin cesar un momento el fuego, y estrechados sin 
respiro por las embravecidas turbas , el Duque pensó en abastecer el 
castillo, apretado y sitiado por todas partes , escasísimo de municiones 
y de vituallas, y dominado ya por los puestos populares establecidos 
en San Martin y en Pizzo-falconc. Mandó pues á las galeras, que por 
quitarse del tiro del torreón del Cármen se habían alejado bastante de 
la playa , que fueran á remo á la torre de la Anuncíala y á Castelamare 
á recoger cuanto grano y harina hubiera en los molinos. Pero todo fué 
en vano ; el pueblo conoció á lo que iban las galeras , y despachó emi- 
sarios que imposibilitaran su intento. 

Llegaba la noche, no cesaba la pelea, ni cesaba un punto la fatiga 
universal. Y abatido y confuso el Virey, acudió al Cardenal arzobispo 
pidiéndole encarecidamente, que saliese á probar la mano con el pueblo, 
tratando de calmarlo de un modo ó de otro, para salvar la Ciudad y el 
lleino todo de los horrores sin cuento, que sobre ól se precipitaban. No 
rehusó el Prelado la comisión ; y sin vacilar un momento recorrió á ca- 
ballo las calles y plazas, acompañado de José Palumbo (que sin que- 
rer nunca ser el primero en el mando , conservaba prudentemente el 
mismo puesto y la misma reputación que en tiempo de Masanielo), y 
sin evitar los sitios en que silbaban las balas y en que era mas espanto- 
sa la carnicería , exhortaba á todos con ruegos y con lágrimas á la paz 
y á la tranquilidad. Vanos fueron sus esfuerzos ; pues si bien halló, 
como siempre , en todas partes respeto y aun veneración , no encon- 
tró en ninguna mas que sed de sangre y de exterminio, y una especie de 
rábia infernal, que no dejaba lugar alguno á la razón. Trató varias veces 
de penetrar en Castelnovo para conferenciar con el Virey, pero le fué 
imposible conseguirlo ; y rendido y horrorizado regresó á su palacio; 
sin haber logrado nada , cuando ya estalla muy avanzada la noche. Es- 
ta fué tan espantosa como el (lia que la precedió, pues no cesó el ti- 
roteo , retumbando sin cesar los cañonazos, y continuando las obras 
de ataque y de defensa á la horrenda luz de las llamas de los incendios. 
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Al día siguiente reunidos los distintos jefes populares , que separa- 
damente y sin un plan determinado habían dirigido las felices y opor- 
tunas operaciones del anterior ; trataron de buscar una cabeza supre- 
ma, que dando unidad al movimiento, utilizase las ventajas consegui- 
das; y resolvieron ponerse en manos del acreditado militar don Cárlos 
de la Gatta , el que , como dejamos dicho, defendió la importante plaza 
de Orbitello. Pero este leal caballero rechazó cuantas propuestas le fue- 
ron hechas , y se resistió tenazmente á ponerse á la cabeza de los su- 
blevados ; manifestando que no solo sus dolencias y su avanzada edad 
se lo impedían , sino también su honra y sus juramentos. Desauciados 
los revoltosos por hombre de tanta importancia , se desconcertaron; y 
volvieron los ojos á don Francisco Toraldo de Aragón , príncipe de 
Massa , maestre de campo general, acreditado últimamente de perito y 
esforzado guerrero en las revueltas de Cataluña. Grandemente sor- 
prendió á tan ilustre personaje la elección del pueblo sublevado, y 
trató de eludirla con noble entereza. Pero el cariño de su mujer, jóven 
y hermosa , que cayó en poder de los alborotadores , custodiándola 
como rehenes de la decisión del marido; y las secretas persuasio- 
nes de los confidentes del Virey, temerosos de que cayese el supremo 
mando en otras manos menos fieles á la corona de España , le obliga- 
ron á aceptar, para evitar mayores males , la dirección suprema de una 
rebelión furibunda. No juzgamos , sin embargo , disculpada su acepta- 
ción ; porque creemos que el que no participa de las ideas y proyectos 
de las turbas que capitanea , tiene escasa fuerza para contenerlas y 
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evitar males ; y falta . con un especioso pretexto, á los deberes de la 
honra y de la conciencia. El príncipe Toraldo quiso tranquilizar la suya; 
y para conseguirlo , exigió una declaración solemne de los jefes popu- 
lares , que se extendió ante notario público y en toda forma , de que la 
sublevación no era de modo alguno contra los derechos de la sobera- 
nía real (1). 

Púsose pues á la cabeza del amotinado pueblo, y nombró su teniente 
de maestre de campo general á Onofre Désio, entendido militar, fiel á 
la corona de España , y sugeto de altas conexiones en el consejo Cola- 
teral y muy bien quisto del Virey : y acreditó en aquella ocasión su ex- 
trema sagacidad , navegando sin tropiezo en aquel mar tan borrascoso 
y tan erizado de escollos y de bajíos. 

Reconocido por todos los barrios de la ciudad sin la menor contra- 
dicción como capitán general del fidelísimo pueblo don Francisco To' 
raido, montó á caballo con su teniente, y visitó todos los puntos mili" 
tares , donde fué recibido con vivas aclamaciones. Al llegar al de la 
cartuja de San Martin , donde mandaba Andrés Potito , se sorprendió 
al ver que este hombre audaz había concebido el proyecto de minar el 
castillo de Santelmo; V que llevaba ya no solo comenzada, sino muy 
adelantada la obra , dirigida con inteligencia suma hácia la cisterna de 
la fortaleza. Y conociendo el peligro en que estaba punto tan impor- 
tante , elogió el proyecto para inspirar confianza , y aprobó la ejecución; 
pero para retardarla , manifestó que no debia apresurarse hasta que 
estuviesen hechos los preparativos necesarios para entrar con toda se- 
guridad en el fuerte , de los que ofreció ocuparse sin demora. Y dió 
aviso secreto de la mina al castellano para que estuviera alerta, y al 
Virey para que mandara refuerzos. 

Entretanto el duque de Arcos quiso tentar algún medio de concor- 
dia , y envió mensajeros al pueblo con una cédula de indulto, y con 
nuevas ofertas de observar la capitulación. Pero todo en vano : pues no 
consiguió mas que recoger nuevas pruebas de desconfianza y de des- 
precio, degradantes insultos á su autoridad, y atroces maldiciones á su 
detestada persona. 

Con mas fruto trabajaba el Cardenal-arzobispo: recorriendo desde 
muy temprano la ciudad , conoció el verdadero estado de los ánimos, 

(t ) De Santis. — Capeectatro, MS. — Comtc de Modénc. — Raph. de Turna 
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y trató de sacar el partido posible. A pesar del aspecto terrible de la 
sublevación en el dia anterior, y de las positivas ventajas que habia 
obtenido, no era tan unánime como parecía , ni tan compacta como se 
juzgaba ; pues mientras las turbas de proletarios y la gente verdade- 
ramente acalorada combatían con buen éxito, y combaban sin cesar 
y encarnizadamente, la parte del pueblo que tenia algo que perder, 
los mercaderes , los curiales, los propietarios deseaban que no pasasen 
las cosas muy adelante, porque aquel estado de agitación y de guerra 
perjudicaba á sus intereses: y en ellos buscó ol sagaz Prelado el apoyo 
de sus negociaciones. Logró, no sin trabajo, reunir en el convento de 
San Agustín una junta compuesta de gente granada, con los electos de 
los sediles y muchos capitanes del pueblo. Y allí , reconocido como 
principio tic la nueva conmoción la ocurrencia del presidente t.’enamo, 
se decidió que se propusieran al Virey nuevos artículos adicionales á 
las capitulaciones. Y que en ellos se expresase terminantemente: que 
todos aquellos, y sus hijos, cuyas casas y efectos habían sido quema- 
dos por el pueblo, saliesen desterrados para siempre del Reino; que 
los signatarios del certificado en favor de Cenamo salieran do él por 
diez años , y que el pueblo pudiera castigarlos ademas á su gusto; 
que se concediese pleno indulto por los acontecimientos del dia ante- 
rior; que no se persiguiera á los que habían asaltado la aduana , yapo- 
derádose de las armas que en ella habia ; que se entregara al pueblo 
el castillo de Santelmo, y que se guarneciera el palacio con tropas po- 
pulares ; con otras disposiciones aclaratorias , componiendo en todo cin- 
cuenta y ocho artículos. Y para que la negociación pudiera entablarse 
con facilidad , dispuso la juuta una suspensión de armas el tiempo que 
duraran las conferencias. En señal, de esta tregua enarboló bandera 
blanca el torreón del Cáriuon, fortaleza de los sublevados , y lo mismo 
hizo Castelnovo, adonde se dirigió Filomarino con general aplauso. 
Pero los sublevados, que ocupaban á Pizzo-falcone, ó no vieron la 
señal, ó uo quisieron sujetarse á ella , y atacaron el palacio con gran 
furia por la parte del jardín , ocupando las casas que lo dominaban. 
Apretado el general Tulla villa , que tenia el mando de las tropas, pidió 
socorro al Virey; mas este, perplejo é indeciso, como siempre, y teme- 
roso de echar á perder la negociación pendiente rompiendo la tregua, 
nada resolvió. Cuando un caballero español, que estaba á su lado 
mientras se discutía vagamente en consejo pleno, levantándose impa 
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cíente, dijo con rostro encendido y acalorado acento: ¿Qu¿ se espera? ... 
¿ Queremos acreditamos de cobardes y morir como gallinas?... Palabras 
que como dice el historiador Santis, despertando al Duque de su pesa- 
do letargo, le compelieron á dar la inesperada órden de que obrara la 
artillería de los castillos. 

Los primeros tiros de Castelnovo bastaron para desalojar al pueblo 
de las inmediaciones deljardin. Y volviendo luego la puntería á las ca- 
lles del puerto, empezaron á causar grave daño en las masas populares 
allí reunidas. Los jefes de estas , para obligar á que cesase el fuego, 
discurrieron levantar de pronto y de cualquier modo un dosel con el 
retrato del rey Felipe IV. Y como una bala lo echase por tierra , em- 
pezaron todos á gritar como energúmenos : que el Duque y los espa- 
ñoles eran traidores y reos de muerte por tan grave desacato, delito 
de lesa magestad (1). 

Empezó Santelmo también á jugar su artillería con daño de los su- 
blevados, que se agolparon al puente de los Angeles en Pizzo-falcone, 
adonde acudió confuso y turbado don Francisco Toraldo. Derribaron 
las balas algunos edificios, aumentando la confusión. Pero sin amila- 
narse los amotinados , empezaron por desquite á disparar sus cañones 
desde la punta de Trevico contra Castelnovo, contra el castillo del Ovo, 
y contra las galeras. Y estas , acosadas ademas del fuego del torreón 
del Cármen, zarparon apresuradamente, y fuéron á fondear detras de 
la isla de Nisida, en la punta de Posilipo. 

El Cardenal Filomarino, que por estos imprevistos acontecimientos 
no pudo llegar á Castelnovo, adonde dijimos que desde el convento de 
San Agustín se dirigía, refugióse en casa de Cornelio Spinola , y desde 
allí envió al Virey cuatro diputados de los que asistioron á la reunión, 
con los artículos en ella acordados , y con ardientes ruegos de que 
no retardase la aprobación. El Duque, reanimado con este mensaje, 
vió un rayo de esperanza, y volvió á enarbolar la bandera blan- 
ca ; dando á todos los puestos órden terminante de dar fin á las hos- 
tilidades. 

Andrea Polito entre tanto apretó el castillo de Santelmo, V avanzó la 
mina, obligando al valiente gobernador Galianoá pedir instrucciones 
y socorros al Virey, Y como este no le contestase, trató aquel leal y va- 
lí) De Sautis. —Capecelatro, MS. 
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Icroso castellano, no solo do defenderse, sino de caer con toda su 
fuerza sobre el sitiador. Detuviéronle algunos personajes de alta cate- 
goría, que estaban allí refugiados ; y mas que todo las señales de paz, 
que vió enarboladas en Castelnovo. 

Don Francisco Toraido, por otra parte, de acuerdo con el Virev, 
también trabajaba por restablecerla tregua. Y poco á poco iba consi- 
guiendo poner en razón á las turbas , y bacer cesar el fuego y las hos- 
tilidades. Y envió á su teniente Désio á avistarse con Polilo , de quien 
era amigo , para hacerle desistir del empeño de la mina , con reserva- 
das ofertas do dinero, de mercedes, y de una mitra para un hijo fraile 
que tenia. Con lo que , amansado el patriota incorruptible, se disipó por 
entonces aquel peligro (1). 

Cesó por lin en todos los puntos de la ciudad la pelea , lo que agra- 
dó mucho á cuantos la paz de buena fé deseaban. Pero el duque de Ar- 
cos no envió en todoel dia la ratificación de los artículos propuestos; 
lo que volvió á encender los ánimos , culpándole todos, con voz unáni- 
me, de los desastres que apuraban á aquella infeliz ciudad. 

No eran mas venturosas las provincias del reino. En todas se habia 
considerablemente desarrollado la anarquía. Y en Chietti y en Lancia- 
no ocurrieron lastimosos desórdenes , y se regaron las calles con san- 
gre. Y la ciudad de Capua , plaza sobre el Yolturno, fronteriza al estado 
romano, y hasta entonces tranquila, se tocó del contagio general, 
obligando á la guarnición, rauv disminuida, á encerrarse en los cuar- 
teles, y á presenciar en inacción el desenfreno del populacho y los hor- 
rores de la sublevación. Estas noticias abatieron mas y mas al duque 
de Arcos, y aumentaron su funesta perplejidad. 

(1) DeSantis. — Capcrelatro, MS. 
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Al amanecer del 29 de agosto, corno nada hubiese aun resuelto el 
Virey, continuó el pueblo los aprestos de ataque, sin curarse de la 
tregua. Donde mas preparativos hostiles se agolparon aquella no- 
che, fué en San Martin; porque la empresa favorita de los sublevados, 
V tenían razón, era el ataque de Santelmo. Y concurrieron á ella á la 
primera luz del dia mas de cincuenta mil hombres , armados y prepa- 
rados para en cuanto volase la miua , (que creían mas adelantada , por- 
que ignoraban la mudanza de Polito), arrojarse al asalto. El goberna- 
dor Galiano, conociendo el peligro en que estaba la fortaleza, aunque 
aquella noche había sido socorrida por el Virey , y aumentando el nú- 
mero de oficiales cou sugetos de acreditado arrojo, hizo señales á Cas- 
telnovo. Y como no recibiese respuesta , hizo salir por una poterna dis- 
frazado al alférez D. Alfonso de Céspedes , para que fuera á abocarse 
con el Duque. Llegó aquel felizmente á Caslelnovo, y encontró á este 
muy apurado porque los sublevados habían levantado aquella noche 
una trinchera en la calle del Olmo, y colocado en ella dos gruesas pie- 
zas de artillería , que podían destrozar la puerta de Castelnovo, y der- 
ribar la cortina ; aumentando el peligro el haber tomado el mando de 
de aquel puesto Octavio Márchese , inteligentísimo artillero. Reclamó 
el Duque contra aquella infracción del armisticio, y le fué contestado, 
que la obra estaba hecha desde el dia anterior. Pero no satisfecho, 
y alarmado con las noticias que le trajo Céspedes , avisó secretamente 
de todo á D. Francisco Toraldo y al Arzobispo , para que pusiesen re- 
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medio. Y quejóse públicamente á los diputados, que habian venido al 
tratado y pasado allí la noche , de esta Taita de buena Te. 

El Capitán general del pueblo montó inmediatamente á caballo para 
acudir al mayor riesgo. Fue á la cartuja de San Martin. Allí consiguió, 
ayudándole con maña y sagacidad el mismo Andrea Polito, calmar el 
ardor de la muchedumbre. Con argumentos tomados de la ciencia 
militar, logró persuadirles, que tanta gente y tanta confusión no servian 
mas que para hacer imposible la empresa. Y dispuso que se retirase de 
alli aquel inútil y embarazoso gentío, quedando solo las tropas arma- 
das, que dijo bastaban. Dióies por jefo la persona que le pareció mas 
á propósito para tranquilizar los ánimos, y nombró compañero de Po- 
lito, para proseguir la mina, á un ingeniero llamado Aveüone, amigo 
de Dcsio, y con instrucciones reservadas para detener la operación. 
También cambió la guarnición del monasterio, so pretexl de que de- 
bían de volver á sus casas á descansar los pelotones que hacia tres 
dias estaban alli padeciendo grande escasez de agua. Y cuidó de intro- 
ducir otros de gente menos alborotada, con cabos mas maleables. Lo 
mismo hizo con los demas puestos populares ; recoriendólos todos con 
muestras ardientes de celo por la sublevación, pero realmente para 
debilitarla. 

Manifestóle su teniente Désio que miéntras concurriesen solo á las 
armas la gente perdida y las turbas proletarias era imposible ningún 
razonable concierto; y que con venia obligar á tomarlas y á concurrir 
á los puestos á los ciudadanos acomodados, mercaderes, curiales, etc., 
para tener en ellos , interesados en la pública tranquilidad y en el fin 
de aquellos trastornos, un apoyo y una prenda de orden. Conoció To- 
raldo lo sagaz y oportuno de la idea, y publicó un bando llamando á 
las armas á todos los habitantes de la Ciudad, para que entre todos se 
repartieran las fatigas y las glorias. Disposición que agradó mucho al 
populacho, no conociendo que contra él estaba precisamente dictada. 

El Cardenal Filomarino, por otro lado, conferenciaba con unos, ha- 
blaba con otros, y reunía otra vez en San Agustín las personas mas 
influyentes. Y como todos se quejaban de que hacia ya veinte y cua- 
tro horas que el Virey tenia en el castillo los emisarios, que habian ido 
á tratar la nueva avenencia , sin que nada resolviera , le escribió y en- 
vió varios meusajeros , que no consiguieron por cierto activar la ne- 
gociación. 
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Entre tanto los diputados negociadores quisieron con disimulo con- 
quistar á Julio Genovino, que estaba refugiado en Castelnovo, y trata- 
ron de avocarse con él. Bien que efectivamente creyesen necesarias aun 
á la sublevación la sagacidad y esperiencia de aquel viejo; bien que 
quisieran haberlo á la mano para ejecutaren él su venganza. Pero Ge- 
novino, como zorro experimentado, eludió toda entrevista , y contestó 
á las propuestas que con gran reserva le hicieron , que no se Baria ja- 
mas de la instabilidad de un pueblo ingrato, que había desconocido sus 
servicios. Pocos dias después , el Virey lo embarcó para Ccrdeña ; de 
allí quiso irá Madrid; y de arribada en Mahon, murió abrumado de 
años y de traiciones ( 1 ). 

Aquella mañana , aprovechándose de la tregua , que, aunque tan 
mal observada , existia , salieron de Castelnovo el prior de la Roceella, 
el gran cruz Juan Bautista Caracciolo y el duque de San Pedro, muy 
desabridos con el Virey, que los trataba con poco miramiento (2). Pe- 
ro cuando creían, no habiendo con ellos odio particular, que los deja, 
rian tranquilos en sus casas; el populacho dió sobre ellos, queriéndolos 
hacer pedazos , y los llevó ante don Francisco Toraldo para que los 
mandase ahorcar. Horrorizado este, trató de convencer á la turba de 
que aquellos caballeros eran habitantes pacíficos y nocrimiuales, y que 
aun cuando lo fueran, la tregua los amparaba. Pero se armó tal gri- 
tería y se desmandaron tanto aquellos furiosos , llamándolos espías 
y traidores, que corrieron gran riesgo. Y solo los salvaron las lágri- 
mas y ruegos de la hermosa princesa de Massa , logrando que se los 
entregasen á ella en calidad do presos , ofreciéndose á ser su car- 
celera ( 5). 

No fué tan dichoso don Juan do Sanfelices , padre del que afortunada- 
mente pudo libertarse de la muerte, que provocó su imprudencia. Es- 
taba este buen anciana en una iglesia extramuros , fué reconocido, y 
trató de esconderse en un corral inmediato. Las mujeres de la casa 
creyeron que era un ratero, y la emprendieron con él á pedradas. Di- 
joles en mal hora su nombre, ofreciendo regalarlas largamente si lo 
ocultaban y le salvaban la vida. Y ellas , enfurecidas , lo asaltaron con 
los utensilio; caseros , y lo amarraron hasta la llegada de los maridos, 

(1) De Sr itis.— Raph. de Turris. 

(2) Capei latro, M». 

(5) De S. itis. 
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á quienes lo entregaron ufanas de su ferocidad. En poder de los hom- 
bres fué conducido, apurando insultos y golpes , á presencia de Toral- 
do, que por mas esfuerzos que hizo, no logró sacarlo de manos de la 
canalla; pues llevándoselo esta , viendo que nada conseguía del Capitán 
general , á la plaza del Mercado, le cortaron la cabeza , arrastraron el 
tronco por las calles, abandonándolo por último en un muladar. 

Se hallaba la ciudad de Nápoles en una situación sin nombre. Exis- 
tía una tregua, y no se peleaba, es verdad, pero no cesaban las otras 
hostilidades: pues seguían con actividad suma en todas parles las obras 
de ataque y de defensa . Y mientras el Virey nada resolvía , y los diputa- 
dos del pueblo permanecían en Castelnovo , y la reunión del convento 
de San Agustín no se disolvía , el pueblo se entregaba desenfrenado á 
particulares venganzas , y á saquear é incendiar los palacios de los no- 
bles y de los altos funcionarios, refugiados en los castillos. Continuaba 
también la mina de Santelmo, pero dirigida según las buenas intencio- 
nes de Toraldo. De loque ignorante el valiente Galiano, y advirtiendo 
que le andaban ya en los cimientos de la fortaleza , se dispuso á practi- 
car la contramina , y á preparar tantos medios de defensa , que notán- 
dolo la gente del pueblo , empezó á gritar, reclamando la observancia 
de la tregua. Contestóles vigorosamente el castellano , que él obraba 
según obraban sus enemigos. Y avisó de todo, pidiéndole instrucciones, 
al Virey , que nada le contestó. 

Fué víctima de aquel estado de anarquía el desdichado presidente 
Cenamo. Estaba oculto desde que huyendo del motin se retiró , co- 
mo dejamos referido, del tribunal , en una casa de Pizzo-falcone, donde 
no encontrándose ya seguro, trató do salir para buscar en la playa de 
Santa Lucíq una barca que lo condujera á Sorrento , donde estaba su 
familia. Metióse en una silla de manos, con las cortinillas echadas, y 
por mayor precaución se cubrió el rostro con un pañuelo. Pero de po- 
co le valió : al llegar á Santa Lucía fué reconocido , y detenido por un 
pelotón de pueblo que lo quiso matar. Ayudado de algunos amigos y va- 
ledores, y del favor de Onofre Caffiero, influyentísimo en aquel barrio, 
logró hallar asilo en una casa, adonde pronto vino á buscarle una tur- 
ba de asesinos. Noticioso de ello el Virey, mandó salir algunos solda- 
dos de palacio , que nada consiguieron. Pues se apoderó al cabo el fe- 
roz populacho del desventurado Presidente, y dilatándole una terrible 
agonía entre los mas groseros insultos y los mas dolorosos golpes, le 
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cortaron la calieza en el Mercado , arrastrando y mutilando el cuerpo, 
que abandonado luego bajo e! puente de la Magdalena, sirvió de pasto 
á los perros y á las aves fie rapiña (1). 

Después de tantas consultas y dilaciones , manifestó por fin el duque 
de Arcos á los diputados del pueblo que no podia convenir con el ar- 
ticulo en que se pedia la entrega del castillo de Santelmo, por las ra- 
zones expuestas cuando otra vez se hizo la misma petición ; ni acceder 
al otro en que se pretendía desalojar á los españoles de la guardia del 
palacio, porque seria esto un desaire para las tropas del Rey. Salieron 
de Castclnovo los diputados con esta repulsa, que divulgada por el po- 
pulacho , le hizo prorurnpir en furibundos alaridos de guerra , y correr 
á las armas, dando la tregua por terminada. Pero el activo Cardenal- 
arzobispo , los hombres que «leseaban la paz y los jefes populares que 
se avenían á la razón, y que estaban verdaderamente subordinados al 
general Toraldo, calmaron aquella efervescencia, y se reunieron de 
nuevo en San Agustín. La idea de si el apoderarse del castillo de San- 
telmo era ó no acto de rebelión, se discutió detenidamente. Y se hizo 
una consulta de letrados para dilucidarla ; opinando estos que sí, como 
igualmente que el Virey no tenia dominio sobre los castellanos, por- 
que la autoridad de estos procede directamente de la corona, con lo 
que casi todos los concurrentes se pusieron de acuerdo. Pero como no 
faltaban en la junta algunos díscolos , interesados en que continuara el 
desórden , y empujados tal vez por los ajenies extranjeros, no se convi- 
nieron con la decisión ; persistiendo furiosos en que se rompiese la 
negociación, V se obtuviese por la via de las armas lo que se deseaba. 
Acaloróse el altercado entre unos y otros, ayudado de la gritería déla 
turba , que hervía en las calles circunvecinas. Cuando uno de los pre- 
sentes, que era letrado, clamó en alta voz: Señores , ¿queremos ó no 
ser vasallos del rey de España? Si lo queremos, mostrémoslo con las obras, 
y hayamos una honrosa sumisión ; si no, rompamos el juramento de fide- 
lidad, y aventurémoslo todo en una guerra de rebeldes. Pasmó á todos la 
cuestión planteada en téi minos tan explícitos, y Mateo Jovele, merca- 
der do sedas, levantándose y dominando la asamblea toda con una voz 
de trueno , contestó : Si, señor, queremos ser vasallos del rey de España; 
pero queremos ser bien gobernados. Aplaudieron todos la respuesta, y 

( 1 ) Lre Sautis. 
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aprovechando el momento Désio, el teniente de Toraldo, dijo : Pues s¡ 
somos y queremos ser vasallos del rey de España , sometámonos al Virey, 
que lo representa; y aseguremos el buen gobierno con la capitulación, cum- 
pliéndola todos de buena fe. Convino la junta , siguió la discusión tranqui. 
|a y sosegada , y se determinó en ella desistir de la exigencia de San- 
telmo y de la guardia del palacio, y rogar al Virey do nuevo la acep- 
tación de los otros artículos (I). 

Fuéron á Castelnovo con noticias de lo ocurrido dos diputados, el 
hijo de Polito , qué dehia ser obispo, y el cleriguin Fatturosso, de 
quien ya hemos hecho mención en esta historia. Y Désio y Marchesse 
montaron á caballo y i acorrieron la ciudad con pañuelos blancos en 
los bastones, gritando paz. Pero al llegar al puesto de Pizzo-falcone, 
donde estaba la gente mas alborotadora , fué tal el disgusto portan 
grata nueva, que apoderándose aquellos furiosos de Désio, porque 
tropezó su caballo V no pudo huir, como lo verificó Marchesse, llamán- 
dole traidor y engañador del fidelísimo pueblo, se dispusieron á ahor- 
carlo. Ya estaban preparados el confesor y el verdugo, cuando llega, 
ron oportunamente el príncipe de Celamare y el marques de Oliveto, 
señores muy queridos en N'ápoles , y los plebeyos Onofre Rosmundo, 
Genovino Oltone y Pedro Cano , y le salvaron la vida, gritando á los 
que lo iban á matar : que la paz estaba ya ajustada , y que si ellos 
querían otra cosa , se fuesen á sus casas, porque toda la ciudad estaba 
de acuerdo para que no hubiera inas guerra. 

También la noticia de la paz llegó á Santelmo, justamente en el mo- 
mento en que escamado del bullicio y movimiento general , se prepa- 
raba Galianoá poner en juego su artillería. El electo Arpava fué el que 
le llevó la nueva, arbolando un ramo de olivo para que le dejasen pe- 
netrarlos puestos y los rastrillos. 

(i) De Santis. 
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CAPÍTULO Vil. 



Mucho contentó al duque de Arcos el que el pueblo desistiera de su 
empeño de apoderarse de Santelmo. Y para asegurar tan favorable 
resolución , exigió del principe Toraldo que se hiciera acto público, en 
que se extendiera en debida forma el desistimiento de aquella petición, 
con pena determinada para el que la reprodujese. El Capitán general del 
pueblo, por complacer al Virey, convocó inmediatamente otra reu- 
nión en San Agustín , en donde se extendió el instrumento con las 
formalidades de estilo, firmado por el electo del pueblo, y conde- 
nando á la pena de los rebeldes al que volviese á hablar de apode- 
rarse del castillo. Y publicóse en seguida á son de trompeta por toda 
la Ciudad. 

Pero entre tanto, un pelotón de pueblo había concluido una trinche- 
ra en la calle de San Bartolomé, contra la puerta principal de Castel- 
novo, y otras obras importantes de ataque contra el palacio, en la calle 
de Toledo y en la bajada de Pizzo-falcone. Lamentóse amargamente de 
esto con los diputados el duque de Arcos, manifestándoles que faltan- 
do así á la tregua , era imposible toda negociación; y que cuando era 
él el primero en solicitar la paz, hostilizar con tanto descaro el castillo, 
manifestaba poquísimo deseo de avenencia. Convencidos ios diputados, 
salieron á hablar con los jefes de aquellos puestos para hacerlos entrar 
en razón. Y como respondieran que hadan aquellos preparativos por- 
que los españoles no cesaban de hacer los suyos , y que aquella misma 
noche habían hecho reparos y cortaduras en el jardin de palacio, y au- 
mentado su guarnición ; dispuso el Virey, para que se desengañaran de 
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que era falso cuanto decian , que entraran dos de ellos á reconocer el 
puesto. Hiriéronlo a “i , y viendo que todo estaba como ocho diasan- 
tes, se sosegaron. Toraldo, de acuerdo con el Virey, aprovechó la co- 
yuntura , y logró persuadir ó todos, que pues se iba á afirmar la paz, 
y que los españoles , seguros de ella , no aumentaban sus reparos , eran 
ya inútiles aquellas obras ; que las zanjas , espaldones y empalizadas 
tenían la ciudad intransitable, con grave perjuicio del vecindario, y que 
lo mejor era destruirlos y allanarlos. Mucho dolía al pueblo el hacerlo 
así ; pero viendo que los españoles enqiezaron á derribar sus obras de 
defensa , que sin duda cuidarían de hacerlo con las que eran inútiles ó 
de pronta reparación , y persuadidos de que era preciso dejar expedi- 
tas las calles para las tiestas con que debía celebrarse la paz , destruyó 
en un momento la obra de tantos dias , desconociendo, incauto, toda 
su importancia. 

También consiguió el Virey, por medio de Toraldo, de! ¡lecto Arpa- 
ya , qlie viendo el giro pue tomaban ya los negocios , tral de ponerse 
en buen lugar, y de muchos de los capitanes del pueblo, <; le deseaban 
la paz de buena fe, el que se desistiera del capítulo en < le se pedia 
que el General y jefes de la armada y de las galeras frn en napolita- 
nos ; pues no solo renunció la reunión de San Agustín á ;sta exigen- 
cia , sino que estableció pena de la vida para el que de levo la pro- 
vocase, y para todo aquel que opusiera obstáculos á la c > repleta paz, 
que con tanto anhelo se deseaba. Y el mismo Arpaya i mdó, pocas 
horas después , arcabucear en la Vicaría á un hombre dci pueblo, que 
había perorado acaloradamente en un corrillo en favor de la guerra. 

Pero aun conseguidas tantas ventajas, el perplejo Duque dilató al- 
gunos dias la conclusión de la avenencia, esperando tal vez los socor 
ros que por todos los conductos imaginables había pedido á Madrid , y 
que ya ciertamente lardaban. La dilación en terminar un negocio con 
tanta facilidad allanado en ventaja del gobierno, no dejó de producir 
graves inconvenientes. Pues conservó la ciudad en un estado anómalo, 
en que si bien no se tiró un tiro de una ni de otra parte, ni se hizo 
obra ninguna de ataque y defensa, la mutua desconfianza tenia siem- 
pre las armas en la mano ; y el pueblo, poco disciplinado, hallándose 
mal , ocioso y armado, se dió á saquear é incendiar los palacios y 
efectos de los nobles y de las pudientes, que estaban ó en las provin- 
cias ó refugiados aun en Castelnovo. El general don Francisco Toraldo 
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trataba en vano de impedir estos desórdenes , y de atajar las vengan- 
zas particulares; pero su autoridad era tan escasa, como lo es siem- 
pre la que tiene por origen la elección de un pueblo amotinado. Por 
fortuna no se pensó mas en el prior de la Roccella , ni en los otros ca- 
balleros custodiados en su casa , y de que era carcelera su hermosísi- 
ma y gallarda mujer ; pues se retiraron adonde quisieron en plena li. 
bertad , y aun entre los aplausos de los mismos que pocos dias antes 
querían beber su sangre. Así pasan los odios populares tan terribles 
en el primer momento. 

Las provincias del reino, siguiendo los movimientos de la capital ha- 
bian sido teatro de grandes desórdenes , y nuevas revueltas y nuevos 
asesinatos tenían la tierra toda en combustión. Y las noticias de tan 
tristes acontecimientos aumentaban la inquietud de la ciudad , que iba 
escaseando de víveres, y cada dia se veia mas aislado el gobierno le- 
gítimo , y con mas obstáculos que superar para su completo restableci- 
miento. 

F,l dia 5 de setiembre se adhirió por fin el Virey á la nueva capitula- 
ción. Y puestos todos de acuerdo, con gran satisfacción de la mayoría 
de los habitantes de Ñapóles, que deseaban el término de tantas an- 
gustias, se dispuso su solemne publicación y juramento en la catedral. 

Empezaron los preparativos necesarios para dar el correspondiente 
aparato á aquella solemnidad. Pero recibió el Virey varios avisos de 
que los díscolos y bulliciosos, bien que en pequeño número , audaces 
sobremanera , acalorados por emisarios extranjeros, conspiraban se- 
cretamente para llevará cabo el plan frustrado el dia de la Virgen de 
Agosto. Y muchos clérigos y religiosos le dijeron con gran reserva, que 
sabían por el confesonario, que se tramaba contra su vida : noticias to- 
das que lo dejaron confuso, V sin saber qué partido tomar. Consultólo 
con varias personas , que creyendo de muy mal efecto el que manifes- 
tara desconfianza, y que también podían ser exajerados los avisos, 
fuéronde parecer de que debía ir el duque á la catedral, tomando de 
antemano todas las precauciones que aconsejaba la prudencia. Pero el 
bizarro Várgas Machuca , gobernador de Caslclnovo, dijo con calor que 
su opinión era que de ningún modo debía la suprema autoridad poner- 
se en manos de los facinerosos : que nada importaba que la generali- 
dad del pueblo estuviese de buena fe , si una docena de revoltosos 
podían á su gusto infiamarla, y empujarla á los mas horrendos alenta- 
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dos: y que una vez apoderados del Virey, cuya persona representaba 
la del soberano era de temer un desacato á la majestad real , y que el 
motín tomase descaradamente el carácter de rebelión. Las palabras de 
este pundonoroso , entendido y experimentado militar hicieron el de- 
bido efecto, y desistió el duque, eu lo que no hizo un gran sacrificio, 
de salir de su guarida para asistir á la ceremonia (1). 

Resuelto así , envió el Virey á llamar á los jefes populares de su de- 
voción , y les habló del modo mas conveniente para que estuvieran 
alerta y á punto las masas populares de que disponían. Y luego llamó 
á los otros , ménos deseosos de paz y del restablecimiento de la tran- 
quilidad , y con palabras magníficas , halagándolos primero, acabó por 
manifestarles, que habiéndose introducido entre el pueblo muchos 
facinerosos y algunos emisarios de los enemigos del Rey, capaces, 
para imposibilitar todo ajuste , de arrojarse á cualquier crimen que 
mancharía la reputación del pueblo napolitano , y desvirtuaría la justa 
causa de sus esfuerzos , habia resuelto , para evitar todo compromiso, 
jurar la capitulación en la capilla del castillo : siendo para la validez del 
acto enteramente indiferente, que la ceremonia se verificase en uno ú 
otro santuario. Si estas palabras del Virey desconcertaron á alguno de 
los concurrentes , cuidó de disimularlo. La mayoría las creyó sinceras, 
y muchos muy fundadas ; y como fuéron repetidas á las turbas no hicie- 
ron el mal efecto que era de presumir. 

El día 6 por la tarde, sin haber de antemano manifestado tal intento, 
salió el Virey imprevistamente á caballo , rodeado de oficiales de guer- 
ra, y paseó algunas calles de la ciudad, con precaución si, pero sin te- 
mor, seguro de que ignorándose que iba á dar aquel paseo, no podia 
estar urdida trama alguna contra su persona. Esta aparente muestra 
de confianza acabó de asegurar los ánimos de los que deseaban la paz, 
y no tomaban parto en las secretas conspiraciones. Por lo que no dejó 
de oir algunos vivas y aplausos el Duque , ánles de regresar al castillo, 
como lo verificó al anochecer. 

Al dia siguiente por la mañana concurrieron á Castelnovo, á caballo 
y en solemne procesión , el electo Arpava , el capitán general don 
Francisco Toraldo, muy mortificado de la gota, los maestres de cam- 
po , los jefes populares Désio , Pólilo y Marchesse , y detrás de todos 

(3) De Santis. 

tomo v. 13 
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cu ana carroza de gala con Incido séquito, el cardenal Filomarino , se- 
guidos de numeroso pueblo. Dejaron todos los caballos para pasar el 
puente levadizo , y las armas para atravesar los rastrillos , cosa que 
mortificó muchísimo á los populares ; y mas aun al ver toda la guarni- 
ción formada , grandes retenes en las plazas de armas , y preparadas 
y á punto las baterías. 

En la capilla de Santa Bárbara , ocupando cada cual su puesto cor- 
respondiente , y dejando entrar alguna jante del pueblo , se leyeron los 
58 artículos de la nueva capitulación adicional , y so juró en debida for- 
ma por unos y otros su cumplimiento. Terminado este importante acto 
se cantó un solemne Te-Deum. Y en seguida tomó la palabra el Virey, 
y arengó con destreza y sagacidad é los concurrentes , elogiando al 
pueblo, pero condoliéndose de los excesos inevitables, que habían teni- 
do entrada en aquellos dias de confusión. Insistió en que el alzamiento 
habia sido razonable, y promovido con motivos muy justos ; pero afeó 
el que la primera capitulación hubiuse sido infringida : trató de incul- 
car la idea de que emisarios extranjeros de los enemigos de! Rey eran 
los que agriaban los ánimos , y abusaban del candor de los napolita- 
nos : y concluyó manifestando el estado de penuria en que se hallaba 
el tesoro , y la necesidad de que la ciudad hiciera un nuevo generoso 
esfuerzo, y un extraordinario servicio, no ya al rey, sino á si misma. 
Pues no se trataba de enviar socorros á España , sino de procurarlos á 
los mismos habitantes de Nápoles, donde las circunstancias habiun au- 
mentado tanto la miseria, que faltaba subsistencia para todos, y no se 
podía atenderá la manutención de las tropas y á las necesidades urgen- 
tísimas de la marina. A esta arenga, que fué muy bien escuchada y 
recibida, contestó el teniente Désio, poniéndose en pié, y proponiendo 
con desonfado : que en virtud deque estaban completamente abolidas 
las gabelas para no aparecer mas , y siendo indispensable atender á los 
gastos del servicio público, se diese á S.M. una voluntaria contribución 
de quince carlinos (22 rs. vn.) por cada hogar. La aprobación fué uná- 
nime. Los vivas asordaron el aire , y se creyó terminada de veras la 
sublevación (I). 

( 4 ) De Santis.— Raph. de Turris. 
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CAPÍTULO VIII. 



Publicado solemnemente el juramento de las nuevas capitulaciones, 
quedó por algunos dias en reposo la ciudad de Nápoles, pero no en 
completa tranquilidad. El poder de la autoridad legitima no se resta- 
bleció cual se esperaba , y para lo que no le faltaban apoyos; y el pue- 
blo armado, y obediente siempre á los jefes de la sublevación , estaba 
pronto á volverá la pugna, y á renovar los desórdenes, con pretexto 
ó sin él , según se les antojase á los que de hecho lo gobernaban. La 
mayoría de los habitantes de la ciudad deseaba ardientemente que no 
se interrumpiera el sosiego, conociendo que este es el primer bien, la 
necesidad primera de la sociedad. Pero la minoría que nada tenia qae 
perder, V sí mucho que ganar en el desórden , quería nuevo movimien- 
to. Y como acontece que siempre dominan todas las situaciones los 
pocos que se muevero , y no los muchos que se están quietos , pronto 
empezaron otra vez á conmoverse los ánimos, y á presentarse síntomas 
de alarma , y presagios de nuevos desconciertos. Aparecieron en las es- 
quinas pasquines y carteles , acusando á los españoles y á los nobles de 
planes de reacción y de venganza. Y corrieron por los corrillos de la 
gente baldía , que nunca falta en los puestos públicos de las grandes ca- 
pitales , noticias alarmadoras y especies absurdas , pero de seguro 
efecto. Por lo que el electo del pueblo publicó el H de setiembre un 
bando, con pena capital para los autores de pasquines y para los novele- 
ros , ofreciendo dos mil ducados de gratificación á los que los delatasen . 
Confirmó el Virey asta disposición , y mandó ademas , sabiendo que 
la ciudad hervía en emisarios extranjeros , que en el término de tre 
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días saliesen de ella los franceses, piamonleses, saboyanos y sicilianos, 
que no contaran dos años de domicilio. Revalidó los privilegios de los 
tejedores de seda, con loque disgustó grandemente á los mercaderes, 
renovándose el litigio entre unos y otros. Arregló el precio de los ví- 
veres , y trató, esperando ya de un momento á otro la armada espa- 
ñola , de abastecer de vituallas y municiones los castillos , y de recom- 
poner y aumentar con disimulo los reparos y obras de defensa. Y como 
cayeran en sus manos varias cartas en cifra de algunos jefes populares 
al marques de Fontenay, embajador de Francia en Roma , pintándole 
el momento favorable para con poca fuerza apoderarse del reino, reno- 
vó la vigilancia y el cuidado, temiendo á cada instante verse atacado 
por los franceses. 

El dia 12 recibió aviso el Yirey [>or una falúa que llegó en pocas 
horas de Cerdeña , de estar allí detenida por los contrarios vientos la 
armada española , al mando del hijo natural del Rey. Y esta circunstan- 
cia desagradó mucho al Duque, y le aguó el contento de ver tan próxi- 
mo el suspirado socorro. Tratóse en su consejo íntimo de mantenerse- 
creta la noticia, pero el dia 18 empezó á traspirar y á producir dife- 
rentes efectos por la población. La mayoría de ella celebró la venida 
de aquellas fuerzas , que debían restablecer un órden duradero en el 
país ; pero los alborotadores de profesión y los jefes populares, que no 
querian volver á las tareas de su condición privada , y que se sabo- 
reaban con el mando, compelieron al general Toraldo á avistarse con 
el Duque y á proponerle, que mandara detener aquellas fuerzas navales 
enGaeta, para evitar mayores daños. Escusóse el Virey con decir que 
viniendo directamente de España y á las órdenes de un príncipe real, 
no podía darles órden alguna. Respuesta que dejó muy poco satisfecho 
al populacho conmovido; pues empezó descaradamente á aprestarse 
á la resistencia , proveyendo largamente de armas, víveres y muni- 
ciones la torre de San Lorenzo, el torreón del Cármen y otros puntos 
fortificados. 

Dispuso el duque de Arcos , ya con mas ánimo fundado en las espe- 
ranzas de inmediato socorro, que se fortificasen unos edificios que es- 
taban entre Castelnovo y el arsenal, y que en los pasados dias había 
ocupado el pueblo, interrumpiendo la comunicación de aquellos puntos 
importantes. Empezóse la obra el 22 de setiembre, y alarmado el po- 
pulacho manifestó desdo luego su disgusto. Iban creciendo los grupos 
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de descontentos, y empelando á manifestarse clara la alteración ; cuan- 
do la noticia de haber sido preso Pione, el compaiicro de Másamelo, y 
jefe de una de las bandas de muchachos que, como dejamos dicho, 
dieron principio á la sublevaciou , y uno de los que mayores atrocida- 
des habían cometido durante ella , vino á dar un pretexto plausible pa- 
ra el ya preparado rompimiento. Montaron en cólera las desarrapadas 
turbas, y quisieron matar á uno de los jefes populares llamado Milone, 
ya mal visto por partidario de la paz , y que habia tenido en su casa á 
aquel revoltoso y atrevido mancebo. Fueron pues á asaltar su vivien- 
da , jurando matarlo, y matar en seguida al Virev y á todos los es- 
pañoles (1). 

El rumor del motín y la noticia de su objeto llegaron á un mismo 
tiempo el duque de Arcos, que recurrió al electo del pueblo para que 
tratara de conjurar la tempestad , que acaso en aquella ocasión hubiera 
podido un cañonazo ahuyentar para siempre. Acudió también á Désio, 
que en unión con Arpava calmó el alboroto. ¿Pero cómo?... Mandan- 
do con beneplácito del Virey suspender inmediatamente las obras de 
fortificación comenzadas, y presentando en la plaza y en plena liber- 
tad al preso, con una reverente excusa de la autoridad suprema , ase- 
gurando á la pillería que la prisión de Pione se habia hecho sin su co- 
nocimiento, y haciendo castigar á los que la habían verificado. Con tan 
enérgicas y dignas disposiciones quedó el motin contento y servido, y 
se deshizo la alterada reunión de aquellos pocos alborotadores. ¡ Y te- 
nia el Virey á pocas millas una armada mandada por un príncipe espa- 
ñol , y tenia tropas leales indignadas de tanta condescendencia , y tenia 
de su parte la mayoría de una ciudad fatigada de desórdenes y de 
confusión ! 

Al siguiente dia volvió á alterarse, con disgusto de todos, la pública 
tranquilidad, por dos capuchinos que predicando como solian en la 
plaza del Mercado, conmovieron el populacho. Pero como el movi- 
miento no encontró eco en otros barrios, se deshizo pronto por sí mismo. 
Y los predicadores , y nuevamente el mancebo Pione, Y un cuñado de 
Masanielo fueron aquella noche arrestados , y conducidos con sigilo á 
Castelnovo, de donde no volvieron á salir (2). 

(4) De Santis. 

(2) De Santis. — Capecelatro, MS. — Raph. de furris. 
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En todos estos alborotos tomaba parte mas ó ménos según se lo 
aconsejaba su sagacidad , José Palumbo, que nunca quiso figurar en 
primer término, contentándose con el mando de un barrio, y con ejer- 
cer una secundaria influencia. El que desde la muerte de Masauiclo 
ambicionaba ardientemente sucederle, y ser cabera suprema de la su- 
blevación, era el maestro arcabucero Genaro Annese. Pero aunque 
contaba con muchos partidarios, no había podido conseguirlo, y se su- 
jetó de malísima gana al general Toraldo y á su teniente Désio; con- 
servando empero con casi absoluto dominio el mando del Torreón 
del Cármen , ciudadela del populacho, y el gobierno del Barrio del 
Lavinaro, foco permanente de alborotos. Este hombre aunque co- 
barde audacísimo, era el que coa mas calor se oponía á todo aveni- 
miento, sembrando las noticias mas alarmadoras , y las especies mas 
á propósito para desacreditar á Toraldo, á Désio y á los jefes popu- 
lares, que propendían á la paz y al órden. Y espiando continuamen- 
te las ocasiones de alborotar, la encontró muy oportuna el dia 30 de 
setiembre. 

Habíase ya negado á dejar trasladar la exorbitante cantidad de pól- 
vora , que con peligro del fuerte y de los barrios circunvecinos estaba 
depositada en el torreón del Cármen, á los almacenes y castillos. Y 
como aquella mañana , por disposición del capitán general del pueblo, 
y del electo Arpaya , se condujese una gran cantidad de ella á Santel- 
mo, Annese levantó el barrio de Xavinero, y con la gente mas perdida 
de él atacó la recua que conducía la pólvora, y dispersando la escolta, 
se la trajo á su torreón. La noticia de este atentado, que conmovió al- 
gún tanto la ciudad , llegó al convento de San Agustín , donde Toraldo, 
su teniente Désio, el electo Arpaya , y otros jefes populares estaban en 
conferencia. Y Désio con el rostro encendido y ademan violento dijo 
á Toraldo... ¿A qué juego jugamos?... ¿De qué sirve que los hombres de 
bien estemos aquí trabajando para asegurar la paz , si otros la rompen y 
atropellan con tanto descaro f — Tales atentados merecen pronto escarmien- 
to. — Don Francisco Toraldo, conociendo lo nulo de su posición, se en- 
cogió de hombros y respondió: el señor electo, que tiene mas autoridad 
que yo, puede tomar las disposiciones que juzque mas oportunas. Con lo 
que Arpaya enardecido y sin reflexionar lo que decia , ni delante de 
quien hablaba, se levantó exclamando: — Hagamos matar á ese tunante. 
Yo por mi daré doscientos ducados al que nos haga tal servicio. Y salió 
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apresurado y resuelto, como para evitar las consecuencias que podía te- 
ner aquel grave incidente. 

En el mismo momento llegó por distinto lado á S. Agustín Genaro 
Anneso , y al verlo Panarella , jefe del barrio de la Congcria, animado 
por las palabras del electo, y por el espíritu que reinaba en la junta, 
se arrojó á él con un puñal enarbolado, interpusiéronse algunos frailes, 
que evitaron el golpe, y fue tal el susto de Annese, que huyendo des- 
pavorido se ocultó en el coro detrás del órgano , y á ¡toco rato salien- 
do por un postigo secreto se fué al barrio del Lavinaro, á pedir cum- 
piula venganza, Corrió |>ronto la noticia de este suceso, y conociendo 
el electo que podía encontrar graves jieligros en la plaza del Mercado, 
adonde se encaminaba , mudó de rumbo y se fué al barrio de Santa 
Lucía, que estaba i su devoción. Panarella, despechado de no haber 
asegurado el golpe , fué en su busca y lo ofreció poner inmediatamente 
sobre las armas lodo el distrito de la Congería , y atacar al del Lavi- 
naro, como hospedaje y asilo de la pillería que alteraba continuamente 
el reposo de la ciudad , y que imposibilitaba toda medida de órden. 
Désio que estaba presente lo aprobó , y marchó á levantar también con 
el mismo objeto los barrios ultos. 

Tocóse arma , resonaron lus campanas á rebato , conmovióse la ca- 
pital toda , y se puso en defensa el Lavinaro con Aúnese á la ealjeza, 
ayudado de los barrios del ('ármen y de la Marina , que hicieron cau- 
sa común ; mientras que el de la Congéna con su jefe Panarella , y se- 
guido del de las Vírgenes, San Juan , y Puerta Capuana , se preparaban 
al ataque con resolución. Prontos pues estaban á combatir y á des- 
truirse entre sí los sublevados , dividida en bandos la ciudad , y deci- 
dido el que capitaneaban Panarella y Désio , que era el mas granado y 
numeroso, á pasar ú cuchillo á la pillería , y á destruir con fuego los bar- 
rios en que habitaba. Reinando tan ciego furor y tan enardecido enco- 
no entre ambas facciones, como si no fueran lus mismas que pocos 
dias ántes formaban un solo cuerpo , peleando por la misma causa, y 
perpetrando crímenes tan horrendos. 

Sabedor el duque de Arcos de lo que ocurría en la ciudad , creyó 
gozoso llegado el momento de su seguro triunfo. Y para caer oportu- 
namente sobre el pueblo asi dividido , asegurando una completa ven- 
ganza , mandó poner á punto la artillería de los castillos, y preparar 
las guarniciones para hacer una repentina salida en la ocasión conve 
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niente. Los barrios de la ciudad que no quisieron tomar parte en aque- 
lla lucha fraticida, permanecieron tranquilos, aunque aprestando las 
armas para defensa propia , y para declararse & tiempo por el partido 
vencedor. 

Iba la ciudad á inundarse de sangre. Ambas fracciones del pueblo 
napolitano marchaban ya á embestirse para empezar una lucha de ex- 
terminio; cuando el principe de Massa, don Francisco Toraldo, guiado 
por los impulsos de su corazón benéfico y generoso , y sin mas objeto 
que el de impedir los desastres del momento , corrió á probar fortuna 
y á meterse entre los opuestos y encarnizados bandos, para exhortar- 
los á la paz. Llegó á caballo al sitio en que casi comenzaba la pelea, y 
tuvo tan buena suerte , habló con tanta oportunidad , y se sirvió de tan 
buenos ayudadores, que logró muy pronto ser escuchado, y consiguió 
en pocos minutos conjurar y deshacer completamente aquella borras- 
ca. Y llamando ante si á Annese y á Panarella , los obligó á hacer las 
paces , abrazándose en presencia de todos , y á que mandaran retirar- 
se en sosiego y dejar las armas ó las encontradas turbas que capita- 
neaban. 

Desconcertó al Virey este imprevisto desenlace de aquel drama, que 
tan sangriento y espantoso había aparecido. Y él y otros muchos hom- 
bres de Estado juzgaron , que Toraldo había cometido una gravísima 
falta, ora mirase por los intereses de la corona á quien decia servir, 
ora por los del pueblo sublevado á cuya cabeza se hallaba. Pues ven- 
cida la gentuza alborotadora del Lavinaro, como lo iba á ser sin reme- 
dio, se hubieran evitado los desórdenes y matanzas que sobrevinieron; 
y la ciudad de Nápoles, libre de la lavadura de discordias, y sin conti- 
nuar en aquel estado horrendo de anarquía , hubiera conseguido el 
objeto de quedar desahogada de impuestos arbitrarios, y regida de la 
manera mas conveniente ó sus verdaderos intereses. Y el mismo To- 
raldo obrando por el instinto de hombre de bien empeoró muchísimo 
su difícil posición ; pues se atrajo el ódio de los Españoles y de los na- 
politanos, que deseaban acabar con los motines; sin ganar ni el afecto 
ni la conGanza de los alborotadores. 
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El día siguiente 4.’ de octubre de 1647 avisó al amanecer el casti- 
llo de Santelmo, que una gruesa armada se descubría en el horizonte. 
No faltó quien temiese y quien esperase que fuera de franceses , y aun 
el mismo Virey estuvo dudoso. Pero muy pronto la bandera real cnar- 
ltolada en el vigía , aseguró á todos que era española , la que ya entra- 
ba en el golfo de Nápoles con viento favorable y con mar bonancible. 
Cundió rápidamente la nueva por la ciudad , causando efectos diver- 
sos, y despertando temores y esperanzas. Cubriéronse de curioso gen- 
tío playas, marinas, muelles y azoteas, para ver llegar aquellos baje- 
les, cuyo arribo debia producir tan importantes resultados. Una salva 
general de todos los castillos y fuertes, incluso el torreón del Cármen, 
saludó la insignia real , que tremolaba en la alta popa de la capitana. Y 
á media tarde fondearon majestuosamente enfrente de la Marínela , ba- 
jo el canon de Castelnovo, veinte y dos hermosas galeras , doce grue- 
sas naves , y catorce barcos menores. 

Don Juan de Austria , hijo natural de Felipe IV, jóven de diez y 
ocho años de edad, de gallarda presencia, benigno carácter, y capa- 
cidad precoz , era el general de aquellas fuerzas. Traia por director y 
consejero (bien que se había quedado atras por los malos tiempos, y 
para recoger algunos bajeles que venían de Genova) al valiente caba- 
llero y experimentado marino D. Cárlos Dória .duque de Tursí , nieto del 
celebre Andrea, y padre de Gianetino que mandaba las galeras napo- 
litanas. Venían ademas con S. A. el duque de Gandía y el barón de 
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Batleville, como consejeros, y un Gaspar Leguía como secretario (1). 

La llegada de tan gran Príncipe causó un momentáneo movimiento 
de alegre entusiasmo en el pueblo de Nápoles, sublevado hasta enton- 
ces, pero no rebelde. Mas pronto se calmó para dar lugar á otros me- 
nos favorables, que cuidaron de mantener y de acalorar los hombres 
desconfiados y recelosos, y los interesados en llevar las cosas mas 
adelante. Pues aunque temían que aquellas fuerzas , al parecer formi- 
dables, con que contaban ya los españoles , pudiesen dificultar sus pla- 
nes, esperaban mucho de los franceses, con quienes tenían muy ade- 
lantadas sus negociaciones. 

El duque de Arcos aunque no muy contento de encontrarse con un 
personaje superior suyo en clase y en autoridad , cuando es¡>eraba solo 
medios de ejercer sin límites la suya de Virey, disimulo sagazmente su 
disgusto , y trató de apoderarse del ánimo del jóven Príncipe , para do- 
minarlo, tener en él un escudo, y servirso de las fuerzas que traía para 
restablecer su dominio, y desquitarse con usura de las humillaciones á 
que lo habían conducido su imprevisión primero, y luego su debilidad. 
Envió á felicitarlo del deseado arribo á su yerno el marqués de Lornbay ; 
y poco después al visitador general del reino, bien adestrado en las 
ideas que sagazmente debia sembrar en el recien llegado, acerca del 
estado del país, y de las medidas de rigor que reclamaba. No hicieron 
gran mella en el ánimo do D. Juan de Austria estas insinuaciones , pues 
comparaba las fuerzas populares y el cuerpo que ya tenia la subleva 
cion, de la que habia adquirido poco favorables noticias , con las fuer- 
zas que traia á bordo, y que no pasaban de tres mil quinientos infan- 
tes, formando cuatro tercios, tres de españoles y uno de napolitanos. 
Y seguimos en esta numeración al contemporáneo de Santis, y al maes- 
tre de campo Capecelatro, aunque autores posteriores, que han que- 
rido acaso aumentar la gloria de los triunfos del pueblo rebelde , acre- 
centando el número délas tropas que lo combatían , afirman que pasa- 
ba de seis mil hombres los que trajo la armada. Número siempre esca- 
so para competir con mas de cincuenta mil , no ya tímidos paisanos, sino 
guerreros avezados á las armas, mandados con inteligencia , y sosteni- 
dos por circunstancias de mucha gravedad, y por el estado del reino 
todo. 

jl) De Santis.— Capecelatro, MS- 
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Al anochecer fué el Virey en persona á visitar al Principe, y cuidó 
de llevar adelante su plan , y de dar mas extensión á las pláticas ya 
enlabiadas por su confidente el visitador. Halló á don Juan frió y dis- 
cursivo, y muy dudoso en el partido que debía adoptar. Pero le contó 
los hechos á su manera, y le pintó las circunstancias tan favora- 
bles, asegurando que todos los barones del reino, y mas de veinte rni* 
paisanos bien organizados y dispuestos en la ciudad le darían in- 
mediatamente apoyo, que el jóven príncipe y sus sesudos conseje- 
ros, quedaron casi convencidos de las razones del Duque; decidien- 
do sin embargo que su obrara con mucho pulso, y que ántes de 
apelar á la fuerza , se apurasen los medios de prudencia y de conci- 
liación (I). 

Al dia siguiente reunió el Virey en Castelnovo ú don F rancisco To- 
raldo, capitán general del pueblo, á su teniente Dósio, á los electos y 
diputados de los sediles, al electo del pueblo, y á los jefes de los bar- 
rios, con otros ciudadanos de los mas influyentes. Y les manifestó que 
la escuadra española destinada á cruzar en el Mediterráneo para pro- 
tejer y defenderla costas, y perseguir á los piratas berberiscos, había 
llegado por casualidad al puerto de Ñapóles, sin mas objeto que el de 
refrescar víveres, y reparar las averias causadas por el último tempo- 
ral de equinoccio, y de modo alguno para hostilizar á los napolitanos, 
de cuya lealtad y obediencia estaba tan seguro el Rey. Pero que vi- 
niendo de Almirante de aquella escuadra un príncipe tan excelso, un 
hijo querido del soberano, y que miraba como hermanos á todos los 
súbditos de su padre, razón era obsequiarlo y servirlo como merecía, 
abastecer largamente sus bajeles , y separar de sus ojos todo resto de 
los pasados disturbios. Que debía pues convidársele á honrar con su 
presencia la ciudad el tiempo que necesitara para reponerse ; y que 
para que su venida á tierra fuera un nuevo vínculo de paz y de con- 
cordia , debía el pueblo deponer las armas , y si aun tenia mercedes 
que pedir ó reclamaciones que demandar hacerlo con toda confianza á 
tan excelso y benigno huésped, sin darse el aire de exigirlas; porque 
no sería decoroso ni para La autoridad de tal personaje, ni para la re- 
putación de fiel y de leal de que gozaba la ciudad de Nápoles. — El 
discurso del Virey bien que muy estudiado, y sin la menor expresiou 

(1) De Santi», 
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que pudiese inspirar desconfianza ó herir la susceptibilidad de los su- 
blevados , hizo muy mal efecto en la asamblea , por mas que Toraldo 
y los otros partidarios de los españoles trabajaron con el rostro y los 
ademanes para evitarlo. Y uno de los circunstantes poniéndose en pié, 
entre el murmullo general de descontento, manifestó con el rostro en* 
cendido y la voz alterada : que el pueblo no creía tan casual é inocente la 
llegada de la escuadra , ni tan bien dispuesto á su comandante. Que veia 
su perdición en el momento de dejar las armas, como se le pedia. Y 
que asunto tan grave y trascendental no podía tratarse tan á la ligera, 
y que era preciso discutirlo y resolverlo en una asamblea general. Con 
esto se disolvió aquella reunión , quedando todos sospechosos y de- 
sabridos. 

En seguida se convocó otra mucho mas numerosa en el convento de 
San Agustín , á que concurrieran todos los jefes populares y muchos 
habitantes de la ciudad de todos colores , y púsose sin preámbulo á dis- 
cusión si debia ó no dejar las armas el pueblo, para recibir en la ciudad 
al señor don Juan de Austria. Acaloradísimo fué el debate; hablóse 
largamente en pró y en contra. Las personas de responsabilidad , las- 
timadas de los pasados desórdenes , secundaron los deseos del Virey 
y de Toraldo. Las que miraban mas adelante, y debían á la subleva- 
ción su importancia y engrandecimiento, se opusieron con sentidísimas 
razones , manifestando que sería el soltar las armas entregarse á dis- 
creccion de enemigos poderosos y enconados ; y abastecer la armada, 
robustecer las fuerzas que los habían de destruir. Y prevaleciendo es- 
tas opiniones en la numerosa asamblea , se decidió después de largos 
discursos , que el pueblo se conservase armado, y qué se enviaran di- 
putados á cumplimentar y á regalar á S. A. como deber decortesla , ma- 
nifestándole las quejas y recelos que obligaban á los napolitanos á no 
deponer las armas á sus piés. 

No contentó á don Francisco Toraldo semejante resolución, y ani- 
mado con el recuerdo del buen éxito que tuvieron dos dias ántes su 
presencia y sus palabras con las masas populares, montó á caballo, y 
ántes que se divulgara fué á recorrer los barrios bajos , para ver si po- 
día sorprenderlos y hacerles consentir en la deposición de las armas. 
Empezó á trabajar con buenos auspicios á fuerza de arte y de buenas 
razones. Y ya dirigía la palabra á una masa considerable de pueblo 
que rodeaba su caballo, y que le oía con deferencia ; cuando le oepr- 
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rió en mal hora servirse inoportunamente de un argumento ad térro- 
rem diciendo : que era ya preciso avenirse á un pacífico acomodo, 
porque sino la armada , que era la mas poderosa del mundo, podría 
muy fácilmente con una sola descarga de su artillería destruir la ciu- 
dad. Esta fanfarronada produjo grandes carcajadas, y tras de ellas tal 
repentino furor en la turba , que falló muy poco para costarle caro al 
capitán general del pueblo. 

También el Virey por otra parte, mientras valiéndose de la autori- 
dad V astucia del consejero Miraballo , negociaba con los barones y 
grandes señores que se reuniesen y armasen , quiso probar la mano, y 
envió emisarios por todos los barrios de la ciudad á predicar el desar- 
me, revalidando las juradas capitulaciones , ofreciendo nuevas merce- 
des , y asegurando que pondría tan estrechos á los nobles , que nada 
tuviese que temer de ellos el pueblo. Pero tales mensajes hicieron cor- 
to efecto, y se llevó á cabo lo resuelto en San Agustin (1). • 

(1) De Santis. — Capecelatro.— Kaph. de Turrís. 
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Ai. dia siguiente 3 de octubre fuéron á bordo los diputados del pue- 
blo, para cumplimentar y regalar al jóven Principe. Recibiólos este con 
grandes muestras de amor y de consideración , admitiendo con cordia- 
lidad los refrescos abundantes y exquisitos que le presentaron. Mani- 
festáronle humildemente el lastimoso estado de la ciudad, que había 
tenido que apelar á las armas para libertarse de la total ruina áque la 
arrastraban, como al reino todo, los malos y codiciosos ministros, los 
insolentes y corrompidos nobles. Que por lo tanto no extrañara hallar- 
los con las armas en la mano, para defenderse de tales domésticos 
enemigos, pero de ningún modo para deservicio de S. M. 

Eludió don Juan sagazmente la cuestión, contestando con palabras 
generales ; y despidió á los diputados contentos y satisfechos de la ga- 
llarda presencia y noble discreción de tan excelso Príncipe. Pero mién- 
trasesto pasaba en la nave real, en ella y en las demás de la escua- 
dra se derramaron varias personas del pueblo , so pretesto de vender 
chucherías, frutas, pan fresco y otros regalos; y examinaron cuida- 
dosamente el estado de los bajeles , sus provisiones y aprestos , y 
sobre todo el número de tropas que trasportaban. Y vueltos á tier- 
ra publicaron en los corrillos el mal estado de la armada , la es- 
casez de sus recursos , y lo corto de las fuerzas que la tripulaban y 
guarnecían. Estas fidedignas noticias hicieron su efecto, y empezó 
á decirse en todas partes sin rebozo (como refieren De Santis y C.a- 
pecelatro, contemporáneos) que la armada era una vejiga llena de 
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viento. Con lo que levantaron cabeza todos aquellos que al ver apa- 
recer tales fuerzas hablan desmayado ; y avergonzados de su infunda- 
do temor, volvieron mas feroces y encarnizados á oponerse á todo aco- 
modamiento. 

Sin embargo los españoles, y todos los que tenían que lamentar al- 
guna péidida ó insulto en los pasados desórdenes , ponderaban lo opor- 
tuno y decisivo del socorro, y lo seguro de su resultado para obtener 
reparaciones y venganzas. Y nadie masque el Virey , corto de vista 
en todas ocasiones , participaba de estas ideas ; y ufano mas de lo que 
la 'prudencia dictaba, ensoberbecido mas de lo que su situación per- 
mitía , y creyéndose ya omnipotente, no volvió á pensar en el Carde- 
nal arzobispo, ni en lo mucho que hubiera valido su influencia , tantas 
veces puesta felizmente á prueba, en aquellas nuevas circunstancias. 
Pues sin contar para nada con él , y desdeñando sus relaciones, se de- 
dicó exclusivamente á acalorar y organizar la nobleza en favor dé sus 
planes de rompimiento y guerra ; y ó dominar el ánimo del Príncipe, 
para que sirviese de ciego instrumento á su venganza. 

Entre tanto don Francisco Toraldo, Désio y otros cabos populares, 
que deseaban de buena fe ol restablecimiento del órden y de la auto- 
ridad legítima , y que viendo mas claro que el Virey, no querían lle- 
var las cosas al último extremo, prosiguieron en la reunión de San 
Agustín las negociaciones. Y lograron al cabo el que se decidiese en 
ella que dejase el pueblo las armas, depositadas en un almacén de la 
plaza de la Sellcria, situada en el centro de la ciudad. Y que quedasen 
solo seis mil hombres armados, para defender las capitulaciones, y ase- 
gurarse contra alguna intentona de los nobles, ó algún rebato de los 
bandidos. Razonable y de muy buen acomodo parecía este partido, y el 
mismo Toraldo con otras personas de cuenta fué á bordo de la Real á 
dar parle al señor don Juan de Austria de este acuerdo, que debía 
producir el mas feliz resultado. Recibiólos el Príncipe coa benignidad 
y agasajo, y aunque no le disgustó el arreglo, como ya habian extra- 
viado su buen juicio, no se atrevió á resolver. Y contestando en térmi- 
nos generales , sin aceptar ni rechazar la propuesta, los despidió hon- 
rándolos y acariciándolos con cordialidad. Y despachó en seguida á su 
secretario Leguia á avisar do todo al Virey. 

Este, no ya perplejo en sus decisiones y dócil á todas las exigencias, 
como lo era [tocos dias ántes, sino resuelto, inexorable, decidió que 
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que no era de modo alguno aceptable la proposición de la junta de San 
Agustín ; porque seis mil hombres armados eran suficientes para ser 
dueños absolutos de Nápoles, é imposibilitar toda autoridad. Mas ó 
porque no podía ménos el Virey de manifestar siempre indecisión , ó 
porque quiso obrar con mas apoyo, determinó tomar sin pérdida de 
tiempo consejo de personas sensatas para su difinitiva resolución. Cier- 
tamente no comprendemos cómo el que queria con la fuerza de la ar- 
mada poner en brida ciento cincuenta mil hombres aguerridos y ya en 
rebelión abierta , hallaba tanto peligro en solo seis mil, y después de 
haber hecho el pueblo todo un acto positivo de sumisión. 

Celebró pues el duque de Arcos al dia siguiente una consulta poco 
numerosa , y á la que cuidó de convocar las personas que habían de 
apoyar su pensamiento. Pero no pudo eximirse de Cornelio Spinola , el 
negociante genoves , que como dejamos escrito, aconsejó tan á tiempo 
la abolición de la gabela sobre la fruta , origen de los acontecimientos 
que vamos narrando. Entablada la discusión , este hombre prudentísi- 
mo, que conoció la propensión de la asamblea á adoptar medios vio- 
lentos, manifestó con moderación y gravedad que no los juzgaba conve- 
nientes , cuando se presentaban otros no despreciables. Que no era tan 
fácil como se suponia el sujetar á viva fuerza la sublevación armada y 
aguerrida. Que los medios con que se contaba no eran bastantes para 
tan árdua empresa ; pues aunqne la artillería arrasase la ciudad, no se 
lograría mas que arruinar casas y palacios. Y en fin que el saber acomo- 
darse á las circunstancias , y sacar partido del amor y del respeto, que 
inspirarla la presencia del Príncipe real, podría tener mas ventajoso resul- 
tado. — El capitán de la guardia del Virey, que asistía á la junta , caba- 
llero español , jóven ya calorado, impaciente con el discurso del sesudo 
anciano, lo atajó con viveza diciendo : que la empresa no era tan difícil 
y costosa como la pintaba el miedo , y que el humo de los cañonazos 
bastaba para acabar con la sublevación. Que se recordara lo que habia 
sucedido en tiempo de don Pedro de Toledo, cuando el tumulto contra 
la inquisición ; y que bastaron entonces tres mil españoles para sujetar 
y escarmentar á Nápoles revuelta. — Repúsole Spinola con acento 
tranquilo y modesta sonrisa, que aquellos eran tiempos muy dife- 
rentes. Que entóneos vivia y reinaba un Cárlos V, de tanto presti- 
gio en el mundo, que á su nombre solo se postraba el universo. 
Que cntónces tenia la ciudad de Nápoles la cuarta parte de pobia- 
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cion que al presente, y solo quince rail hombres sobre las armas : 
los que fuéron vencidos no con tres mil , sino con diez mil españoles 
y cincuenta galeras. Y que ó pesar de todo la inquisición no se es- 
tableció (1). 

O hicieron impresión en el ánimo del duque de Arcos las razones del 
Spínola, ó aunque ya resuelto y decidido por la guerra le asombró, 
como sucede á los caractéres débiles , su propia resolución , y aun lu- 
chaba con el estorbo de la habitual perplejidad ; pues disolvió la reu- 
nión sin que nada quedara decidido ; y dispuso que se celebrase otra 
muy numerosa en San Agustín. En ella manifestó por medio de sus co- 
misionados , que el Príncipe hijo del Rey no podía ni debia venir á tier- 
ra , hasta que los napolitanos todos depusiesen las armas á sus piés. 
Gran tormenta levantó en la asamblea esta manifestación , que recha- 
zaba completamente el medio conciliatorio propuesto al mismo Príncipe ; 
y entablóse una reñida y larga discusión. Los partidarios del Virey, 
apoyados por los que anhelaban reposo y tranquilidad á toda costa , 
juzgaron aceptable la condición , aunque con ciertas cortapisas; pero los 
que tenian intereses creados que sostener, ó justos temores que consi- 
derar, levantaron el grito en contra , apoyados y sostenidos por los re- 
voltosos, y por el clamoreo de la turba popular, que circundaba el con- 
vento, pidiendo guerra y anhelando combatir. Dejó como astuto el te- 
niente Désio desfogar la borrasca , y en un sagaz discurso, sin decla- 
rarse partidario de unos ni de otros , y sin aceptar ni rechazar la pro- 
posición del Virey, manifestó que era insostenible el estado á que ha- 
bían llegado las cosas : que no era decoroso tener a) hijo del Rey re- 
legado en los bajeles : que el pueblo armado seguía cometiendo trope- 
lías inauditas, y faltando abiertamente á la capitulación: que la insu- 
bordinación de Genaro Annése y de otros cabos |>opulares , que conti- 
nuaban almacenando pólvora en el torreón del Cármen y trabajando en 
las fortificaciones , no se podía tolerar : y que era necesario para el bien 
común dar fin á tantos desórdenes y avenirse á la razón. — No pudo 
acabar su discurso, que no dejaba de ir causando buen efecto. Las vo- 
ces de Palumbo, Panarella, Caffiero y otros, que no solo con descom- 
puestas palabras le interrumpieron , sino que lo atacaron furiosos con 
dagas y puñales , le obligaron ó ponerse en salvo para huir de una 

( t ) Raph. de Turris. 
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muerte cierta. Refugióse en la sacristía , y alejóse luego de San Agus- 
tín para ponerse á buen recaudo (1). 

Otra reunión se verificó al anochecer en palacio presidida por el Virev , 
donde se mostró este mas conciliador y razonable de lo que solia, pero 
nada se resolvió en ella. Y on seguida en uu consejo privado á que 
asistieron solo el general don Vicente Tuttavilla, el visitador general 
del reino , el acalorado capitán de la guardia , y los pocos jefes popula- 
res de entera confianza, se volvió á ventilar el negocio , y se decidió 
definitivamente apelar á la fuerza. £1 Duque creyó así á cubierto su 
responsabilidad, y para mas asegurarla hizo extender un acta prolija, 
firmada por cuantos estaban presentes. Verificóse así aunque Tutta vi- 
lla, antes de firmar, expuso algunas juiciosas observaciones sobre lo po- 
co que se debía fiar en las ofertas de los nobles , que contaban con es- 
casos recursos , y que no tenían ya tanta influencia como se imagina- 
ban ; y sobre la poca fe que merecían las seguridades de los jefes po- 
pulares, que brindaban con la coo|>cracion de una fuerza, que acaso 
no encontrarían disponible ni decidida en el momento del conflicto. No 
se tomaron en cuenta estas reflexiones, firmó pues el documento, y al 
hacerlo aconsejó que antes de todo se asegurase la persona de Toraldo, 
porque iba á ser un obstáculo de mucha gravedad. Dijo el Duque que 
Toraldo , estaba ya escamado y sospechoso , y que seria difícil hacerse 
con él , porque no vendría ni al palacio ni al castillo aunque se le en- 
viase á llamar. Replicó Tuttavilla, que no se resistiría á ir á la nave real 
si el Príncipe lo convocaba , y que podía arrestársele á bordo : debién- 
dose hacer lo mismo con el electo Arpaya, que fingiéndose partidario 
del orden y celoso servidor del Rey , era el que mas acaloraba la su- 
blevación , y el que mas imposibilitaba todo arreglo. 

Determinado así , fueron á deshora á la Capitana el Virey y el visi- 
tador general para obligar al Príncipe áque llamase á Toraldo. Uizolo, 
mas este ó porque algún aviso secreto le advirtió del peligro ; ó porque 
temió desconfiar al pueblo , que lo observaba cuidadoso, yéndose á 
bordo á tales horas; ó porque juzgó prudente evitar en aquellas difíci- 
les circunstancias todo compromiso, no acudió al llamamiento. Enton- 
ces se trató decididamente de desembarco y de ataque, haciendo con 
pluma y papel mil soñados cálculos de las fuerzas populares que se uni- 

(1) De Sanlis. 
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rían á las tropas, les guardarían las espaldas y asegurarían el triunfo. 
Con lo que don Juan , jóven inexperto , y sus consejeros no Lien infor- 
mados del estado de las cosas , accedieron completamente á los inten- 
tos del obcecado Virey. Decidióse pues que desembarcaran aquella 
misma noche con sigilo en el arsenal dos mil y quinientos hombres ; 
que el teniente Désio aprovechando los momentos avisase á los con- 
fidentes y partidarios , y aprestase con recato las fuerzas populares 
que habían de ayudar á la operación ; y que esperaran todos para 
obrar la señal que daría la torre del homenaje de Castelnovo, adonde 
se retiró el Virey ántes de amanecer, llevándose consigo al secretario 
de S. A. 
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No encontró Désio tan bien dispuestas como se creía las gentes con 
quienes se contaba. Y advirtió ademas que el pueblo, ó bien por ins- 
tinto, ó por baber barruntado lo que ocurría pasó la noche toda muy 
vigilante, forlilicándose con zanjas y reparos, y acrecentando sin es- 
trépito los repuestos de armas y de municiones. Estas noticias no agra- 
daron mucho al Virey, y despertando algún tanto su perplejidad le 
obligaron ó reunir nuevo consejo. Mas ya estaban las cosas muy ade- 
lantadas para retroceder, y se decidió llevar á ejecución el proyectado 
y dispuesto ataque ; pero que ántes de romperse las hostilidades se 
atrajesen con cualquiera pretexto á Castelnovo al electo Arpaya, á los 
dos hermanos Caflieros , á Salvador Barone, alsecrelariode Polito, ásu 
sobrino Bautista , á su hijo Fray Hilario, á Gregorio Accieto, y á algunos 
otros de los que acaloraban al pueblo, y que eran mas capaces de dirigir- 
lo, y de tomar oportunas disposiciones de defensa. Enviáronseles astu- 
tos meusajeros, cayeron en el lazo, y se presentaron casi todos en el 
castillo. Ya estaba instalado en él (pues no se perdía el tiempo) el con- 
sejo de guerra que los debía juzgar : lomóseles declaración sin demora ; 
confesaron aterrados y sin apremio, que á instigación de Palumbo y 
de Genaro Annése, se disponían á sorprender la noche venidera los 
puestos altos de la ciudad , y ó empezar desde ellos la agresión, com- 
batiendo los castillos y cañoneando la armada. Y que hacia dias esta- 
ban en correspondencia con el marques de Fontenay, esperando una 
gruesa armada francesa. Convictos de traición, fuéron inmediatamente 
sentenciados y condenados á muerte, y sin mas esperar ejecutados : 
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salvándose solo Fray Hilario Pólito, para tenerlo como en rehenes, y 
Francisco Arpaya. Do este exigió en el acto el Virey, que como Electo 
del pueblo le pidiera en nombre de la ciudad la ocupación á viva fuer- 
za . cual único medio de restablecer en ella el órden y el sosiego. Re- 
sistióse el magistrado popular, con una energía digna de un hombre de 
mejores antecedentes, á autorizar aquella agresión , que tenia todo el 
carácter de venganza. Y dice la historia, que indignado el Virey de 
aquella noble repulsa , prorumpió en frases y aun se propasó á ac- 
ciones indignas de su alta jerarquía , de su madura edad , de su 
elevada posición. El pobre Arpaya fué sumido en un calabozo, tras- 
ladado después á Cerdeña y de allí á España , donde un tribunal 
lo condenó al presidio de Oran , en el que murió á los pocos años ( 1 ). 

A media mañana del dia 5 de octubre, los caballos de un coche que 
estaba parado á la puerta de Castelnovo se dispararon , y corrieron 
desbocados y sin cochero hácia la calle de Toledo, atropellando á la 
multitud y causando espanto general , desórden y confusión. Aprove- 
chando lo cual, mandó impetuosamente el Virey salir un tercio de es- 
pañoles gritando: viva el Rey, vivan las gabelas. Enarboló en la torre 
del homenaje la señal de arremeter, y en medio del trastorno general 
envió un mensaje al Arzobispo, con quien para nada cóntaba hacia 
ya muchos dias , encargándole mandase inmediatamente manifestar 
en las iglesias el Santísimo Sacramento, y hacer rogativas por el 
buen éxito de las armas del Rey. Indignóse el Prelado, y contestó que 
jamas prostituiría así su santo ministerio, ni demandaría los socorros 
espirituales en favor de una venganza atroz é inaudita. Repulsa que no 
dejó de atemorizar al Duque, casi arrepentido, pero ya tarde, de su 
resolución. 

El pueblo, que aunque esperaba el ataque no lo creía tan inmedia- 
to, aterrado y sobrecogido huyó delante de aquellas fuerzas , que lo 
atropellaban todo. Y aunque acudió á la defensa de sus puestos , lo 
hizo en desórden y con flojedad. Nuevas tropas españolas salieron del 
castillo, tras de las que marchaban triunfantes por la calle de Toledo. 
Y dividiéndose unas y otras en pelotones, mandados por bizarrísimos 
oficiales, ejecutaron un plan muy bien combinado de antemano, ata- 
cando á un tiempo los puntos mas importantes de la ciudad, y apode- 

( i ) De Saotis. 
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ráronse de ellos con poca pérdida , y escasa resistencia. Las fosas del 
grano, el almacén de aceites, la aduana de la harina, el hospitaleto, 
la cartuja de San Martin y Pizzo-falcone , quedaron pronto en |>oder 
de los españoles. Y ios populares arrollados en todas partes, sin tener 
ya donde repararse y hacer resistencia ; y habiendo perdido muchos 
de sus jefes , unos muertos en la refriega , otros apresados y conduci- 
dos á Castelnovo, (como aconteció ó Andrea Pólito, el famoso inventor 
de la mina de Santelmo, que fue inmediatamente ahorcado y expuesto 
su cadáver en las almenas) (1), huian despechados sin saber cómo 
evitar su exterminio. 

Pero las fuerzas españolas , tan escasas en número y esparcidas así 
por la ciudad , no tenian en ningún punto de ella gente bastante para 
extenderse por los barrios circunvecinos y darse la mano. Y quedan- 
do diseminadas y aisladas en los distintos puestos que habian ocupado, 
pensando solo en mantenerse en ellos , dieron tiempo para reponerse 
de su primer espanto al pueblo , tan práctico ya en los combates; y 
para que con aquel aliento que da la desesperación, tratara no solo de 
defenderse de tan inesperada acometida , sino de recuperar con un 
valor desesperado las ventajas que una sorpresa le acababa de quitar. 

Tocóse á rebato en toda Nápoles , y toda ella se alzó como un solo 
hombre en defensa de sus hogares , ansiando venganza de sus opreso- 
res. Los mismos que , partidarios del orden y de la paz , se hahian 
mostrado deseosos de un acomodamiento, volvieron indignados á las 
armas, y volaron á la peléa. Y aparecieron de repente, como si bro- 
tasen de la tierra , masas populares, unidas y resueltas , componiendo 
mas de cincuenta mil hombres bien armados y decididos, que cayeron 
de un golpe y á un tiempo, despreciando la muerte, sobre todos los 
puntos que con (anta facilidad habian ganado los españoles. Estos 
viéndose á su vez tan vigorosamente atacados y por tan considerable 
número de enemigos , se defendieron esforzadísimamente sin cejar un 
paso ; pero con las señales convenidas pidieron socorro á Castelnovo. 
Mas ¿cómo podía mandárselo el Virey, si habia dispuesto de todas las 
fuerzas, y no habia dejado ninguna reserva?... Envió órden á los cas- 
tillos y á la armada para que rompiesen el fuego de cañón contra la 
ciudad. Encarnizadísima andaba la peléa. Santelmo, Castelnovo, Cas- 

(1) De Santis. — Capecclatro, MS. 
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